


Mes a mes, la política y la cultura 
de hoy y de mañana

Septiembre 1980:
Murray Bookchin: Carta abierta al movimiento ecologista 
Miguel Castells: En Euskadi hay fuerza para conquistar la ruptura 
André Gorz, Oskar Negt, Jean Baudrillard: ¿Adiós a la clase obrera? 
Antonio Saura, Groucho Marx, Denis de Rougemont, etc.

Octubre 1980:
¿Hacia una nueva izquierda en la R F A ?
Femando Savater: El mito de la crisis
Ben Bella: El imperialismo y  el sionismo están dentro de nosotros 
Erotismo y  religión
Juan Goytisolo, Alexander Zinoviev, González Duro, etc.

Noviembre 1980:
E.P. Thompson: Protestar para sobrevivir
Luciano Rincón: Euskadi: el modelo alemán
Agnes Heller: Sobre “verdaderas"y "'falsas" necesidades
El fútbol: ritos y  oficiantes
Vicente Verdú: Dario Fo, Chester Himes, etc.

Diciembre 1980:
Robert Castel: USA, sociedad psiquiátrica avanzada 
Catalunya: la lucha por la lengua 
R. Gutiérrez Girardot: ¿Funerales de M arx? 
Argentina: “Desaparecidos”: hablan los sobrevivientes 
Kubrick, Fellini, Jean Genet, Alfonso Sastre, etc.
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EDITORIAL

tortura, euskadiko karraxia
Heldu beharra zeukan, età heldu da. Komisaldegi età 

kuartelilloetako ehundaka torturak noizbait salatu behar 
zuten beren egia, gertakari zeharo akusatzaile batez. Età 
aste honetan bertan izan da, Joxe Arregi eramanez. Halere, 
edozein izan zitekeen, poliziaren eskutatik pasatzen diren 
ehundakatatik edozein...

Horregatik bilakatzen da benetan mingarri heriotz 
honek sortu duen algara farisaikoa, lege antiterrorista -  be- 
netako makina hiltzaile età torturatzailea — bozkatu zute- 
nek heurek aritu izan baitira jantziak urratuz. Denok gene- 
kien, età inork ez heurek baino hobeto, Euskadin bazirela, 
badirela età izango direla torturak...

Guzti horrengaitik, ez dugu sentimentalkeria erraz età 
demagojikorik egin nahi Joxeba Arregiren gorpuaren gain.

Jauzi egin nahi dugu, hobeto esateko, bere zerraldoaren 
gainetik, ignominia salatuz jarraitzeko. Età salatuz ari garen 
bitartean, sakondu ere nahi dugu, arazoaren azken erroe- 
tara heltzeko argitasuna mantentzearen ahaleginetan.

Zehaztasun sentimentalez gain, errepresioa bera, terro- 
rea, età tortura; demokrazia, pakearen aldeko fronteak età 
zibilizatuen kontsentsuak zehaztean dago zeregina... età ho- 
rraxe iritxi nahi genuke.

Errepresiorik basatiena baita, demokraziak erabili behar 
duen, kapitalismoak erabili behar duen arma, domeinua 
mantendu età superbizitzen jarraitzeko. Baina, badago erre- 
presio finagorik, arakatzeko sailagoa denik, azken batetan, 
errepresioa besterik ez dena, hau da: erresistentzia herrita- 
rra deuseztea. Bidè honetan, Joxebak jasandakoa errepre­
sioa bada, hori bera da età ez besterik herriko sektore zen- 
bait Iberdueroko burdi gainean, une batez bada ere, 
igotzera eraman duen manipulazioa.

Funtsezkoa da oso, errepresio ikuskaitz hau oraintxe 
berton, demokraziaren makinaria basatiak torturatu età hil- 
duen gure kidearen karraxi latz età itoaren oihartzunak di- 
rauen arte, agerian ustea. Tortura, Euskadiko karraxia; 
hauxe da herriak lau haizetara zabaldu duen oihartzuna. 
Nork ahai, nork nahi du entzun?
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cortos
Lo celebraron con 

champán
P ara  u n a  patrio ta  m edianam ente 

inteligente, ni un  R yan  E strada ni 
20.000 valen  u n  enfren tam ien to  entre
vascos.

Si de verdad, si eficazm ente esta­
m os para  servir al Pueblo Vasco, a 
Euzkadi, a  Euzkal E rn a  o Euskal 
H erria en  su  conjunto, una vez más 
hab ía  que ev itar ocasiones de lucha 
callejera barata, triste y  estúpida, 
prop ia de ciudadanos de pueblos po­
liticam ente infantiles, inm aduros, 
que  se dejan  llevar por aquí o  por 
allí, com o en  este caso, por los 
dueños d e  una  em presa industrial. 
H ay  que  verlo  para poder creerlo.

Pero, ¿a qu ién  servim os? ¿a cuán­
tos ’’señores” querem os servir al 
m ism o tiem po? Si eres peneuvista, 
no sabes, ya has o lv idado que ”no  se 
p uede servir a dos señores, a  D ios y 
al D inero? o  en  este caso a  Euzkadi 
y al D inero?

Y tú , herribatasunista , ¿dónde está 
eso de batasuna? Si tú  estás dis­
puesto a  vivir con sólo Pan y Liber­
tad , ¿necesitas apedrear a  los que 
adoran  al ’’becerro d e  oro" y van a 
Misa y aceptan  el "cáncer” real de 
Lem óniz y parecen no  ’’creer”  en  el 
futuro de Petronor, de apetito  voraz 
e insaciable? ¿Q ue se lo merecen? 
Quizás, pero  en  M adrid  no  ves que 
lo están ce lebrando con cham pagne 
y algunos pocos en  Euzkadi tam ­
bién?

ARRI KOSK ORRA K IN  EZ.

Ayuntamientos que 
decepcionan

Estam os llegando a época de car­
naval, pero  para nuestro A yunta­
m iento el carnaval está presente todo 
el año. Las diferencias políticas exi- 
tentes, distancian los planes presen­
tados, en peiju ic io  del pueblo, que 
ve sin solucionarse sus problem as. 
Está, o tro  prob lem a derivado del pri­
mero, com o es el del protagonism o 
político que ejercen los m iem bros de 
la  co rp o rac ió n , a u m e n ta d o  éste , 
cuando el núm ero  de éstos es m ayor 
y p o r lo  tan to  pueden ejercer más 
poder en  ese sentido, no, m ás razón. 
Este protagonism o se ve apoyado 
com o decim os, p o r sus «acólitos», in­
capacitados para la función pública, 
siendo elegidos tan  solo para  hacer 
núm ero  y votar, sí... no  ... o  abste­
nerse, siem pre que  el je fe  d e  fila así 
lo ordene. A nte tan ta  incapacidad  y 
protagonism o para llevar a buen fin 
la gestión m unicipal, surge la dis­
culpa - s i n  créd ito  a lguno— de que 
no se puede operar los program as 
deseados m ientras la vieja Ley de 
Régim en Local esté en vigor y no 
do ten  a  los m unicipios d e  recursos 
necesarios. A tan ta  disculpa tenem os 
que decirles a  estos señores, que  ahí 
no radica todo el mal. Q ue cuando 
quieren  servirse de esa vieja ley, la 
utilizan para  acallar la  lib re opinión 
en un pleno o una  perm anente , y la 
rechazan cuando se confirm an las 
posturas p o r unan im idad , y  esta de­
cisión pone en  evidencia la figura del 
G o b e rn a d o r .  En c u a n to  a  los 
medios, m ás vale n o  hablar, pues 
m ientras sigáis con el viejo espíritu 
de potenciar lo que  o tras corporacio­

nes y a  lo  hacían , (las fiestas popu la­
res), o  d a r subvenciones d e  35.000 
ptas. pa ra  un excursión al m onte 
Lohtse y  otros gastos superfluos, no 
reunís garantías pa ra  ser acreedores 
ni de nuestra confianza n i de más 
m edios que  no vais a  saber utilizar.

Esto es en  síntesis, lo que  es nues­
tro  A yuntam iento  analizándolo  y 
juzgándo lo  con hechos que  creem os 
justos, sin en trar en esas burocráticas 
com isiones, ahum adas de ducados y 
tabaco rubio, e  ineficaces, porque 
ineficaces son, los que  las com ponen.

A lgunos de estos señores son, los 
que un d ía  unidos p o r un  sentir po­
pu la r — hecho insólito—, pedim os la 
dim isión del ú ltim o A yuntam iento  
franquista, po rque deseábam os sa­
near la gestión pública y  acabar con 
las m edidas arb itrarias del M ovi­
miento. Pero  tam bién  vam os a recor­
d a rle s  a estos co rp o ra tiv o s , que  
aquellas corporaciones e ran  nom bra­
das a  dedo y si estos, ten ían  que  ren­
d ir cuentas, no era al pueb lo  sino  a 
los consejos falangistas, m ientras que 
hoy vosotros, habéis sido elegidos 
po r el pueb lo  y es a éste a  quien  
tenéis que  rend ir cuentas, y  no cree­
mos, tenga que  ser al fina l de vues­
tro  ejercicio, pues nos haría  pensar 
que se tra ta  de una  corporación que 
se está m irando en  el m ism o espejo, 
que aquellas de los cuarenta años.

F inalizam os d ic iendo que  hace 
cuatro m eses nos dirigim os a l A yun­
tam iento  com o grupo ecologista, 
para solicitar un  local pa ra  desarro­
llar en él nuestras actividades acor­
des con nuestras ideas sobre la pro­
b le m á tica  del m e d io  am b ien te , 
obten iendo  com o respuesta el silen­
cio. A nte él decimos... ¿dónde esta 
ese «slogan» de... «El pueblo  de Irún  
es el A yuntam iento»? ¿D ónde están 
esos cauces de partic ipación  de los 
m o v im ie n to s  c iu d a d a n o s ?  ¿Q ué 
tem éis de nosotros?

G R U P O  E C O L O G IST A  U RA N ZU

Euskadi manejada
Al leer el dom ingo en el periódico 

(Egin) que una  serie de partidos po­
líticos y  sindicatos convocaban una 
H uelga G enera l pa ra  el lunes en 
pro testa por la m uerte  d e  R yan, yo 
les dije a  los d e  la  cuadrilla «el lunes 
os van a m anejar com o a corderos»; 
y  desgraciadam ente h a  sido  verdad.

C reo  que  la gente hizo huelga ha­
c iendo caso a  dos tendencias:
1) P orque convocaba su partido  polí­
tico o sindicato.
2) Por tom ar a  la ligera la m uerte de 
R yan y n o  interesarse p o r la causa 
po r la que tuvo que  morir.
A los de la !■ tendencia

Les voy a recordar lo que  sus par­
tidos políticos, en líneas generales, 
han hecho:

PNV -EE: H an  dejado  a N afarroa 
fuera de Euskadi Sur. El PNV mos­
tró  su apoyo  d e  form a visible a l Rey 
de E spaña y EE de form a m enos vi­
sible. Y a no  m ovilizan a sus afilia­
dos. con tan ta  fuerza com o antes, 
para pedir que las F O P  se vayan. A 
propuestas populares com o: A m nis­
tía, refugiados, prisioneros... etc., no 
les dan toda  la im portancia  q u e  tie­
nen. Asi podem os esta r enum erando  
hasta que  nos de la  gana.

U C D -PSO E-PC E: U C D  es el par­
tido más antiobrero , an tiE uskadi y 
an tieuskaldun que  uno  se puede

echar a la cara. N o m erece la  pena 
tra ta rlo  ya  que  no tiene nada  bueno.

El PSO E ap rueba la Ley A ntite­
rrorista , lucha en  contra  del cuskara 
en N afarroa  y se o pone a  la  in tegra­
ción de N afarroa  en Euskadi Sur.

El PCE ap rueba tam b ién  la Ley 
A ntiterrorista (es la  que m ete a la 
cárcel a  todo  aquel que  luche poi 
una  Euskadi socialista, reun ificada y 
euskaldun). Jun to  con el PSO E está 
a  favor de que se queden  las FO P y 
a  favor de Lem óniz. Y  tam b ién  ju n to  
con el PSO E es el guardaespaldas de 
U CD.
A los de la  2 ' tendencia

Les voy a d ar unos dato s  curiosos 
de José M aría Ryan, y  luego dí­
ganm e si d e  verdad  era obrero.

El despid ió  a  varios trabajadores 
de Lem óniz. El com o capitalista de­
fend ía el capitalism o. El com o capi­
talista exp lo taba  al trabajado r. El es­
tab a  en  con tra  de E uskad i y  a  favor 
de Lem óniz.

¿C uándo  el capitalism o ha hecho 
una  huelga a  favor de los obreros? 
¿Q uién era R yan  para  que las direc­
ciones d e  las em presas o rdenen  ce­
rrar éstas en  contra  de la m uerte de 
Ryan?

¿Por qué  el PNV  no convoca 
huelga p o r los obreros que  están pri­
sioneros, refugiados, tortu rados o 
asesinados?

¿P o r q u é  el PNV y E E  han  convo­
cado  huelga p o r la  m uerte  d e  un  ca­
pitalista? C u ando  el PNV  o tras veces 
q ue  ten ía  que  convocar decía que 
«las em presas de Euskadi están en 
mal m om ento  y una  huelga seria el 
fin p a ra  m uchas em presas» ¿Es que 
las em presas no  están peor ahora?

Les p ido  al PNV  y a  EE que dejen 
el «condenam os la violencia venga 
de donde venga» y que  nos dem ues­
tren de una  vez para  siem pre con 
q u ién  están: con capitalistas y  explo­
tadores com o R yan, O larra , Rosón, 
Suárez... etc.; o  con la gente de Eus­
kadi. Por aho ra  la ba lanza  nos dice 
q ue  el PNV  está con los prim eros y 
q ue  EE, desgraciadam ente , va p o r el 
m ism o cam ino, ¡y lo  peor es que  sus 
m ilitantes no se qu ie ren  d a r  cuenta.

Los verdugos de Ryan han  sido 
Iberduero , el G o b ie rn o  vascongado y 
el G o b ie rno  d e  E spaña, y a  que  ellos 
ya sabían  lo que  ten ían  que  hacer si 
q u erían  salvar la vida de Ryan. 
E ntre  la vida de R yan y Lem óniz 
han escogido Lemóniz.

Iberduero  sabe  que  el pueblo  está 
en contra  de Lem óniz y en  contra 
suyo pero  con m anipulaciones ha 
conseguido que  el pueb lo  le apoye 
saliendo a la  huelga y haciendo  m a­
nifestaciones. La gente fue a  las m a­
nifestaciones com o perros a  los que 
m anda su am o. Kepa A GIRRE

Comunicado de la 
Asamblea de Mujeres
ILA  A SA M BLEA  D E  M U JER E S 
D E  BIZK A IA , denuncia el asesinato 
del com pañero  de ETA, José Arregi 
Izagirre, en  m anos de los to rtu rado ­
res, y  denuncia la sociedad  en  la que 
vivimos, falsam ente llam ada «dem o­
crática», que  a  través de sus institu­
ciones, ejerce y perpetúa  la violencia 
contra  nuestro pueblo.

N osotros distinguim os a  los que 
con todo  el PO D ER  m achacan para 
m an tener su norm alidad  y los que

desde el pueb lo  luchan  po r defender 
sus derechos.

Las m ujeres conocem os m uy bien 
esta  violencia po r parte  del Estado.
E sta agresión que  se convierte en 
parte  co tid iana  de nuestras vidas.
P ara  las m ujeres las agresiones son 
acep tadas com o norm as en  nuestra 
sociedad.

N os v iolentan con sus leyes labo­
rales q u e  nos env ían  las primeras al 
PA RO  (... a  casa)

N o s v iolentan con sus leyes de di­
vorcio.

N os v iolentan con su  ley de «de­
fensa de la  vida», que  pone en peli­
gro  la v ida de las m ujeres, obligán­
d o n o s  a l  A B O R TO  
C L A N D E ST IN O .

N o s v io lentan  con su  ley que pro­
tege a  los q u e  en  la calle nos agreden 
co tid ianam ente, cu lm inando  estas 
agresiones con la  violación y el asesi­
nato.

N os v io lentan  con su  ley que per­
m ite que  cuando  som os detenidas, 
seam os victim as tam b ién  de las tor­
tu ras, que  po r e l hecho de ser muje­
res se  acom pañan  siem pre de agre­
siones sexuales.

L as m ujeres denunciam os esta 
falsa m oral que  se nos quiere impo­
n er com o no rm a d e  v ida , que  es di­
ferente p a ra  los hom bres que para 
las m ujeres, p a ra  los explotadores y 
los explotados. Y  denunciam os a los 
grupos que  en  nom bre  de los «DE­
R E C H O S  H U M A N O S », atacan la 
violencia venga d e  d onde venga y 
q ue  no hacen lo necesario  para ter­
m in ar con esta organización de so­
ciedad que  engend ra  y nos somete a 
la violencia.

C om o la  to rtu ra  es un  hecho coti­
d iano  en  nuestra  sociedad, las muje­
res vam os a  estar presentes en las 
com isiones de investigación y denun­
cia de las detenciones, torturas y 
agresiones.

Exigim os una  investigación inme­
dia ta , en  la q u e  querem os estar pre­
sentes, de la situación  actual de todas 
las PRESAS Y PR ESO S, en todas 
las com isarías y  cárceles del Estado.
E n  este sentido  nosotras exigimos la 
ap e rtu ra  de com isiones de investiga­
c ión  en Euskadi y hacem os un lla­
m am ien to  a  las organizaciones de 
m ujeres d e  todo  el Estado.

B ilbao 14 de febrero de 1981 
D ía de los «enam orados» = San 

Violentín 
SAM BLEA  D E  MUJERES 

D E  BIZKAIA

Origen del euskera
Se tom a la pa lab ra  que  significa el 

num ero  ocho (8) y  se le antepone 
u n a  N . convirtiéndose en  la palabra  ̂
noche. V ean Uds.:
A le m á n  - s e  d ic e  8 a s í:  Acbt 
n +  ach t = Ñ achi =  noche 
Inglés - 8 así:
neightN eight (N ightnoche)
F r a n c é s - 8  as í: H u it nhuitNhuit
(N uitnoche)
Español - 8 así: O cho nochoNocho
(N ochenoche)
I ta lia n o  - 8  as í: O tto  nottoNotto 
(N ottenoche)
EU ZK ERA  - 8 así: Zortzi nzortziN- 
zortzi (G aunoche)

E ntonces resulta que el euzkera no 
es indo-germ ánico, y  sí lo son todos 
los demás.

BURTUMIU

Eshutitzoh



jendeak

BILL HALEY, JULIO JAUREGI, JOXE ARREGI Y JON GOROSTIDI

Hirietako giro 
zaratatsuetatik ihesi hartu 
zuen Texasko Harlingen 
herrian zeukan rantxo 
batetan hil zen — alkoholak 
errete, mihi gaiztoek 
didanez— astelehenean, 9an, 
Bill Haley, «rock and 
roll»aren sortzaile 
funtsezkoenetarikoa. 
Higghland Park, Detroiten 
jaio zen, 1927.eko uztailaren 
seian, baina Pensilvanian 
hazi eta hezi zen, bere 
gurasoek zeukaten nekazari- 
etxalde batetan. Han hasi 
zen kitarrari ekiten, talde bat 
sortu eta country and 
western tankerazko musika 
dantzaldietan eginez. Disko 
txikiren bat grabatu ere bai, 
baina mundu zabalagoaren 
bila, disjokey gisa aritu zen 
Chesterko emisora batetan. 
Lan horrekin batean kanta 
eta kitarrari ekiten zion. 
Comets taldea eratzea lortuz. 
Rhythym and blues eta 
country and western-a 
bilduz egin zuen bere lehen 
rock-a. Europan halere,
US An baino entzute 
handiagoa lortu zuen, ez 
baitzuen hango rocklariaren 
itxura gogorra ematen.
Urteak iragatean, rockaren 
historiak Haleyrekin justizia 
egin behar du eta horretan 
eman dituen hogeita bost 
urtetako fruituak bere 
orrialdetan, letra handiz, 
markatu.

Víctima de «accidente 
vascular oclusivo en el 
hemisferio izquierdo» que le 
mentuvo en coma durante 
cinco días, muere en la 
capital de España el senador 
peneuvista Julio Jauregi 
Lasanta.
Bilbaino de origen, era un 
hombre ligado a los 
movimientos católicos de su 
época. Pertenecía a la 
Acción Católica donde 
destacaba su labor 
propagandística. Licenciado 
en Derecho en la inevitable 
universidad de los jesuitas 
de Deusto, ejerció como 
abogado en temas sociales, 
no sin antes dirigir la labor 
propagandística en el 
sindicato Solidaridad de 
Trabajadores Vascos. En el 
36, diputado del PNV por 
Vizcaya, fue, tras la 
aprobación del estatuto 
asesor jurídico a la 
Presidencia del Gobierno y 
consejero de Industria de la 
Junta de Defensa de Vizcaya 
más tarde.
Durante su exilio 
desempeñó varios cargos 
tanto en el Gobierno vasco 
como en el propio PNV 
cuya secretaría general 
asumió desde 1947-1952.
En la actualidad era senador 
peneuvista por Vizcaya y 
gustaba de recordar su 
participación en las últimas 
negociaciones pro-amnistía 
tras la muerte de Franco en 
todas sus alocuciones 
públicas de Madrid, donde 
habitualmente residía.

Bederatzi egunetan Madrilgo 
DGSn, poliziak hil egiten du 
tortura età kolpez Joxe 
Arregi Izagirre.
Hogeita hamar urte zituen 
Joxek età hoietatik hiru 
Zizurkilgo bere etxetik 
ihesian -  bere aita hil età 
hilàbete batzuk iragan 
ondoren— eman zituen ETÀ 
(m)ko militante gisa.
Aurretik ere ezaguna zen 
herrian, dantzataldearen 
sortzaile izateaz gain, 
bertako beste zenbait 
ekintzetan parte hartzean 
kolore desberdinetako 
herkideen begikotasuna 
lortua baitzuen.
Iparraldean,
poliziarrarengandik ihesi, 
errefuxiatuarte, kide batekin 
elkarturik, kamioizko garraio 
arloan ari zen.
Hilabete honetako lauan 
arrapatu zuen poliziak 
Madrilen, «Zumai», bere 
kidearekin, erakundeko 
beste bi lagunek ihes egitea 
lortu zutelarik. Lau kideok, 
«pertsonalitate militarren 
baten aurkako erasoa 
prestatzen ari ziren», 
poliziaren esanez. Bederatzi 
egun geroago, berriz ekarri 
dute komunikabideek 
Joxeren izena plazara, bere 
erahilketaren berri emateko, 
torturazko erahilketa 
poliziaren esku. Herri 
zapalduen askatasun bidean 
ohi bezala, odolak esplikatu 
behar izan du aspaldiko 
dinamika latz batez, astebete 
lehenago odolak 
nahastutakoa.

El domingo en Elorrio se 
vistió por última vez de 
corto, despidiéndose del 
ciclo-cross profesional de 
esta forma Jon Gorostidi. El 
veterano corredor de 
Urnieta, el «hombre de los 
mostachos», se retiraba de 
esta forma a los treinta y seis 
años tras un espléndido 
historial en el campo del 
ciclo-cross. Tres veces 
campeón de España y siete 
veces segundo es un ranking 
del que no muchos pueden 
presumir. Doce veces 
participó en los campeonatos 
del mundo obteniendo su 
más destacada clasificación 
con un octavo puesto en 
Italia recién cumplidos los 
33 años. Veinte años de 
actividad ciclista por los 
montes y carreteras de 
Euskadi, han hecho de 
Gorostidi una figura 
conocida y admirada.
Hombre modesto, sus 
mejores cualidades han sido 
un pundonor a toda prueba 
junto a una resistencia física 
admirables. Se crecía con el 
barro y las dificultades. Su 
retirada en Elorrio fue 
acompañada de una larga y 
cariñosa ovación de su 
público. ¡Agur Gorostidi!



ASTELEHENA, 9

□  D O N O S T IA : M ila k a  
lagun manifestatzen dira, 
Bilbo eta Gasteizen bezala 
Ryan injinadorearen herio- 
tzaren aurka protestatuz. D o  
nostiakoan zaurituta gertatu 
zen hainbat jende kontrama- 
nifestari zenbaitek harrituka 
hartzean. Bestalde, arrazoi 
berdinarengaitik antolatuta 
zegoen greba zeharo jarraitua 
izan zen.
□  b i l b o :  Iberduero entre- 
presak Lemoizko zentral 
nuklearreko obrak gelditzea 
erabakitzen du.
□  M a d r i d :  Hogeita bi ur- 
tetako kartzela eskatzen du 
fiskalak Lopetegirentzat, he- 
meretzi Balenziagarentzat, 
eta hamahiru Juan Jose Al- 
berdi Txurrukarenzat, denak 
ETA (pm)ko izatearen akusa- 
ziopean zenbait ekintza ar- 
matu egitearen akusaziopean 
epaituak.
□  D O N O S T IA : Bi m ila 
lagun inguru manifestatzen 
dira euskal arrantzaleek Eu- 
ropako Ekonomia Elkartèa- 
ren uretan arrantzan aritzeko 
duten debekapenaren aurka 
protestatuz.
□  D O N O ST IA : RENFEko 
langileek geldiuneak egiten 
dituzte lanean, eta zelozko 
greba hasten dute, aste bete- 
tan horretan iraungo dutela 
iragarriz.
□  D O N O S T IA : G arbiketa 
saileko langileek greba muga- 
gabea hasten dute. Kome- 
nioaren negoziaketan entre- 
p re sa re n  a ld e tik  17,5% 
bakarrik altxatzeko daude 
prest, langileek 23% eko sol- 
data altxaketa eskatzen dute- 
nean.

ASTEARTEA, 10

□  D O N O ST IA : Iberdueroko 
mila langile inguru manifes­
tatzen dira lanan zihurtasuna

eskatuz. Bestalde, Iberduero 
entrepresak, astelehenean 
Baskongadetako hiriburuetan 
m anifestatu  zirenak Le­
moizko zentral nuklearraren 
aide dira.
□  M A D RID : Julio Jauregi 
PNVko senataria hiltzen da 
hilzorian hainbat astebete 
egin ondoren.
□  D O N O ST IA : LAB sindi- 
katuko laurogei kide inguruk 
ADEGUI elkarte enpresaria- 
leko egoitza okupatzen dute 
Metal saileko komenioari 
buruz nagusigoaren ofertaren 
aurka protestatuz. Bestalde, 
LABek sail honetako kome- 
nioan sartzea eskatzen du.
□  e i b a r :  Langabezien el- 
karteko hogeita hamar kide 
inguruk bidea ebakitzen du 
ordu batez, zirkulazioa osto- 
patuz, guzti hau heuren 
egoera salatzeko.

ASTE AZKEN A, 11

□  M A D RID : Bi atzerritar, 
Txiletar bat eta Sueziar bat 
atxilotzen dituzte ETA (m)ko 
azken liberatu biren atxilope- 
naren ondorioz. Bestalde, 
Bizkaialdeko zazpi atxilotu 
gehiago eramaten dituzte hi- 
riburu honetako epaitegira.
□  G A STE IZ : Bi egunetako 
greba hasten dute «Forjas 
Alavesas» entrepresako langi­
leek, entrepresak komenio- 
rako egin duen ekaintzaren 
aurka-protestatuz. Lanpos- 
tuen erregulapena eta soldata 
4% bakarrik altxatzea eskain- 
tzen du entrepresak.
□  G A S T E IZ : «Norte Ex­
press» entrepresako langileek, 
greban aurrera jarraitzea era­
bakitzen dute, tallerretakoek 
zenbait aste horretan dara- 
m atenean. Oraingo greba 
hau editoraren aldetik propo- 
satua da. Alianza Popular al- 
derdia egunkariaren jabe egi- 
tean.
□  O N D A R R U A : «Sibeles» 
arrainuntzi ondarrutarra atxi­
lotzen dute kostazainuntzi
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frantziarrek EEEko uretan 
ilegalki arrantzan aritzearen 
akusaziopean.

OSTEGUNA, 12

□  G A S T E IZ : Parlam entu 
eta Gobernu Baskongadoak 
Lemoizko zentral nuklea­
rreko obrak aurrera jarrai- 
tzeko eskatzen dio Iberdue- 
ro r i  « la n a k  g e ld itz e a k  
terrorismoak eragindako neu- 
rri gisa interpretatuko litzeke- 
lakoan».
□  d o n o s t i a :  Poliziak 
egunotan atxilotutako lau 
lagun, Kepa Andoni Alda- 
zuri, Xabier Saez, Juanjo 
Ganboa eta Juan Kortaja- 
rena, ETA (m)ren «Inaki Ki- 
jera» komandoaren kide be­
zala kalifikatzen dituzte.
□  M A D R ID : Zurine Saez de 
Jauregi, Anselmo Arakama, 
Rosa Maria Moreno, Felisa 
Espinosa epaitzen dituzte 
ETA (m)ren laguntzaile iza­
tearen akusaziopean, urtebe- 
tetako kartzela fiskalak eska­
tuz. Bestalde, Carlos Catalan, 
Jose A lberto Biurrun eta 
Migel M aria Cabodevilla 
e p a itu  z i tu z te n  G A C eta  
ETAko izatearen akusazio­
pean. Guztia hauetatik, fiska­
lak bost urtetako kartzela es- 
k a tu  zu e n  C a rlo s  
Catalanentzat.
□  BILBO : OHO eta batxi- 
llergoko PNNek greba egiten 
dute lanpostuetan estabilita- 
tea eskatuz.

OSTIRALA, 13

□  M a d r i d :  Poliziak Jose 
Arregi hiltzen du torturaz, 
ETA (m)ko izatearen akusa­
ziopean orain agun batzuk 
hiriburu honetan atxilotu on­
doren.
□  D O N O S T IA : Arregiren 
erahilketaren berri hartzean, 
udal batzarra gelditu egiten 
da eta suspenditu, Gasteizko 
Parlamentua Baskongadoan

6  de  F e b re ro  de  1981

bezala, indar gehienek astele- 
henerako greba deia zabal- 
duz.
□  H E R N A N I : Poliziak. 
a p a im a h a ia re n  aginduz, 
«Punto y Hora de Euskal He- 
rria» astekaria bahitzen du.
□  ZIB U R U : Polizia fran- 
tziarrak hamalau errefuxiatu 
atxilotzen ditu baserri bate- 
tan. Guztietatik hiru ETA 
(m)ren kide izateaz akusatzen 
ditu eta beste guztiak Ro­
mando Autonomo Antikapi- 
talistetakoak.

LARUNBATA, 14

□  G A STE IZ: Udaleko al- 
derdi nagusiek, PNV, UCD 
eta PSOEren aginduz poli­
ziak kolpez ateratzen ditu ba- 
tzar horren aurka udaletxean 
bildu zen jendetza. Udaleko 
batzarra «Joxe Arregi»ren 
erahilketa dela eta izan zen, 
«maniobra» bezala kalifikatu 
zutena udalean bildutako 
jendetzak.
□  H ER N A N I: Mila lagun 
inguru manifestatzen dira, 
Errenteria eta Hegoaldeko 
beste lau hiriburutan beste 
milaka batzuk elkartu bezala 
Joxe Arregiren erahilketaren 
aurka protestatuz.
□  e i b a r :  Ehundaka lagun 
manifestatzen dira langabe- 
zian daudenak, egoera honen 
aurkako aspaldiko kanpaina 
jarraituz.

IGANDEA, 15

□  A LG O RTA : Mila lagun 
inguru m anifestatzen dira 
Joxe Arregiren erahilketaren 
aurka protestatuz. Arrigo- 
rriaga, Zornotza eta beste 
hainbat herritan ere ospatu 
ziren manifestapenak arrazoi 
honengaitik.
□  G A S T E IZ : H iru mila 
lagun inguru manifestatzen 
dira Joxe Arregiren erahilke­
taren aurka protestatuz. Poli­
ziak gogor eraso zuen mani- 
festapena.



zozpi egunetaka hranika

Agustín ZUBILLAGA

«El objeto de la to rtu ra  no  es 
solamente ob ligar a hab lar, a 
traicionar: es necesario q u e  la 
víctima se reconozca a sí m ism a por 
sus gritos y su sum isión, com o una 
bestia hum ana. A los ojos de todos y 
a los suyos propios. Es necesario 
que su traición la an iqu ile , la 
destituya p ara  siem pre de su ser. Al 
que cede a  la  to rtu ra  no  se le ha 
obligado solam ente a  hab lar; se le 
ha reducido p ara  siem pre a un 
estado: el de lo  in frahum ano».
Así resum ía Jean  P aul Sartre el 
drama en tre la vigencia de un 
sistema y el derecho irrenunciab le a 
ser hom bre, en la in troducción a  un 
libro que bajo el título «La tortura» 
se publicó du ran te  la guerra  de 
Argelia, en F rancia  y en el q u e  se 
describe el testim onio  de un 
torturado a m anos de los m ilitares 
franceses. A propósito  del mismo, 
Francois M auriac dijo: «¿Cóm o es 
posible que el libro de H enri A lleg 
no haya suscitado en todos los 
franceses, cristianos o hum anistas, el 
mismo estupor, el m ism o horror?» 
«Estimo que uno  se deshonra 
guardando silencio an te  estos 
horrores», d ijo  G abrie l M arcel. 
Después de leer la «D eclaración 
pública de testigos presenciales del 
estado físico de Joseba A rregui 
Izaguirre en el H ospital 
Penitenciario», avalada con la firm a 
de tres presos políticos, es evidente 
que los to rtu radores no consiguieron 
«reducir» a  Joseba. Lo m ataron, 
pero no lo vencieron. «Oso latza 
izan da», pero... « tratam os d e  darle 
ánimo, cuentan  sus com pañeros. En 
realidad Joseba no  lo  necesitaba; 
jamás de sus labios salió una queja, 
éramos nosotros los que debíam os 
preguntarle d ónde  le dolía, qué 
necesitaba... y él sólo reflejaba el 
temor de tenernos dem asiado

pendientes de su estado, incluso en 
un m om ento llegó a decir: «K arga 
gehiegi naiz zuentzat».

Las dimisiones

¿C óm o se deben  in terp retar las 
dim isiones de los m andos policiales, 
conocida la m uerte  de Joseba Arregi 
por torturas? ¿Acaso significan que 
estos señores se han  en terado  ahora 
de que en sus com isarías, sus 
hom bres, to rtu ran , y que, 
avergonzados por la nueva no han 
ten ido  m ás rem edio  que poner los 
cargos a  disposición de otro  señor 
que -  tenem os que suponer tam bién 
e s to — tam poco tenía conocim iento 
de q u e  se to rtu ra  siem pre que hace 
falta y cuan to  haga falta?
N os en teram os de que José M anuel 
Blanco, d irector general de la 
Policía, fue el p rim ero en d im itir y 
q u e  está considerado com o hom bre 
p róxim o al O pus D ei (!). Según 
versiones periodísticas, fue el 
anuncio  de la prisión preventiva 
p ara cinco policías, los que 
d irec tam en te hab rían  in tervenido 
contra Joseba Arregi, uno de los 
m otivos que im pulsó a José M anuel 
Blanco a  presentar la dim isión, 
«decisión que puso inm ediatam ente 
en conocim iento  de su más 
inm ediato  superior, el director de la 
Seguridad del Estado, F rancisco 
Laina, y el m inistro del Interior,
Ju an  José Rosón».
Al m ism o tiem po, José M anuel
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Blanco com unicaba su decisión a 
sus m ás íntim os colaboradores, el 
secretario  de la D irección de la 
Seguridad del Estado, José Luis 
F ernández  D opico, y al com isario 
general de Inform ación, M anuel 
Ballesteros, que tam bién  op taron  
por d im itir. Ju n to  a  las dim isiones, 
otros op ta ron  por solicitar el relevo. 
R ápidam ente , R osón aclaró que los 
m andos policiales que habían  
presen tado  la dim isión no  iban a 
ab an d o n ar el servicio, por lo que no 
se produciría n ingún vacío, 
añad iendo  que se «está in tentado 
buscar la form a más ráp ida y eficaz 
posible para articu lar las 
correspondientes sustituciones, que 
en algunos casos van a ser m uy 
difíciles de conseguir». Y eso sí que 
le creem os a Rosón, porque algunos 
tienen un curriculum  difícilm ente 
igualable, con la experiencia que 
dan los años, los largos años, de 
estar ocupados en los mismos 
menesteres.
«Sin em bargo, en ciertos sectores 
políticos se especulaba ayer con 
posibles im plicaciones penales en las 
dimisiones. Fuentes ju ríd icas 
consultadas por «El País» afirm aron 
que si bien los cargos de los que han 
dim itido  los m andos policiales son 
de libre designación, 
analógicam ente, al m enos, podrían  
estar incardinadas en el artículo  222 
del C ódigo Penal, q u e  considera 
com o reos de sedicción, con una 
pena de hasta doce años de prisión, 
a  «los funcionarios encargados de la 
prestación de todo género de 
servicios públicos o de reconocida e 
inaplazable necesidad que, 
suspendiendo  su actividad, 
ocasionen trastornos a los mismos o, 
de cualquier form a, alteren  su 
regularidad». Para añdir más 
adelante, -  ¡m enos m a l ! -  que «los 
indicios o apariencias delictivas de 
las dim isiones que se produjeron



ayer en cadena..., son todavía más 
claros a la luz del artículo  199 del 
C ódigo Penal, que castiga con la 
pena de inhabilitación especial al 
funcionario  público que aten tare  
contra la independencia de los 
jueces y magistrados».
Sentim os tener que d isentir una vez 
más del «análisis» constructivo de 
los de la «Izquierda de Euskadi» 
que veían en las dim isiones un 
hecho positivo y afirm ar que... no 
entendem os nada y que no  tenem os 
m as rem edio que, eternos 
catastrofistas, seguir desconfiando. 
¿Q ué hubiera sucedido si Joseba 
Arregi se hubiera salvado y si, 
posteriorm ente, hubiera denunciado 
haber sido to rtu rado , com o lo han 
hecho prácticam ente todos los que 
no han dejado de pasar por 
com isaría y cuartelillos? Q ue Rosón, 
o el Rosón de turno, hubieran  
asegurado que esa era una táctica de 
las organizaciones terroristas, que 
esas eran intrucciones que los 
terroristas tienen para los casos de 
detención, tal com o se dem uestra 
por la incautación de docum entos a 
esas organizaciones. Y nuestros 
dem ócratas se hubieran  dado  por 
satisfechos, y los m ás «lanzados» de 
ellos hubieran  afirm ado, no 
obstante, que, en algunos casos, en 
algunas circunstancias, existía la 
presunción razonable de presuntos 
m alos tratos en presuntos 
terroristas... lo que, los funcionarios 
honestos, que son m ayoría, tendrían  
que ser los prim eros interesados en 
aclarar. ¿N o recuerdan haberlo  
oído?

M as que un crimen, un error político

Y lo que le p reocupa a los dieciséis 
y un diarios no  es el descubrim iento 
(?) de la injusticia institucionalizada, 
sino que se ha dado  un m ártir, un 
nuevo m ártir, a ETA, que «los pasos

zaipi egunetako kronika

dados en las últim as sem anas para 
la pacificación del País Vasco y el 
aislam iento social de ETA  m ilitar 
pueden  ser desandados tras la 
m uerte  de José Arregi», que unos 
entornos que se presum ían 
desorientados, diezm ados y en vías 
de liquidación iban  a  ob tener con 
este m otivo unos apoyos redoblados. 
Eso es lo que han  reflejado los 
análisis políticos de estos días. U na 
vez más, el cálculo político, el 
«error», en este caso, ha sido la 
norm a suprem a de todos estos 
m oralistas de pacotilla.
Se h a  recurrido, tam bién , a 
explicaciones fraudulen tas com o la 
de ese editorial que titu laba 
«¿Quiénes m ueven los hilos», com o 
si el ac to  de acabar con la v ida de 
Joseba Arregi hub iera sido un  acto 
prem editado, desestabilizador: «¿dos 
estos hechos son fortuitos o existen 
fuerzas m aquiavélicas que quieren  
llevarnos al caos? ¿Q uiénes son, en 
definitiva, los que están detrás de 
unos y otros verdugos?», se 
p reguntaba «Deia» el dom ingo 
pasado, p ara  concluir q u e  «N ada 
sucede casualm ente» avalando-así, 
en el fondo, la tesis de que la 
m uerte  por to rtu ra  de Joseba A rregi 
ha sido un  hecho aislado, 
p rem editado, pa ra  in te rrum pir un 
proceso de esperanza ab ierto  en 
Euskadi, «para que no p rospere el

proyecto de u n a  Euskadi 
dem ocrática con am plias facultades 
d e  autogobierno».
Y, sin em bargo, «Deia» y el PNV, 
que h a  hecho suya esta m ism a tesis, 
tienen q u e  saber y saben que lo de 
A rregi h a  sido un  descuido, una 
«pasada», que podía hab e r habido, 
y de hecho han  existido otros casos, 
o tros Arregis con anterio ridad , que 
esta vez les h a  salido m al, pero que 
eso no  qu iere decir en absoluto  que 
haya sido prem editado, que, 
desgraciadam ente, podrán  
producirse en el fu tu ro  casos 
sim ilares, po rque en esta sociedad la 
to rtu ra  es un recurso, porque, como 
m uy bien decía ese m ism o diario en 
un artículo  de su director, hay 
quienes «Para salvar vidas humanas
— suelen a rg u m e n ta r— m erece la 
pena ap re tar un  poco los tornillos a 
los terroristas», porque existe una 
ley, y así lo denunciaba el nada 
sospechoso organism o Am nistía 
In ternacional, que favorece todos los 
excesos policíacos, que perm ite 
m an tener legalm ente al detenido 
d u ran te  diez días, sin n inguna 
protección.

M ala conciencia

Y un  poco por m ala conciencia y un 
m ucho p ara  tra ta r de que la 
izqu ierda abertzale  no  capitalizara 
el presum ible m ovim iento general 
de solidaridad  contra la  to rtu ra, los 
«m ayoritarios», que esta vez no lo 
fueron tanto, rep rodu jeron  sus 
gestos de ocho días antes. Sus 
m ovilizaciones de la sem ana 
an terio r les obligaron a tom ar una 
actitud  que, de o tra  m anera, tal vez 
no la hub ieran  adoptado , 
colaborando , m ás o m enos 
gustosam ente, a  que, en efecto, en 
Euskadi Sur se p rodujera el mayor 
paro  de la «dem ocracia». Y este 
lunes, tam bién  en N avarra.
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LO REVENTARON
El 4 de febrero, miércoles, el mismo día y a la misma hora en que el rey de España invocaba en 

la Casa de Juntas de Gemika «la vigorización moral de la España democrática que estamos 
construyendo», se iniciaba en Madrid el calvario, de Joseba Arregi. Diez días más tarde, los 

pulmones destrozados de Joseba Arregi dejaban de bombear oxígeno a su cuerpo maltrecho y 
dejaba de latir su corazón generoso, para mayor gloria de la vigorización moral de la España

Para los in terrogatorios a que fue 
sometido Joseba A rregi, ju n to  a su 
com pañero Isidro E txabe, deten ido  
con él, llegaron  a  M adrid  funciona­
rios del C u erp o  S uperior de Policía 
de Logroño, con el fin d e  ayudar a 
los m iem bros d e  la B rigada R egio­
nal de Inform ación  en la cerem onia 
macabra oficiada en las d ependen ­
cias de la D irección G enera l de Se­
guridad.

”A Joxe A rregi le han  hostiado. 
Ha ten ido  p rob lem as m uy fuertes 
con el riñón  o la vejiga. A yer le vi 
hinchado, am ora tado . En o tro  m o­
mento, pude ver q u e  le d ab a  un ata-

democrática.
q u e  com o epiléptico  y que le salía 
espum a por la boca” , d ijo  Isidro 
E txaba al abogado  Iñaki Esnaola, 
que el v iernes, 13 de febrero, no en­
con tró  a  su defend ido  en  el Juzgado 
C en tra l de Instrucción núm ero 1, 
d onde  d eb ía  p resta r declaración.

La noticia se extendió  com o un 
reguero  de pólvora a partir de la 
m ed ia  ta rd e  de ese m ism o día: Arre- 
gui h ab ía  m uerto  pocas horas antes, 
cuando , d ad a  la g ravedad de su es­
tado , se in ten tab a  su traslado desde 
el H ospita l Penitenciario  de C ara- 
banchel a un  cen tro  hosp italario  que

reun iera  unas m ínim as condiciones 
sanitarias.

’’A sesinato”  era la denom inación 
m ás suave o to rgada a  lo sucedido 
con Joseba Arregi. H asta la televi­
sión españo la  — ¡inaud ito !— dedicó 
al tem a ocho m inutos de su m an ipu­
lada program ación . Los sesudos edi- 
to ria listas de los periódicos, acos­
tu m b rad o s al diagnóstico de las 
en ferm edades de Euskadi desde la 
le jan ía de sus consultorios m adrile­
ños, decían que ETA había resuci­
tado  con la m uerte  de su m ilitante 
pero  —eso s í -  sin en tra r a fondo 
en  el tem a, tan tas veces denunciado,



ta n tas  veces voceado, tan  evidente, 
tan  constante: las to rtu ras infligidas 
por la  po licía a  los detenidos.

Llegó destrozado

Joxe  A rregi hab ía  ingresado en el 
H ospita l Penitenciario  de C araban- 
chel vein ticuatro  horas antes de su 
fallecim iento, con un  suplicatorio  - 
del inspector de guard ia de la Jefa­
tu ra  S uperior de Policía. U n  alto 
cargo del M inisterio de Justicia m a­
nifestaría: ’’A rregi llegó a C araban- 
chel destrozado” .

Existe u n a  orden del M inisterio 
de Justicia a  fin de que todo  preso 
q u e  ingrese en el H ospital P eniten­
c ia rio  sea  so m e tid o  a reco n o c i­
m ien to  m édico. Según ese reconoci­
m ie n to ,  A r r e g i  p r e s e n t a b a  el 
siguiente cuadro  clínico: hem atom as 
periorbitales, con derram e conjunti- 
val en ojo derecho; diversos hem a­
tom as en el ojo derecho y en las 
caras in te rnas de los m uslos; g ran­
des hem atom as en am bos glúteos y 
q uem aduras de segundo grado  en 
las p lan tas de los pies; así com o es­
tado  estupuroso, disnea intensa (im ­
posibilidad de respirar), do lor abdo ­
m inal difuso y bronconeum onía, con 
un  pu lm ón encharcado.

S an ti B ro u ard , p re s id e n te  de 
H A SI y m iem bro  de la  M esa N acio­
nal de H erri B atasuna, m édico, tra- 
dució a  lenguaje vulgar el cuadro  
c lín ico  q u e  p re se n ta b a  A rreg i. 
Según B rouard, la b ronconeum onía
— q u e  según la autopsia seria la 
causa principal de la m uerte de 
A rr e g i -  no podía tener o tro  origen 
q u e  la p ráctica en  la  persona del d e ­
ten ido  d e  la  to rtu ra  conocida con el 
nom bre de ” la  b añ era” , consistente 
en  obligar al deten ido  a  m an tener la 
cabeza in troducida en  un  recipiente 
con agua sucia y, en consecuencia, 
po rtado ra  de num erosos gérm enes.

A nte la im posibilidad de respirar, 
el deten ido  se ve en la obligación de 
ingerir el agua por nariz y boca lo 
que, aparte  de provocar u n a  angus­
tiosa sensación de ahogam iento, da 
lu g a r  a  q u e  los g é rm en es q u e  
contiene el agua de ” la  bañera” 
queden  alo jados en las vías respira­
torias del detenido, produciendo  la 
b ronconeum onía.

Síndrome de aplastamiento

El resto de los síntom as que pre­
sen taba Joseba A rregi, descontadas 
las quem ad u ras de los pies y algu­
nos hem atom as, se correspondían,

según Santi B rouard, con el ’’sín­
drom e de ap lastam ien to” , descrito 
deta lladam en te  por el doctor T rue ta  
a raíz  de su experiencia con las víc­
tim as de los bom bardeos aéreos de 
L ondres d u ran te  la pasada guerra 
m undial, cuyos cuerpos resultaban 
aplastados por los cascotes de los 
edificios d errum bados com o conse­
cuencia de las explosiones.

A ntes de m orir, Joseba Arregi 
m anifestó  a los presos políticos que 
le atend ie ron  a  su ingreso en el H os­
p ita l P enitenciario  de C arabanchel 
q u e  sus to rtu rado res hab ían  estado 
sa ltando  sobre su pecho.

Estos saltos sobre el pecho —el 
m ilitan te  vasco son, con u n a  certeza 
casi abso lu ta , los causantes del ’’sín­
d rom e de ap lastam ien to” que pre­
sen tab a  Joseba Arregi.

P ara el D irector G enera l de Insti­
tuciones Penitenciarias, ”el asunto  
estaba clarísim o” . O tro  que tam bién

lo ten ía  claro, pero a su m odo, era 
M anuel B lanco Benítez, D irector 
G en e ra l de Policía, que se hacía m e­
recedor a  la  m edalla  de o ro  a  la es­
tup idez y al cinism o, al dec larar que 
el de ten id o  no  h ab ía  sido nunca ob­
je to  de m alos tra tos d u ran te  los in te­
rrogatorios.
D e Blanco Benítez, del O.pus, guar­
d a e sp a ld a s  de m in is tro s  de la 
O bra , n a tu ra lm en te , testigo de la es­
ca lada ’’u ltra” en  V alladolid  cuando  
estuvo allí de Jefe  S uperior de Poli­
cía, parece que sigue em peñado  en 
hacer com ulgar con ruedas de mo­

lino o declaraciones oficiales de lo 
m ás inverosím il.

B lanco Benítez se justificó al día 
siguiente d ic iendo  que ’’m eros indi­
cios de irregu laridades hab ían  bas­
tado  p ara  qu ere r p rofundizar al 
m áx im o  y so lic ita r  el esclareci­
m ien to  de los hechos” . Esas ’’irregu­
la ridades” se hab ían  producido en 
los calabozos de la P uerta  del Sol.

Las reacciones

In m ed ia tam en te  llega la guerra de 
datos, d e  no tas y de nervios entre el 
M in isterio  de Justicia y el departa­
m ento  de R osón. En Justicia esta­
b an  anonadados , e In terio r se apre­
s u r a b a  en  e m it i r  com unicados 
oficiales q u e  incid ían  en que Arregi, 
el d ía de su detención, hab ía  ingre­
sado  en com isaría con diversos he­
m atom as, de pronóstico leve, salvo 
com plicaciones. Sin em bargo, a últi­
m as horas de la noche del viernes, el

M inisterio  del In terio r decía por 
boca d e  su titu lar: ”N i el Gobierno, 
n i el M inisterio  del In terio r protege­
rán  a  n ad ie  que p u ed a  haberse exce­
d ido  en sus facu ltades” .

M ientras el titu lar de Justicia 
u rg ía al F iscal G enera l del Estado 
p a ra  q u e  e n tra se  a saco  en el 
asunto , llovían los com unicados que 
exigían el esclarecim iento de los 
hechos y responsabilidades por los 
m ism os. Los socialistas hablaban  de 
’’g ran  transgresión  de los derechos 
hum anos” . A rzallus decía algo que, 
en o tras circunstancias m enos trági­

Todo Zizurkil desfiló ante Joseba para testimoniarle su solidaridad.



cas, hub iera sido considerado  com o 
un chiste: ’’Sabiam os que existían 
torturas, pero  no  ta n to  com o para 
causar la m uerte  de un  jo v en ” . Ban- 
drés pedía la destitución, procesa­
miento y encarcelam iento  de Balles­
teros. Los com unistas hab lab an  de 
”la consabida continuación  de los 
métodos de la policía franqu ista” . 
Todo ello m ien tras en el horizonte 
se perfilaba una in terpelación p arla ­
mentaria pa ra  el m artes, 17 de fe­
brero, en la que las explicaciones de 
Rosón no  satisfacieron a nadie.

En Euskadi, las repercusiones de 
la m uerte de A rregi fueron inm edia­
tas. T an to  el P arlam ento  V ascon­
gado, com o num erosos ayun tam ien­
to s , q u e  c e l e b r a b a n  su s  
correspondientes p lenos el viernes, 
13 de febrero, suspendieron  sus acti­
vidades al conocerse la noticia. En 
Zizurkil, p u eb lo  n a ta l d e  Joxe  
Arregi, bares y com ercios cerraron 
sus puertas n ad a  m ás ser conocida 
la noticia de la m uerte  del m ilitante 
de ETA y los hab itan tes del pueblo  
se m anifestaron espon táneam ente 
por las calles de la localidad.

Dos convocatorias de huelga

El sábado, 14 de febrero, las fuer­
zas políticas de E uskadi lanzaban

Al verle los párpados totalmente amoratados y un gran de­
rrame en el ojo derecho, así como las manos hinchadas, le 
preguntamos el tipo de tortura que había sufrido y respondió 
muy lentamente: «Oso latza izan da» (ha sido muy duro). 
«Me colgaron en la barra varias veces dándome golpes en 
los pies llegando a quemármelos no sé con qué; saltaron en­
cima de mi pecho, los porrazos, puñetazos y patadas fueron 
en todas partes».

Nos extrañó que sin haber pasado aún por el Juzgado no 
estuviese incomunicado en el hospital. Ello nos dio pie para 
imaginarnos su grave estado, porque la Policía sólo toma 
este tipo de decisiones cuando el desenlace puede ser fatal.

Pusimos un telegrama a su familia y conforme lo desves­
tíamos para acostarlo fue apareciéndonos el cuadro tétrico 
de su cuerpo, cubierto de grandes hematomas, siendo el más 
llamativo uno, totalmente ennegrecido, de dimensiones 
aproximadas a los 20 cm. de altura, que le circundaba 
completamente a la altura de los riñones. Los pies hincha­
dos presentaban en toda la superficie de sus plantas un he­
matoma ennegrecido, con visibles quemaduras y ulceraciones 
tratadas con mercromina. Sus ropas eran en realidad hara­
pos malolientes por la suciedad acumulada.

«Me untaban con pomada», señaló dificultosamente 
cuando le preguntamos si había sido tratado con algún medi­
camento en la DGS.

Como Joseba manifestaba un continuo tembleque y cada 
vez era mayor el agarrotamiento para respirar, intentamos 
tranquilizarle pensando que se trataba de una aguda excita­
ción nerviosa, y él nos dijo: «He sufrido en la DGS varios 
ataques epilépticos y esto nunca me ha ocurrido en la vida».

Tras nuestra reiterada insistencia, durante varias horas, 
reclamando la presencia del médico de guardia, éste apare­
ció alrededor de las 7 de la tarde y seguidamente le hizo ra­
diografías y análisis de sangre, cuyo pronóstico no se nos re­
veló, ni siquiera a Joseba. Sin embargo, alrededor de las 830

LOS ULTIMOS  
TESTIGOS

«Los presos políticos abajo Firmantes queremos denunciar 
ante el pueblo de Euskadi y los pueblos de España lo si­
guiente:

Alrededor de las cuatro y media oímos desde nuestras 
celdas el ensordecedor estruendo de numerosas sirenas de 
coches patrulla de la Policía Nacional. Por la trayectoria del 
sonido dedujimos que la caravana entraba en la prisión y 
como éste espectacular ingreso de un preso es característico 
en los casos de militantes de grupos armados revolucionarios 
vino a nuestra mente la posibilidad de que se tratara de un 
miembro de ETA (m) detenido y herido días atrás por la Po­
licía en Madrid, según había informado la prensa.

Nuestra inquietud nos llevó a averiguar si esta sospecha 
era real, pero cuál fue la sorpresa al ver que el internado no 
era el herido de bala, sino Joseba Arregi Izaguirre.

Lo encontramos sentado en uno de los cinco colchones 
existentes en la celda 23 de la planta alta de este hospital 
penitenciario.

La primera impresión recibida fue que estaba aplastado fí­
sicamente. Al preguntar si era miembro de ETA, balbuciendo 
las palabras con un fuerte temblor en todo el cuerpo y con 
escasas fuerzas para respirar nos dio los datos precisos para 
su identificación; intentamos estrecharle la mano en señal 
de saludo y apenas se apercibió del gesto, por lo cual pudi­
mos observar que le faltaban los reflejos. ¡Tengo mucha sed! 
¡Tengo mucha sed! Esto era lo que decía con dificultad pero 
insistentemente.

Tô i^ 02S¡!Ll i
La primera manifestación se improvisó en el mismo Zizurkil.

u n a  doble convocatoria a la huelga 
general en las cuatro  provincias de 
E uskadi S ur para el lunes siguiente, 
16 de febrero. Por un  lado, ELA- 
STV, U G T , C C .O O ., EAJ-PNV, 
PSOE, PC E y EE, las m ism as fuer­
zas q u e  la sem ana an terio r habían  
llam ado a la huelga general en  pro­
testa por la m uerte del ingeniero 
R yan, lo hicieron esta vez ante lo 
que calificaron com o ’’b ru tal asesi­
na to  de José Arregi Izagirre, a

consecuencia del trato  recibido du­
ran te su perm anencia en las depen ­
dencias policiales” . La izquierda 
abertzale  y rup turista , q u e  la se­
m ana  an terio r se opuso a la huelga 
general convocada en protesta por 
la m uerte  de Ryan, por considerar 
que favorecía los intereses del gran 
capital y los planes energéticos de 
Iberduero  y el G ob ierno  español, se 
desm arcó tam bién aho ra  de esta 
convocatoria de los partidos y sindi-



Asamblea en la Plaza alrededor del féretro.

catos institucionalistas.
’’Estuvim os contra aquella huelga 

y apoyam os la del lunes, día 16,
-  decía la izquierda abertzale y rup- 
tu r is ta -  porque Arregi era un lu ­
chador de izquierdas y no un res­
ponsable al servicio del capital, y 
porque esta huelga se dirige contra 
esos aparatos del E stado (M inisterio 
del Interior, Policía...) que asesinan 
en Com isaría o disfrazados de BVE

y contra quienes los protegen: el 
G ob ierno  de U C D  y el E jército” .

La incidencia de la huelga general 
fue m ucho m ayor que la  de la se­
m ana  anterio r, pese a que en esta 
ocasión no se vió fvorecida por la 
benevolente actitud  de las direccio­
nes de las em presas. A parte  de la 
paralización total de G uipúzcoa y 
Vizcaya, la huelga registró un  éxito 
to ta l en A lava, donde esta vez se su ­

m aron  a  la huelga las grandes em­
presas del cin turón  industria l de Vi­
to r ia  (F o r ja s  A lavesas, Mevosa, 
M ichelín, Areitio...) q u e  no habían 
secundado  la huelga de la semana 
an terio r la huelga no  h ab ía  tenido 
n inguna incidencia. El lunes, 16 de 
febrero, los navarros se lanzaron a 
la  huelga en  pro testa por la muerte 
de Arregi. P am plona y su cinturón 
industrial, la B arranca, A lsasua, Es- 
tella, Leiza, Tafalla.... los principales 
centros industriales de la provincia 
p a ra liz a ro n  sus ac tiv id ad es . Los 
paros fueron parciales únicamente 
en  la zona de T udela  donde, según 
denunciaron  fuentes de Comisiones 
O breras, la  U G T  boicoteó la convo­
catoria.

La izquierda en la calle

O tro  tan to  puede decirse de las 
m anifestaciones popu lares registra­
das enlas distin tas poblaciones de 
Euskadi S ur en p ro testa  por la 
m uerte  de A rregi. En las manifesta­
ciones convocadas en  las cuatro  ca­
pitales de provincia, la izquierda 
abertzale  y rup tu rista  agruó  tras sus 
consignas a  un  núm ero  de manifes­
tantes netam ente  superior al de los

le inyectaron por vía intramuscular, al parecer, un antibió­
tico muy fuerte, un supositorio, «Nolotanderil» y una pasti­
lla. Al ser suministrada por el practicante la inyección, ante 
el panorama que ofrecían las nalgas cubiertas de hemato­
mas, éste exclamó: ¡Dios mío, dónde le voy a inyectar!

Tuvimos que abrirle las ventanas para intentar favorecerle 
la respiración, pero Joseba seguía con las mismas dificulta­
des, agudizadas ahora por la continua tos y fuertes dolores 
de pecho.

Así lo dejamos con sus compañeros de celda hasta ei día 
siguiente, por estar situadas nuestras celdas en la planta 
baja.

El viernes 13, a las 9 de la mañana, se encontraba des­
pierto cuando le visitamos. Su estado había empeorado sen­
siblemente, manifestándose en un aturdimiento profundo, 
respiración muchísimo más dificultosa y acelerada. Al darse 
cuenta de nuestra presencia, balbució: «Nik usté diat hiltze- 
kotan nagoela!» («Creo que me estoy muriendo»).

Las sábanas estaban manchadas de heces; los compañeros 
de celda nos informaron que había pasado la noche en vela y 
con continua diarrea, sin embargo no había orinado, pese a 
la notable cantidad de líquido ingerido.

Tratamos de darle ánimo. En realidad Joseba no lo nece­
sitaba: jamás de sus labios salió una queja, éramos nosotros 
los que debíamos preguntarle dónde le dolía, qué necesi­
taba... y él sólo reflejaba el temor de tenernos demasiado 
pendientes de su estado, incluso en un momento llegó a 
decir: «Karga gehiegi naiz zuentzat» («Soy demasiada carga 
para vosotros»).

Una hora después (10 de la mañana), el director médico, 
al ver su cuadro clínico, decide la iniciación de los trámites 
para su traslado a un centro médico con medios, para sal­
varle la vida.

Mientras tanto, lo llevaron al departamento de Rayos X 
para efectuarle nuevas radiografías. En ese mismo momento,

los carceleros buscan a Joseba para presentarlo ante el Juz­
gado que había venido a tomar declaración y temiéndonos 
un posible traslado, extremadamente perjudicial en esas 
condiciones, a las dependencias del juez, nos preparamos 
para impedirlo. Al instante nos enteramos que vino una 
orden judicial para aislarle en una celda solitaria y seguida­
mente nos pusimos a la tarea de limpiar y «desinfectar» con 
nuestros propios medios (detergente y lejía) dicha celda, 
pues se encontraba con las paredes llenas de esputos, el 
suelo alfombrado con todo tipo de basura, despidiendo fuer­
tes malolores de ella y de los orilles acumulados.

La celda quedó limpia, su ropa lavada ya se había secado, 
pero Joseba no volvió...

A las cinco de la tarde, tras la obligada siesta, encerrados, 
volvimos a visitarlo para conocer su estado, fue cuando reci­
bimos la noticia.

A la hora de redactar esta denuncia, a través de los pasi­
llos carcelarios llegan a nosotros los ecos de unos gritos, po­
líticamente agónicos, de varios carceleros de reconocida mi- 
litancia fascista que dicen: «Ha muerto un etarra, viva 
Cristo Rey». Y al mismo tiempo las ondas radiofónicas nos 
traen los quejidos piadosos de los domesticados con el usado 
rosario de lamentos cargados de culpabilidad como: «Las 
circunstancias extrañas, de la muerte de Joseba...», «la 
transgresión de los derechos humanos...» y otras grandes 
mentiras tipo Goebels para hacernos creer lo que no es 
cierto.

Ante esto nosotros no sólo oponemos esta denuncia, sino 
la voluntad expresada en el puño y la voz del pueblo».
Iñaki Aguirre Errazkin. ETA (p-m). Dos años preso y en tra-
tamiento de colitis ulcerosa.________ _
Xose Louis Fernández González. GRAPO. Seis meses preso. 
Paralítico por disparos de la Policía.
Louis Alonso Riveiro. PCE (r). Dos años. Convaleciente de 
perforación de tímpano.



El Pueblo vasco se lanzó a la calle para testim oniar su denuncia y su apoyo a ETAm a la que 
días antes políticos de todas las tendencias cantaban el «Requiem»

partidos au todenom inados ’’m ayori- 
tarios” . Las calles 2e Bilbao, San Se­
bastián, P am plona y V itoria se lle­
naron de consignas favorables a 
ETA y a  la am nistía y contrarios a 
Lemóniz, la Policía y la Ley ’’A nti­
te rro ris ta” . L a m ay o ría  de los 
medios de com unicación españoles, 
que la sem ana an terio r sufrieron 
una borrachera de cifras que les 
hizo ver cientos d e  miles de m ani­
festantes, se m an tuv ieron  interesa­
dam ente serenos en esta ocasión y 
ofrecieron cifras m ás ajustadas a  la 
realidad.

Las repercusiones de la m uerte  de 
Joseba A rregi no  se hicieron sentir 
sólo en Euskadi. En M adrid , Rosón, 
destituía a l je fe  de la B rigada R egio­
nal d e  In fo rm a c ió n , c o m isa r io  
Tomás A grela, y al responsable de 
los servicios m édicos de la D irección 
G eneral de la Policía, doctor Pérez 
Pachón. A  su vez, el D irector G en e­
ral de Policía ponía a  disposición ju ­
dicial a cinco dé los funcionarios 
que participaron  directam ente en  los 
interrogatorios de Joxe Arregi: R i­
cardo Sánchez, Juan  A ntonio  G o n ­
zález, Ju an  Luis M éndez, Ju lián  
M arín y A ntonio Gil.

De los citados, Ju lián  M arín  era 
el inspector je fe  del g rupo encar­
gado de los in terrogatorios. Estaba 
destinado an terio rm en te  en la Bri­
gada C entral de Inform ación, hasta 
que Ballesteros ordenó  su traslado al 
destino q u e  ah o ra  ocupaba. En 
medios policiales está considerado  
como un ’’exaltado” .

Chivos expiatorios

Todo este revuelo es considerado 
por m uchos com o u n a  sim ple o p era­
ción para ofrecer unos cuantos chi­
vos expiatorios”  que, sin ser excesi­
v a m e n te  c a s t i g a d o s ,  p u e d a n  
apaciguar la tem pestad  desatada. 
Paralelam ente a  estas destituciones y 
suspensiones de funcionarios poli­
ciales, se h a  desatado  en el seno de 
la policía política española un m ovi­
miento de so lidaridad  hacia los san­
cionados que en el m om ento  de ce­
rrar este núm ero  de nuestra revista 
se traduce en u n a  o leada de d im isio­
nes de los funcionarios destinados 
en las Brigadas de Inform ación.

” Es sencillam ente bochornoso que 
haya tenido que fallecer un  deten ido  
para que el M inisterio  del In terior 
acuse recibo de las denuncias de tor­
turas practicadas en sus dependen ­
cias, form uladas, entre o tras o rgani­
zaciones, por A m nesty  In ternational,

y  adop te  m edidas tan  tím idas com o 
incom pletas respecto a los eventua­
les responsables” , decía un m atutino  
m adrileño. Es indigno de una clase 
p o lítica  —a ñ a d im o s  noso tro s  — 
conten tarse con las explicaciones 
dadas por R osón sobre este y otros 
graves acontecim ientos. C om o el es­

cándalo  de ’’los espías de H endaya” . 
¿O bedecerá esta actitud a que, com o 
se ha señalado en más de una oca­
sión, ’’este no es un régim en dem o­
crático auxiliado por sus Fuerzas de 
S eguridad” , sino ” un régim en poli­
ciaco recubierto  con un parlam ento  
y un  gobierno de civiles”?.



El cadáver de Joseba Arregi en la plaza de Zizurkil, toda una muda y patética acusación lanzada a los cuatro
vientos. Tortura, Euskadiko karraxia



La multitudinaria reacción del pueblo puso las cosas en su punto tras el descarado acoso a las fuerzas populares 
la semana pasada. Y al final los inevitables enfrentamientos con una Policía cada día más odiada por el pueblo



«UNA PRACTICA HABITUAL Y GENERALIZADA»

PRIMER TRIBUNAL POPULAR 
CONTRA LA TORTURA

El pasado 3 de febrero se reunió en Barcelona el denominado «Primer Tribunal Popular Contra 
la Tortura». La iniciativa había partido de un grupo de abogados barceloneses, organismos 
antirrepresivos y ciudadanos, así como de algunas fuerzas políticas del área de la extrema 

izquierda y del nacionalismo de izquierdas catalán, que habían visto la necesidad de enfrentarse 
públicamente a los numerosos casos de supuestas torturas y malos tratos policiales, 

convenientemente desviados hacia el olvido tras haber sido denunciados judicialmente. Se había 
constituido de esta forma un «Frente de Lucha Contra la Tortura», una de cuyas primeras 

actividades debería ser la convocatoria del mencionado Tribunal.
Se tra tab a  de denunciar en sesión 

pública los casos de m alos tratos por 
boca de quienes en  su d ía los sufrie­
ron, casos que serían conveniente­
m ente situados e introducidos ante 
el público  asistente por los respecti­
vos abogados. Estos, ju n to  con el 
público y los afectados, se autoeri- 
gían de esta form a en  «T ribunal Po­
pular».

El prim er in ten to  de celebrar el 
acto se llevó a  cabo el 23 de enero  a 
las 8 de la ta rde y fue im pedido por 
un  oficio del G ob ierno  Civil de Bar­
celona: «Teniendo conocimiento de 
la convocatoria de un acto para im ­
pulsar la creación de lo que se deno­
mina  «Tribunal Popular Contra la 
Tortura», a cuya convocatoria se ha 
dado publicidad (...) le comunico que 
este Gobierno C ivil a resuelto prohi­
bir el citado acto por anticonstitucio­
nal y  por entrañar una presunta f i ­
gura delictiva  de usurpación de 
funciones cual es la constitución de 
un Tribunal ilegal». A  tal p roh ib i­
ción contestaron  los organizadores 
señalando  q u e  «no somos los prim e­
ros en constituirnos en Tribunal

aparte de las administraciones de J u s ­
ticia estatales. E l Tribunal Russell 
trabaja desde hace m uchos años y  
nadie se ha atrevido a decirle que es 
ilegal».

A dem ás, los o rganizadores añ a­
d ían  a m odo de advertencia:

«Si el Poder ejecutivo sigue insis­
tiendo en prohibirnos estos actos, nos 
veremos obligados a realizarlos al 
otro lado de la frontera, como antes».
Y el P oder E jecutivo insistió...

El d ía  tres de febrero, - s e g u n d a  
convocatoria  del T rib u n a l— el G o­
b ie rno  Civil d e  B arcelona rem itió  un 
papelito  idéntico  al anterior, pero  
esta  vez la reun ión  se celebraría  de 
todas form as. E n tre  am bas fechas, 
las adhesiones de abogados, intelec­
tuales, políticos, presos, g rupos y or­
ganizaciones se hab ían  increm en­
ta d o  n o tab lem en te  con las firm as 
del D ip u ta d o  F ern an d o  Sagaseta, la 
P residen ta de la C om isión de D ere­
chos H um anos del P arlam ent de 
C a ta lunya , D olors C alvet, un  obser­
vado r d e  • A m nesty In ternational, 
m iem bros de la ejecutiva de la 
C O N C , varios alcaldes del SUC, 
m agistrados españoles (!) y ex tran je­
ros, etc. Por estas y o tras razones se 
decid ió  realizar el acto a  pesar de la 
re ite rada  prohibición.

S e  abre la sesión:

El 11 de setiem bre d e  1978, d iada 
nacional de C atalunya, el joven  de
16 años Em ilio G ustavo  M uñoz, 
caía m uerto  en  la calle F ern an d o  de 
B arcelona com o consecuencia de los 
disparos policiales efectuados en la 
represión de los actos no  oficiales de 
la m en ionada  d iada. Se con tinuaba 
de  esta form a la tradición iniciada el 
año  an terio r cuando  en la m ism a 
fech a , C a rlo s  G u s ta v o  F re tc h e r

h ab ía  sido  ab a tid o  por im pacto  de 
ba la  de gom a en las cercanas Ram­
blas. Pocos d ías después de los 
hechos del 78, el 19 de setiembre, 
h ab ía  sido  convocado  un  funeral 
laico en el barrio  de San Andrés. 
T ras el funeral, h ubo  una manifesta­
ción en la que se arro jó  un cóctel 
m olo tov  con tra  la fachada de una 
com isaría  d e  Policía cercana. Entre 
los asistentes a  la m anifestación fi­
g u rab a  José Luis D elpech, qu ien  fue 
d e ten id o  en la dispersión de la 
m ism a y acusado  de hab e r lanzado 
el m encionado  cóctel. H oras después 
de la detención  D elpech era ope-



rado en  el C en tro  M unicipal de U r­
gencias «Pere C am ps» a donde  fue 
Trasladado por la p rop ia Policía con 
doble fractu ra  del m axilar inferior 
izquierdo.

E ntre la detención  y su ingreso en 
ese centro asistencial el herido  había 
pasado por com isaría, donde según 
m anifestó le ofrecieron una soga y 
fue ob je to  de diversos golpes. « Tras 
dos años de trám ites y  diligencias
-  m a n ife s ta b a  e l le tra d o  M arc  
Palmés, m iembro del Tribunal—, y  
ante las evidentes pruebas de que 
José L uis no había acudido a la m a­
nifestación con la m andíbula partida, 
conseguimos un auto de procesa­
miento contra el policía A n g el Bo­
lada Sánchez, dictado por la Sala 
número 5 de la Audiencia Provincial 
de Barcelona». El texto de esa reso­
lución dice que las heridas de José 
Luis «podrían haberse producido» 
durante su estancia en com isaría, y 
que en la m anifestación realizada 
horas an tes «se arrojó un cóctel que 
podría haber sido lanzado por José 
Luis Delpech». D e éste se dice más 
abajo q u e  insultó  a  los funcionarios 
y se resistió en el m om ento  de ser 
detenido, extrem os am bos que fue­
ron categóricam ente desm entidos 
por el in teresado  an te el T ribunal 
Popular. C om en tando  el texto rese­
ñado, el abogado  Palm és m anifestó:

«leyendo este escrito no se sabe m uy  
bien si e l denunciado es e l policía o la 
víctima...»

«Cuando se levante la veda del 
rojo...»

A con tinuación  se pasó a ver el 
caso de José M anuel G rifo ll Sentís, 
de qu ien  el secretario  del T ribunal 
d ijo  que «fu e  detenido el 22 de f e ­
brero de 1979, torturado durante cua­
tro días con métodos como la «barra» 
y la «moto», y  acusado de tenencia de 
explosivos y  de tentativa de asesinato 
del Je fe  del Gobierno» (risas entre el

público). A nte la incom parecencia 
del in teresado, su abogado  inform ó 
del estado  actual de la denuncia in ­
te rpuesta por m alos tratos (denuncia 
arch ivada), así com o de la situación 
de libertad  sin cargos en la que se 
encuen tra  el supuesto  au to r del 
a ten tad o  frustrado  (?) contra  Adolfo 
Suárez.

Algo parecido  ocurrió  en el caso 
de A nastasio  Pulido Pozas - d e t e ­
n ido  el 9 de noviem bre de 1980 
ju n to  con su com pañera M anuela 
C lavería  R o te ta —, qu ien  a pesar de 
no  estar presente rem itió un escrito 
con su firm a al que se dió lectura:

«Primero me golpearon sistemáti­
cam ente en la cabeza con una guía 
telefónica, y  en la cara y  oidos con la 
palm a de la mano; luego fuertes p u ­
ñetazos en estómago y  vientre m ien­
tras m e sujetaban y  tiraban de los 
pelos. Como quiera que me negaba a 
dejar que m e colgaran en la barra, la 
paliza se hizo m as brutal con patadas 
indiscriminadas y  puñetazos, hasta 
que lograron colgarme. Todo esto 
acompañado de todo tipo de insultos 
a m í y  a m i compañera, así como 
amenazas de colgar a m i compañera 
y  golpearla delante mío. Colgado de 
la barra m e descalzaron y  empezaron  
a pegarme fuertem en te en la planta  
de los pies con m is propios zapatos, 
con una porra gruesa, dura y  flex ib le

DECLARACIO N DE LA P R IM ER A  SESION DEL TRIBU NA L POPULAR CONTRA LA TORTUTRA

«Si entendemos por tortura toda acción u omisión me­
diante la cual son inflingidos deliberadamente a una persona 
dolores o sufrimientos físicos, o mentales, por los agentes de 
la función pública, o bajo su institución, ya sea para obtener 
información y declaraciones, o para castigar actos cometidos 
o que se sospeche lo hayan sido, o para intimidar, se ha 
visto en esta primera sesión del Tribunal Popular, que, aún 
hoy, la tortura es una práctica habitual y generalizada en 
todo el Estado español, en las comisarias, en las cárceles, en 
los cuarteles, en los reformatorios, en los manicomios, en 
las instituciones psiquiátricas...

Los responsables directos de estas acciones, condenadas 
en la propia Constitución, así como en la Declaración de 
Derechos Humanos y en diversos tratados ratificado por el 
Estado español, disfrutan actualmente no sólo de la toleran­
cia sino también de la protección de los estamentos oficia­
les.

Denunciamos públicamente que los torturdores no son 
más que uno de los brazos ejecutores de una política muy 
concreta: defender los privilegios y las prebendas de la dere­
cha y del capital, reprimiendo toda acción que cuestione al 
Estado y sus instituciones.

La Constitución no es más que una pobre cobertura legal, 
para dar una apariencia democrática & lo que quiere ser el 
más terrible Estado policial, que anula en cualquier mo­
mento nuestros derechos fundamentales y libertades.

En relación con los casos aquí expuestos, este Tribunal 
decide exigir públicamente:
Primero: La derogación de la Ley Orgánica Anti-terrorista. 
Segundo: La depuración de todos los funcionarios que, di­

recta o indirectamente, resulten implicados en estas tortu­
ras.
Tercero: El procesamiento de los autores materiales de las 
torturas inflingidas, así orno el de sus cómplices y encubrido­
res.
Cuarto: La destitución inmediata de los responsables políti­
cos de los cuales dependen dichos funcionarios.

Este Tribunal Popular, considera necesario proclamar las 
finalidades que persigue, como parte integrante del Frente 
de Lucha contra la Tortura, que son:
-  Luchar contra la legislación represiva que permite la tor­
tura.
-  Luchar contra la práctica de la tortura amparada en la le­
galidad.
-  Condenar a todas aquellas personas, organizaciones e ins­
tituciones que practican, amparan y protegen la tortura y los 
torturadores.
-  Luchar por la anulación de todas las declaraciones arran­
cadas mediante tortura y por el sobreseimiento de todas las 
causas fundamentales en dichas declaraciones.
-  Recusar los tribunales que aceptan como prueba las decla­
raciones arrancadas mediante tortura.
-  Luchar por la revisión de todos los procesos en los cuales 
se ha utilizado la tortura, como instrumento para hacer 
prueba.
-  Sensibilizar, concienciar y movilizar pueblo contra la tor­
tura.

Estas son las conclusiones a que ha llegado este Tribunal 
Popular en su primera sesión, celebrada en Barcelona, el día 
3 de febrero de mil novecintos ochenta y uno».



y  con un látigo corto de cuero tren­
zado. Como consecuencia de los 
golpes en el vientre tuve un derrame 
local que posteriormente comprobé en 
mis ropas, iba acompañado de san­
gre». El m ism o relato  continúa unas 
líneas m ás abajo: «... me subieron al 
quinto piso y  m e metieron en una ha­
bitación con retratos de Franco, José 
A ntonio  y  símbolos fachas. N ada más 
entrar m e empezaron a golpear bru­
talmente, mientras hacían alusiones 
al franquism o diciendo: Cuando se 
levante la veda del rojo veréis..., aña­
diendo que tenían las m anos libres 
para hacer con nosotros lo que quisie­
ran porque hasta el P C E  y  el P SO E  
habían votado a fa vo r de la L ey A n ti­
terrorista...-»

R especto a lo declarado  an te el 
Juez y a las consecuencias posterio­
res de estos hechos, A nastasio m an i­
fiesta: «en el Juzgado lo negué todo y  
denuncié las torturas, quitándome de­
lante del ju e z  mechones de pelo que 
se m e caían. E l médico forense no 
quiso ver las ropas con sangre intesti­
nal y  sólo me reconoció los hem ato­
mas que se veían.

A los 7 días de estar en la cárcel 
me volvieron a hacer un reconoci­
miento, y  me diagnosticaron hem ato­
mas diversos y  ciática en la pierna iz ­
quierda. Desde las torturas cojeo y  
sufro dolores de la pierna izquierda 
que se me hincha, así como irregula­
ridades intestinales»

M ás declaraciones

La siguiente declaración corres­
pondió  a Juan  A gustín Pérez H e­
rrera, de 16 años de edad  en el m o­
m ento  de los hechos, deten ido  el 22 
de febrero de 1980 y puesto en li­
bertad  sin fianza tras cuatro meses 
de cárcel. Después de su narración 
(ver tran sc rip c ió n  ín te g ra  en el 
anexo), su abogado M ateo Seguí, 
m anifestó su total desconocim iento 
sobre la denuncia form ulada en su 
d ía sobre este caso y dio lectura a 
un escrito de adhesión redactado 
por un grupo de trein ta presos so­
ciales de la Prisión M odelo de Bar­
celona en el que éstos se solidariza­
ban con el T ribunal y recordaban  
que: «nosotros tam bién  sufrim os la 
tortura». Seguidam ente se leyó la 
declaración de Isabel L laquet Balde- 
llou (deten ida el uno de octubre de 
1980 en Barcelona, ver anexo), tras 
la que declaró  R am ón Subirats, p re­
via presentación a cargo de su abo­
gado  M arc Palmés. R am ón Subirats 
fué deten ido  el 15 de octubre del 80

en lo que ha sido calificado com o 
«tercera e tapa del caso Bulto», y de 
la que es el único deten ido  en liber­
tad. M anifestó haber sido golpeado 
en diversas partes del cuerpo así 
com o am enazado  en la persona de 
su com pañera. De los otros deten i­
dos del caso dijo que no fueron b a­
jados a celdas du ran te  los 9 días; 
«para ellos —s e ñ a ló -  fue un  baile 
continuo». Seguidam ente, tras expo­
ner otros casos entre los 64 reseña­
dos por los abogados presentes, se 
dio lectura a un inform e m édico 
sobre la to rtu ra e laborado  por los 
doctores C orom inas y F errer (au to ­
res de un  libro sobre el tem a), en el 
que se afirm aba a propósito  de las 
técnicas de aislam iento: «L a  depen­
dencia fís ica  del aislado respecto a los 
contactos humanos que se le niegan 
puede tener como consecuencia la de 
que éste  valore p o sitiva m en te  la 
misma presencia fís ica  de su tortura­
dor».

«Es todo un sistema lo que se 
derrumba»

D espués de escuchar el inform e 
m édico tom ó la p a lab ra  el D ipu tado  
canario  F ern an d o  Sagaseta, quien 
hizo referencia a  una de sus recien­
tes in terpelaciones d irig ida al M inis­
tro  del In terior a  propósito  del nom ­
b ra m ie n to  del In sp ec to r  M a tu te  
com o «encargado de la Inspección de 
Guardia de la Dirección General de 
Seguridad», Inspección que según 
d ijo  tiene a  su cargo la «defensa de 
los derechos de los detenidos». «Este 
nombramiento  — m anifestó Saga- 
s e ta — representa un escarnio y  una 
burla a todo el pueblo español, M a ­
tute fu e  procesado en 1975% y  poste­

riormente condenado y  amnistiado 
como autor de la m uerte del obrero 
canario González Ramos, sobre cuyo 
cuerpo inerte cayó e l inspector con 
todo su peso partiéndole la columna. 
H em os de ser conscientes -  prosiguió 
en tono  e n c e n d id o -  de que si no 
ponem os remedio activo a esta situa­
ción vamos a ser asesinados como en 
Guatemala, Nicaragua y  E l Salvador, 
porque es todo un sistema imperia­
lista lo que se derrumba, y  en su 
caída quiere arrastrarnos a todos. 
Jam ás han habido tantas esperanzas 
abiertas para la hum anidad en forma 
de descubrimientos científicos etc., y 
sin embargo, ja m á s hemos estado tan 
expuestos como en la actualidad por 
la agresividad de la política imperia­
lista». T ras calificar los últimos 
acontecim ientos políticos del Estado 
español com o «un intento de derechi- 
zar aún más la situación»  y  remarcar 
la necesidad de «organizar un frente 
antifascista y  antiimperialista», Saga- 
seta expresó la urgencia de multipli­
car los tribunales antirrepresivos en 
cada barrio , pueblo  o ciudad.

F inalizada la sesión, con las pala­
bras del D ipu tado  todavía reso­
n a n d o  en  los o ídos, el público
— com puesto  por unas 300 perso­
n a s— com enzó a desalo jar la sala. 
U nos se p regun taban  con cierto de­
sencanto  sobre la escasa trascenden­
cia del acto m ientras éste no  se cele­
bre «en una plaza  de toros con lleno 
hasta la bandera». U n periodista de 
cierta agencia estatal com entaba con 
resignación: «no sé para qué he to­
mado tantas notas porque de lo de­
nunciado aquí no m e van a dejar 
decir ni pío».

Poco m ás ta rde un  m iem bro de 
un organism o antirrepresivo barce­
lonés nos aseguraba que gran  parte 
de los testim onios y narraciones 
vistas en la sesión hab ían  pasado ya 
hace m eses por la m ayoría de las re­
dacciones de los periódicos catalanes 
sin que hasta el m om ento  ninguno 
de ellos se hub ie ra  ocupado  del 
asunto. «Lo grave no es lo que se ha 
dicho; que la tortura es una práctica 
habitual y  generalizada en el Estado 
español y  todo eso. L o  grave —nos 
com entaba nuestro  in te rlocu to r— es 
que ju n to  a ella coexisten unas condi­
ciones idóneas para su silenciamiento 
en los medios de comunicación. Lo 
uno no puede darse sin lo otro». De 
a m b a s  r e a l id a d e s ,  ig u a lm e n te  
graves, acaso la to rtu ra  sea sólo la 
parte  más vergonzante del pro­
blem a...

Mario VILA
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E z d a k it  jo a n  
den igandean 

zu ere, irakurle hori, Zizurkil-en egon 
ote zinen. Hotza zen arratsaldea Elba- 
rrena-ko plazan, are hotzagoa gero ilu- 
nabarra. Joxe Arregi anaiaren gorputza- 
ren arrastorik ez, edo hor nonbait. 
Madrilletik arratsaldeko hiru t’erdiak al- 
dean irten ornen zela zerraldoa Billa- 
bona aldera; eta, hortaz, gauean barrena 
baizik ez ornen zela Zizurkil-a iritsiko. 
Zai egotea alferrik ornen. Eta jendea, 
pena bihotzean, etxera joaten hasi zen: 
hamarka haseran, ehunka gero eta 
ilundu ala; eta zortziak aldean Zizurkil- 
go plaza ia-ia hustu arte.

Hots, kolpez, eta usterik gutxienean, 
bederatziak baino lehenago, berri txun- 
digarria zabaldu zen-guganaino:
-  Joxe-ren gorputza Zizurkil-en zegok.
-  Ñola hori, ordea?
-  Bai, bai: Kostaldetik etorri duk.

Madrilletik Billabonara, jakina... Bil-
bon eta Eibarren barrena!

Beldur ginen joko zikina, gertatua 
zen: PNV-aren eraginez, Araban ba­
rrena, Altsasuan, eta Gipuzkoako he- 
rrietan zai zeuden abertzale multzoei 
iseka eginez, Joxe-ren gorputza isilka, 
«atzeko atetik», lotsaz beterik nonbait, 
Zizurkil-a iritsia zen.

Joxe Arregi «Usurbil»-ek, ETA-ren 
zerbitzutan bizia eman ondoren (bizia, 
bai, età noia emana!), harén borondate- 
rik nabarmenenaren kontra, errekupera- 
ziojoko ziztrin nazkagarrian, «familia»ri 
zor zaion errespetuaren atzean izkutatu- 
rik, beste zerrikeria bat erantsia zuen 
PNV-ak gure herriaren saldukeria az- 
kengabean.

Eta Elbarrena-ra bildutako jendea, 
horretara, ziplo hasi zen oihuka: «PNV- 
traidor», «PNV-traidor».

PNV-a, eta beronen morroinak, aste- 
lehenean ikusi dena ager zedin beldur 
ziren. Eta egia izkutatu nahiak bultzatu- 
rik (noiz arte ez da «ETA» sigla, «Al- 
derdi»n eta «OPE»n azaldu? Gazteek ez 

t dakite, baina guk bai) gorputza desbide- 
ratzeko erabakia hartu zuen.

Zerraldoan zetorrena, ordea, ez zen 
gaizkile nazkagarri bat:
«Ama batentzat izan behar du 
momentu hau nahiko latza, 
egun guztia tristuraz eta 
gaua berriz oso beltza; 
zuretzat pozik haundiena 
zure ondoan banitza, 
lasaitu zaite, poztu barrena, 
pasako baita ekaitza».

Horra hor, irakurle hori, zapatak as- 
katzeko dina ez diren oportunistak eta 
traidoreak, ñor lardaskatu eta izkutatu

'

nahi izan duten.
Eta zapatillak sekula kendu (ez ken- 

duko ere!) ez dituzten jendillaje harro- 
putz eta merkeak areago lotsarazteko, 
honela mintzo zen gure Joxe:
«Nahiago nuke bertso horiek 
balira zu alaitzeko, 
neroni ere, hori jakinik, 
asko nintzeke poztuko; 
esan liteke jaio nintzela 
herriari zerbitzeko, 
nere bizia izan behar du 
nonahi beti hortarako».

Ez ornen da hori abertzaletasuna. 
Abertzaletasuna Franco-ren delfinari 
Gernikan txalo-jotzea ornen da. Bapo, 
mutillak!

Baina PNV-aren saldukeria erabat na- 
barmen gelditu bada ere, eta oso lotsa- 
garriro «Usurbil»en kasu lazgarri hone- 
ta n ,  ez zen  h o r re ta n  g e ld itu  
errekuperazio-nahia.

Zeren-eta Joxe-k ETA-ren barruan 
eman baitu bizia, eta ez talde abstraktu 
eta izengabe batean. ETA-ren siglari da- 
gokion lehengo letra, jakina denez, 
«Euskadi» da. Eta Joxe-k bazekien, eta 
Euskal Herriaren askatasunaren alde 
borroka egitekotan sartu zen ETA-n. 
Hau ukatzea, edo hau izkutatzea, Elba- 
rrena-ko plazan zenbaitek ukatu edo iz­
kutatu zuten bezala, errekuperazio naz- 
kagarria egiten saiatzea besterik ez da. 
Sozial-inperialismoaren ideiak betirako 
uxatuak età gaindituak zirela uste ge- 
nuen; bain ez bidé da hórrela. Eta hau 
ere nabarmen ikusi genuen igandean. 
Joxe, jaunak, abertzalea zen, Euskadiren 
askatasuna nahi zuen, eta Euskal He­
rriaren euskalduntasuna eta batasuna bi- 
latzen zituen. Guk bezala. Aspaldidanik 
biziak hondatu eta galdu dituzten gu- 
dari abertzale guztiek bezala.

Ezker abertzalean mogitzen garenok 
ongi dakigu, eta okasio guztietan esaten, 
gure herriak Euskal Herri osoa kontro- 
latzeko eskubidea duela; eta, beraz, eta 
oso bereziki, Euskal Herriko indar eko- 
nomikoak kontrolatzeko eskubidea. 
Areago: indar ekonomiko horiek gure 
herriak bere eskuetan izan arte, askata- 
sunik ez dagoela uste dugu. Dirurik ga- 
beko «askatasun» burges horiek zer 
diren ondo baitakigu. Guretzat Euskadi 
sozialista eta Euskadi askatuta elkarri 
datxezkio; askatu behar dena gure he- 
rria baita, eta ez gure burgesia Madri- 
lleko burgesiaren menpetasunetik. Hau 
garbi dago guretzat.

Eta horregatik ETA-k, eta euskal 
ezker abertzale guztiak, eta Joxek berak 
ere bai, Euskadi sozialista nahi dugu; 
hau lortu arte euskal herria ez baita

bere buruaren jabe egiazki izango. As­
katasuna ez da guretzat burgesi-trukea; 
baizik-eta burgesiari ekonomiaren kon- 
trola kendu, eta bertako langileriari 
ematea. Hitz batez, sozialismoa eraiki- 
tzea.

Baina Joxe ez zen borrokalari abs- 
traktua:
«Esperantzikan behintzat 
sekula ez galdu, 
momento hobegon bat 
etorri behar du; 
baldin euskal odolak 
preziorik badu, 
askatasuna laster 
etorri behar du».

Eztabaida zaharra da hau; baina so- 
zial-inperialistek ez dute oraindik sines- 
ten (eta oso egokiro gogorazi du hau le- 
hengoan, eta o rria ld e  hauetan txe, 
intelektual zorrotza den Alfonso Sas- 
trek) Euskal Herrian guztiz inportantea 
dela nazio-nahi hori. Gure herriak libre 
bizi nahi du. Ez du ulertzen, eta ez ino- 
laz ere onartzen, bere euskaltasuna eze- 
ren izenean (edo «sozialismoa»ren ize- 
neanü) izkutatu edo galdu behar hori. 
Gure herriak ez du suntsitu nahi. Gure 
herria ez da Espahako parte bat, edo 
Fraintziakoa; eta ez du hori bihurtu 
nahi. Sendimendu honek mendiak ere 
mogitzen ditu; sozial-inperialistek orain­
dik sinetsi nahi ez badute ere.

E ta igandean Ei­
b a r re n  a -k o  

asanbladan mintzatu ziren baiKuk ere 
ez. Eta Joxe lotsagarriro errekuperatzen 
saiatu ziren.

Zizurkil-en, horretara, aspaldiko ur- 
teetan bezala, argi-eta garbi agertu zen 
nork ematen duen odola herri zorigaiz- 
toko honetan; eta nork zupatu nahi 
duen odol epel hori, gurea ez den hel- 
buruetan. Eta izenak eman behar dira: 
karlista berriak, batetik; eta oraindik ere 
suntsituak ez diren sozial-inperialistak, 
bestetik. Horra hor etsai bikuna, ira­
kurle hori; gaur orain dela urte mordo 
bat bezala.

Joxe-ren azken hitzak hauek izan 
omen ziren: «Uste diat hiltzen ari nai- 
zela». Joxe euskalduna zen. Eta euskal- 
duntasun hau onartzen ez dutenak, gu 
beste herri bat garela irentsi ezin dute­
nak, gure hizkuntza baztertzen dutenak, 
«iraultza»ren izenean etsaiaren iskuntza 
(hizkuntza bai; hizkuntzak egiten baitu 
aberria funtsean) erabil erazten dutenak, 
gure jatorrizko bestelakotasuna beren 
pratikan ukatzen duten guztiak, gure bi- 
hotza bera dute kolpatzen. Eta gure 
Joxe ere saltzen.



EL MUNDO DE LAS COMISARIAS

LOS HABITANTES DEL MUSEO

DE LOS HORRORES
«A la DGS habría que buscarle una salida, tal vez hacer de ella un museo de la tortura a lo 

largo de la Historia de Espña, desde los Visigodos hasta nuestros días, pasando por la 
Inquisición...» Ese ’’hasta nuestros días” se estancaba en el mes de febrero de 1978. Había 

muerto el célebre comisario Yagüe, y quien así hablaba era Mariano Gamo, asiduo visitante de 
la DGS en los años postreros del anquismo. Tres años más tarde, en lo que debía ser un museo, 

pero continuaba siendo sala de torturas, murió José Ignacio Arregi Izagirre. Murió ’’por

H ace pocos días, el D epartam ento  
de  E stado U SA , en su inform e 
anua l sobre el respeto de los D ere­
chos H um anos en el m undo, se refe­
ría  a  E spaña elogiosam ente para ”el 
éxito y la  rap idez” de la transición a 
la dem ocracia, gracias a la figura del 
Rey, la  Iglesia ca tó lica ,1 todos los 
grandes partidos políticos. ” La de­
m ocracia española, se decía, protege 
los derechos hum anos, con la liber­
tad  de expresión, com o la prensa, 
religión, reunión, libre circulación y 
participación en el proceso político” , 
al m ism o tiem po  q u e  se destacaba 
que E spaña se hub ie ra  convertido 
en  ’’portavoz de los derechos h u m a­
nos” en  la C SC E que se celebra en 
M adrid .

A m nistía In ternacional, que para 
F raga no  es fiable —¿cóm o lo iba  a 
ser después de la cam paña orques­
ta d a  de la  m uerte  de G rim au ?— de­
nunció, en u n  deta llado  inform e, ca­
torce casos de to rtu ras de detenidos 
infringidos a los m ism os en las 
com isarías y cuartelillos de las FOP. 
El G obierno , sin em bargo, ha ca­
llado, com o si fuera el je fe  superior, 
el represen tan te, el defensor de los 
to rtu rado res an te  la sociedad. El si­
lencio, en  este caso, h a  sido con ta­
gioso y h a  afectado  a la izquierda 
que , sólo, a  m ediados de enero, — el 
in form e d e  AI fue hecho público en 
d ic iem bre y enviado al G ob ierno  es­
paño l en  se tiem bre— con sello so­
cialista, se atrevió a p regun tar al 
G o b ie rn o  por el c itado  inform e.

La asistencia del abogado al 
detenido

José Ignacio  A rregi h a  m uerto  al 
cabo  d e  nueve días de interrogato­

torturas policiales”.

El Edificio de la Puerta  del Sol debiera
convertirse en un M useo de los H orrores para 
turistas y gentes de paso. La fachada, desde 
luego, es de una nobleza que facilitaría su 
conversión en monumento artístico

rios, incom un icado  y sin asistencia 
de le trados. L a U n ió n  Sindical de 
Policías, tras la  m uerte, h a  señalado 
q u e  ” la  incom unicación  en  las d e­
pendencias policiales favorece la  po­
sib ilidad de que estos hechos ocu­
r ra n ” . S in e m b arg o , e x tra ñ a  y 
so rp rende que cuando  fue prom ula- 
gada la  Ley A nti-terrorista, hace dos 
años, nuestros sesudos padx'es de la 
p a tria  no  se d ie ran  cuen ta  de la 
tram p a  q u e  se les tend ía . Es m ás, se­
ñ a laro n  q u e  com o q u ed a b an  a  salvo 
la asistencia de abogados en  las de­
pendencias policiales, adelante! Pero 
In terio r ” se p recip itó  a  cursar una 
circu lar in te rn a  a  todas las au to rid a­
des policiales con u n a  in terpretación

q u e  decía ju sto  lo con trario  y que, 
na tu ra lm en te , es la  q u e  h a  prevale­
cido” . Así escribía en  ”E1 País”, 
17.01.1, e l abogado  G onzalo  Martín- 
F resneda , qu ien  decía en otro pá­
rra fo  de su escrito, titu lado  ’’vigilad 
los in te rrogato rios” : ”A I considera 
q u e  no  pude h ab e r justificación al­
guna p a ra  q u e  la  policía detenga a 
algu ien  d u ran te  d iez días ante de 
llevarle a com parecer an te  un juez, 
s im plem ente  con obje to  de permitir 
q u e  la p rim era  lleve a  cabo  una in­
vestigación” .

”A1 ap ro b arse  en el Congreso e¡ 
proyecto  de nueva ley de Seguridad, 
hem os o ído  al portavoz de algún 
p a rtid o  balbucir excusas, lanzar ce­
ñ idas advertencias con tra  torturas o 
abusos d e  cua lqu ie r índole y come­
ter todos los controles. Pero si esos 
contro les no  h an  servido hasta ahora 
p a ra  ev itar q u e  existan m alos tratos, 
¿cóm o se puede esperar que, con las 
garan tías q u e  suprim e la  nueva ley, 
vayan  a  seguir? El in fo rm e de AI 
concluye su exam en de la  legislación 
españo la  resum iendo  q u e  ”se siente 
p reo cu p ad a  de q u e  el proyecto de 
ley orgán ica sobre la  Seguridad Ciu­
d ad a n a , pen d ien te  actualm ente ante 
la leg islatura, perp e tu ará  e intensifi- > 
ca rá  estos aspectos de la ley espa­
ño la q u e  facilitan el m al trato  de los 
deten idos” . (Ese proyecto  quedó 
ap ro b a d o  el 1.12.1980).

Control judicial

A l referirse a las facultades de 
jueces y fiscales para  supervisar las 
detenciones, a firm aba  que ”se han 
m ostrado  de lo m ás reacios a ser­
virse de estos poderes y ninguno de 
los en trev istados por los delegados



de la m isión (de A I) h ab ía  sido visi­
tado n u n ca  por u n  ju e z  o un  fiscal, 
m ientras se h a llab an  en u n a  com isa­
ría de po licía” ...

’’O nce casos... hab ía  presen tado  
denuncias a  las au to ridades jud ic ia ­
les co rrespond ien tes sin que se to­
m aran p o r  esto m edidas efectivas o 
específicas con tra  la policía” ... ” En 
relación con el artícu lo  204 bis del 
Código P enal, q u e  castiga el delito 
de to rtu ra , reconoce que no  h a  h a ­
bido n in g u n a  declaración  de culpa­
bilidad con arreglo  a  este artículo 
durante los dos años desde que se 
aprobó” .

Y se concluye q u e  ’’jueces y fisca­
les no h an  tom ado  m edidas efectivas 
ni em prend ido  los procesos corres­
pondientes co n tra  la policía por el 
mal tra to  o la to rtu ra  de personas 
detenidas” . S in  em bargo , M artínez- 
Fresneda m atiza: ”Es im portan te 
subrayar cóm o aquellos jueces y fis­
cales — pocos o -m u c h o s— que han 
iniciado d iligencias con tra  la policía 
han tropezado  siem pre con la b a ­
rrera de la  fa lta  d e  m edios pa ra  in­
vestigar y d e  la  p repo tencia  policial, 
am parada ta n to  por sus efes com o 
por sus fueros especiales” .

Cita el caso del parlam en tario  
foral F em a n d o  Saez q u e  m anifestó 
que era sencillo dem ostrar que en la 
DGS se to rtu ra , ” y cualqu ier juez

Manuel Ballesteros, Comisario general de In­
formación con siniestro historial y conocido 
en los medios vascos.

puede com probarlo  dándose una 
vuelta por ese edificio” .

’’A hora  que el proyecto de ley de 
S eguridad acaba de ser aprobado, 
no está de m ás recordar todo ésto, y 
sería m uy opo rtuno  establecer de 
jfo rm a  esplícita la obligatoriedad de 
que, en  todos aquellos casos en que 
los detenidos no tengan asistencia 
de abogado  d u ran te  sus declaracio­
nes an te la policía, asista a las 
m ism as en  persona el fiscal corres-

Torturas recientes

El 21 de noviem bre de 1980 se 
d ab a  cuenta del procesam iento de 
tres policías — nunca se d an  sus 
nom bres, faltaría m ás— en relación 
con la querella  crim inal por presun­
tas to rtu ras p resen tada hace año  y

José Manuel Blanco, el Director general de
Policía aseguró por Radio Nacional que ellos 
no torturan.

pondiente, el cual adem ás podría 
desde un  principio tener conoci­
m iento de las investigaciones que se 
hacen” .

¡HIPOCRITAS!
SE VA A SEGUIR 
TORTURANDO

Los dirigentes de los partidos y medios de comuni­
cación que silencian habitualmente la tortura son unos 
hipócritas. Saben perfectamente que ésta es una prác­
tica corriente de la policía española y ahora se hacen 
los sorprendidos y se rasgan las vestiduras.

Esos dirigentes hipócritas, por lo general, se limitan 
a silenciar la tortura. Otras veces la disimulan llamán­
dole «malos tratos» o con eufemismos semejantes; 
como si lo que hiciesen en los Gobiernos Civiles y en 
las comisarias y cuartelillos fuese darle al detenido un 
par de empujones. Otras veces, cuando el asunto tras­
ciende, envuelven el hecho con palabras de duda: «pa­
rece ser que tal vez en algún caso...», com o dijo hipó­
critamente Garaikoetxea hace no mucho.

Por acción unas veces y por omisión otras (el silen­
cio es su regla de oro en este asunto) les hacen el 
juego cotidianamente y conscientem ente a los tortura­
dores. Algunos de ellos, incluso, han apoyado la ley 
básica en la materia, la Ley Antiterrorista; y los que 
sin apoyarla han callado de qué iba, son cómplices 
también.

Es más, se ha dado el caso de justificar la tortura, 
com o cuando Rubial del PSOE y Jauregui del PNV 
han pedido públicamente la guerra sucia contra «el te­
rrorismo». ¿O es que pedían sólo el envío de incontro­
lados para poner bombas en bares y librerías, para 
matar a los opositores radicales, para ametrallar algún 
bar en Hendaya:

Son cómplices de la tortura los dirigentes de esos 
partidos pero también los de los medios de comunica­
ción que silencian la tortura. ¿Cuántas veces y cómo 
se ha denunciado la tortura en Radio Popular? ¿Cuán­
tos torturadores han ocupado sus antenas para dar a 
conocer públicamente a todos los ciudadanos ese ho­
rror vergonzoso de las dependencias policiales? ¿Cuán­
tas veces y cóm o se ha denunciado la tortura por tele­
visión? Ni tan siquiera han aparecido los torturadores 
o los torturados del «régimen anterior», como dicen 
los dirigentes hipócritas. Porque «antes si que se tortu­
raba» repiten, pero casualmente no aparecen en TVE 
casos de tortura, ni siquiera de «los de antes».

En dos ocasiones y hace bien poco el director de «El 
Diario Vasco» de San Sebastián me ha rechazado artí­
culos exclusivamente porque en ellos se mencionaba la 
tortura «y eso podría llevarme a la cárcel», me dijo; 
«si quitas ese parrafito, te lo publico, y si no, no». Y 
claro, no los quité y no los publicó.

Q ue se torture me parece mal y me lo parece siem-



m edio —dem asiada diferencia en el 
t ie m p o — por X abier O naind ia, de 
LAB, q u e  fue deten ido  el 13 de 
ju n io  y perm aneció  en  com isaría 
hasta el 21 del m ism o mes, el 21 de 
ju n io  de 1979. U no  de los procesa­
dos hizo un  alarde d e  chulería hab i­
tua l en estos casos, y que no  es caso 
único: ’’Sólo conozco las torturas 
por inform aciones aparecidas en  la 
p rensa terrorista” .

Es ju sto  consignar que los altos 
m andos de la seguridad del Estado 
dicen q u e  las denuncias de to rtu ras 
obedecen a  cam pañas orquestadas 
de desprestigio contra las fuerzas de 
seguridad pero  hay casos tam bién 
m ás recientes. Casos com o el de un 
periodista, deten ido  en  Pam plona, o 
L uis A ngel R odrigo , su esposa 
C o n su elo  L ópez, y M aría  Luz 
Prieto, supuestos m ilitantes del PCE 
(i), detenidos en V alladolid los días 
10 y 11 de noviem bre de 1980 que 
presentaron en el Juzgado  de Ins­
trucción denuncia contra m iem bros 
de la  Brigada de Inform ación Poli­
cial de V alladolid por presuntos 
m alos tratos. Esta denuncia, se dijo 
en la prensa, ha dado  pie a  un  in­
form e sobre la posible existencia de 
to rtu ras en la com isaría vallisoletana 
que h a  sido elaborado  por un  grupo 
de personas entre las que se encuen­
tran  algunas vinculadas a la Liga de 
D erechos H um anos. El inform e fue

enviado  tam bién  al secretariado in­
ternacional de AI en Londres.

C om o decía alguien, yo cuando  
oigo la  sirena de los coches policia­
les, m e froto las m anos, porque, al 
m enos, en  esos m om entos, n o  están 
golpeando a nadie.

¿Quiénes son los terroristas?

E n u n a  editorial de un  m atu tino  
m adrileño, podía leerse hace poco 
esto: ”E1 E stado debe procurar con 
exquisito cu idado que el te rro r sea 
exclusivo de los terroristas de ETA ” .

P ara dem ostrar que el terrorism o 
es una exclusiva del Estado, que es 
institucional, ahí están las torturas, 
que, a  veces, com o en el caso del 
p resunto  ’’grapo” José Vivas E spaña 
y, ahora, José Ignacio A rregui, te r­
m inan  con la vida del detenido. 
P ara explicar esa expresividad hay 
m uchas razones. Pero yal vez sea 
necesario tener en cuen ta  que al no 
consum ar la depuración  del apara to  
policial que aho ra  algunos hechas 
de m enos. A dem ás, no  sóio no se ha 
producido  la depuración  m ín im a­
m ente exigible en cualqu ier dem o­
cracia, sino que se h a  po tenciado  el 
ap ara to  policial, en  su a lta  d irec­
ción, con la incorporación en la 
m ism a de los m ás señalados líderes 
de la represión d u ran te  el fran ­
quism o.

A hí están u n a  persona de historial

to rtu rado r com o Ballesteros, ligado 
de siem pre a la  ’’so d a ’” y discípulo 
aventajado  de C onesa y Sainz. Hoy 
es je fe  de la B rigada d e  Información 
con dos secciónes especializadas, 
un a  p a ra  ETA  y o tra  p a ra  GRAPO, 
con presupuestos especiales y desli­
gada de los jefes superiores, es decir, 
un  apara to  aparte.

Sin em bargo, el caso m ás notable 
es el del com isario M atu te , acusado 
de asesinar con sus prop ias m anos a 
un  trab a jad o r d e  la  construcción du­
ran te  la  huelga en C anarias: el en­
tonces inspector M atu te  arrojó el ca­
dáver de A ntonio  G onzález Ramos, 
desde u n  coche en m archa para in­
ten tar ju stificar la  m uerte  alegando 
u n a  fuga, ’’tuvo el honor de ser el 
único ’’social” del franquism o acu­
sado  jud ic ia lm en te  por torturas y 
asesinato. A m nistiado gracias al vi­
cepresidente del C ongreso Modesto 
Fraile , de U C D , gobernador civil de 
T enerife cuandp  M atu te  alcanzó la 
’’fam a” , pasó a  encargarse del nego­
ciado de recom pensas de la DGS 
p ara  pasar m ás ta rd e  a  la Inspección 
C entral de G u ard ia , cuya función es 
n ad a  m enos q u e  la de... ’’velar por 
los derechos de los detenidos¡”. 
H ubo  protestas y lo  cam biaron de 
sitio. A hora  se ocupa del archivo 
central de la  DSE. Las fichas de un 
buen  núm ero  de ciudadanos están 
en  sus m anos.

pre y en todas partes. Pero encubrir y silenciar la tor­
tura me parece aún más ruin y cobarde. M e apellide 
Garaikoetxea, me apellide Rubial, o me apellide como 
sea.

Ha habido últimamente varios casos notabilísimos 
de tortura; ¿qué dirigente de éstos denunció el asunto? 
Silencio general. Y ha habido también otros muchísi­
mos casos más, aunque los torturadores fuesen menos 
conocidos. Silencio general. Comisiones de investiga­
ción de tortura que no investigan, que no vienen al 
País Vasco (no es sólo aquí donde se tortura, que 
conste) «porque no es momento oportuno...». Silencio  
general.

Si denuncias la tortura y naturalmente no puedes 
probarla (los torturadores son fascistas pero no son 
tontos), ¡te acusan a ti de calumniar a la policía! Si­
lencio general. Amnestv Internacional denuncia la tor­
tura y los medios de comunicación ridiculizan o mini­
mizan su testimonio.

Uno de los cinco torturadores cuyo nombre se ha 
publicado ahora con motivo del calvario de José  
Arregi me torturó a mi, personalmente, en el Gobierno 
Civil de San Sebastián hace nada menos que diez 
años. ¡Diez años torturando, amigos! Como una pura 
casualidad, nadie se había dado cuenta del trabajo de 
ese funcionario. Quien por otra parte tenía ya enton­
ces sus jefes, que me torturaban con él. Y que han as­

cendido de puesto y hoy son jefes importantes de la 
policía democrática.

Sólo hay una manera de oponerse sinceramente a la 
tortura y no dos, señores hipócritas: denunciarla in­
cansablemente una y otra vez, darla a conocer a los 
cuatro vientos y dar la palabra a los torturados en los 
abundantes medios de comunicación que vosotros 
controláis. Y no permitir que se secuestren, ni se  repri­
man, las denuncias de tortura. Todo lo demás es pura 
hipocresía, puro encubrimiento de la tortura.

¿Por qué os rasgáis, en realidad, las vestiduras 
ahora? Porqué se tortura, cosa que sabíais de maravi­
lla, o porque esta vez los policías encargados de ella 
no han sabido hacerlo bien y se han descubierto, de­
jándoos en mal lugar?

Pido a cuantas personas están honesta y absoluta­
mente contra esa vergüenza de la tortura que dejen de 
apoyar a los dirigentes hipócritas de esos partidos polí­
ticos y dejen de comprar los medios de comunicación 
en que se silencia la tortura.

Desde el 18 de julio del 36 se ha venido torturando, 
amigos, y mientras continúen en sus puestos esos diri­
gentes cómplices de la tortura «se va a seguir tortu­
rando», podéis estar seguros.

Luis NUÑEZ

(recogido del diario «egin»)



IlA im A U K lüK O  
miUUMlTKOV

Xabier AMURIZA

otsoak, artzainak eta txakurrak

B errimetroak Haizelarreko mendie- 
tan gertatua kontatu nahi dizue. 

Ipuin antza du, baina ez da ipuina. Gertatua da. Duela zen- 
bait urte gertatua, gehiago horrelakorik ez déla gertatuko 
badiote ere. Haizelarreko bizilagunik gehienak artzainak 
dira. Mendian bizi behar dute eta mendian denekin bizi be- 
harra dago. Badira narraztiak, txoriak, hegazti haundiak, 
piztiak, ammalia bakartiak, baita otsoak ere. Artzainentzat 
hauek dira txarrenak. Artzainek pentsatu zuten artzainek. 
Bakez eta lasai bizitzeko. Eraso gogorra jo  zuten artzainek. 
Baina otsoek, gosez aurkitu zirenean, triskantza izugarriak 
egin zituzten artaldeetan. Ez baitago otso amorratua beza- 
lako piztiarik. Età beti dira gose.
-  Età gainera zer? -  desafiatzen zuten otsoek, bizia salbatu 
eta berriro jauntzen hasi zirenean —. Otsook ez al dugu bizi­
tzeko eskubiderik?

Orduan artzainek otsoen eskubideak onartzea pentsatu 
zuten, bestela okerrago izango ornen baitzen. Beraz, halako 
itun edo tratua bezalako bat egin zuten denak mendian 
libre bizitzeko. Artzainek otsoekin ituna sinatu zuten, baina 
artzaonorek (ardi txakurrek) ezin zuten hura irentsi. Otsorik 
ikusten zuten bakoitzean, artzanorek biziki erasotzen zioten. 
Artzainek txakurrei kontu hartzen zieten, esanez:
-  Baina ez al gaituk geratu mendian denok bizi bekar du- 
gula?
-  Horrek ez dauka hórrela izaterik -  erantzuten zuten ar­
tzanorek.
Txakurrak eta otsoak inkonpatibleak gara.
-  Baina horiek ere bizitzeko eskubidea zeukatek.
-  Horiek ez daukate bizitzerik, ardiak janda izan ezik
-  zioten txakurrek.
-  Baina horiek indartsuak dituk. Berek zeukatek indarra.
-  Guk ere bai. Daukagun apurra erabiltzen ez badugu, 
bera ere galdu egingo dugu.

Bitartean artaldeak ahal bezala zebiltzen. Artzainak bildu 
ziren eta txakurrei errespetoa sartzea pentsatu zuten.
-  Hemen ardien ordezkariak (jabeak esan nahi zuten) ar- 
tzainok gara. Txakurrek artzainon arauera makurtu nahi ez 
baduzue, hor konpon. Zuek ikus zer gerta dakizuekeen.

Artzanorek (txakurrek) lehenean jarraitzen zuten. Begiek 
otsorik ikusiz batera, hortzak bertara. Artzainek ardiei gal- 
detu zieten ea norekin zeuden, artzainekin ala artzanorekin. 
Batzuk artzainekin eta beste batzuk artzanorekin erantzun 
zuten. Baina gehientsuek ez zekiten zer erantzun. Gehien- 
tsuak isilik geratu ziren. Orduan artzainek esan zieten:
-  Zer esan ez baldi badakizue, hor konpon. Txakurrek de­
ferida zaitzatela, baina artzainoi ez laguntza eska etor.

Artzainak joan ziren eta otsoak agertu ziren. Ardiak ika- 
ratu ziren eta gehienak artzainen aide jarri ziren. Baina ar- 
tzanerak lehenean jarraitzen zuten. Orduan artzainek esan 
zuten:
-  Ez dago honela jarraitzerik. Bakeak egin behar dira. 
Otsoak kentzerik ez dagoenez gero, (horiek ere bizitzeko es­
kubidea baitute), txakurrak kendu behar ditugu.

-  Nola, ordea? -e s a n  zuten artzain b a tz u k -. Orain arte 
artzainok eta artzanorak batera ibili gara eta orain banatu 
behar al dugu?
-  Ez dago beste erremediorik - e s a n  zuen artzainbu- 
ru a k - .  Txakurrak kendu behar dira. Grina gaiztoegiak di- 
tuzte mendi modernorako.

E gunak eta asteak iragan ziren eta 
txakurrak gero eta amorratuago zi- 

hoazen artzainekin. Ez zieten janik ematen, ez zieten borde- 
tako aterik ere irekitzen. Artzanorek ardiekin pasatzen 
zuten gau beltza. Baina ardiak uzkur eta bildur ziren eta ar- 
tzanoren ondotik ihes egiten zuten. Ardiak galdurik eta des- 
lai zebiltzan.
— Otsoa dator! Otsoa dator! — hotsegiten zuten artzainek 
eta hala mantsotzen ziren ardiak, elkarrengana pilaturik. 
Bazkatzen ari zirela, belarraren kirrizkadak ere horixe adie- 
razten zien: Otsoa dator! Otsoa dator! Baina ez zuengana. 
Otsoak txakurrak nahi ditu, ez zuek.

Ardiak fidatu ziren eta artzainak ere, esanaren esanez, 
halaxe zela sinestera heldu ziren. Gau batez otsoek pentsatu 
zuten:
— Oraintxe dugu aukera. Gaur afari ederra egin behar 
diagu.

Artaldeetara sartu ziren eta ardirik erdiak larrutu eta jan 
zituzten. Bizirik geratu ziren ardiek esaten zuten:
— Ez al ziguten, ba, txakurren kontra zela esan?
— Otsoak ez du txakurririk nahi —esan zuen artzanor 
batek goitik —. Otsoak ez du otsokirik ere jäten. Otsoak ar- 
dikia nahi du.

Artzainak berriro bildu ziren eta esan zuten:
— Hau ez dago ondo. Otsoek traizioa egin digute.

O tsoen biltzarrera joan ziren eta 
beren gaitzespena adierazi zuten. 

Otso jaunak esan zuen:
-  Jaun artzain agurgarriak. Otsoak berak daki zer egin 
behar duen. Txakur horiek kentzen badituzue, ardi guztiak 
jango ditugu.

Eta kentzen ez badituzue, ardi guztiak eta zuek. 
Haizelarreko mendietan egundoko istiluak sortu ziren. 

Artzanor talde batek artzain bat harrapatu zuen eta larrua 
kendu zioten.
-  Hau ez duk artzaina -ho tsegin  z u te n - . Hau otsoa duk, 
artzainez jantzia.

Haizelarreko istiluak amaitzeko daude oraindik. Ez da- 
kigu zuen mendietan zer gertatzen den. Hobe kontakizun 
hau ulertzeko trantzerik ez bazenute. Dena den, gaizki ez 
ulertzeko, jakin behar duzue Haizelarreko txakurrak ez di- 
rela horkoak bezalakoak. Hemengo txakurrak finak dira. 
Otsorik ezin dute ikusi. Artzainekin ditugu istiluak. Artzai­
nekin.
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«PUNTO Y HORA» 

SEGUIRA GRITANDO
La revista «PyH», (secuestros, amenazas, chantajes con la publicidad, etc), ha mantenido 

siempre una línea informativa dura respecto a lo que en Euskadi es algo trágicamente cotidiano: 
las torturas en comisarías y cuartelillos. En dos ocasiones dedicamos al tema una especial 

relevancia, en Noviembre del 79 y en Noviembre del 80, números 151 y 202 recordamos ahora 
los editoriales que publicamos en ambas ocasiones. El último estaba en euskera y ahora lo 

traducimos en beneficio de todos los lectores.

LA TORTURA QUE NO 
CESA

Este fatalismo nuestro, este pesimismo 
está alimentado con el agrio sabor de los 
relatos alucinantes que se cuentan en la 
sombra y en el cuchicheo. De vez en 
cuando un rayo de claridad alumbra a 
los monstruos y las buenas personas y 
los buenos partidos — democráticos, civi­
lizados- se llevan las mano$ a la cabeza 
y gritan su indignada respulsa. Pero no 
podemos celebrar su sorpresa infantil y 
virginal en estas excepcionales ocasio­
nes. Porque son los mismos que han 
contribuido legalmente a la incomunica­
ción y a la indefensión del arrestado y en 
definitiva a las torturas indiscriminadas.

Tendrán que permitirnos que sigamos 
siendo pesimistas y escépticos. Siempre 
la tortura. La terrible y maldita tortura. 
Lo que no quiere decir que no denuncie­
mos con todas nuestras fuerzas a los 
monstruos y a las monstruosidades.

De pronto salta a la calle con un res­
plandor entre escandalizado e inquie­

tante. El detonador unas veces se llama 
Amparo Arangoa, Xabier Onaindia o 
ahora Mikel Amilibia.

Y muchos se rasgan las vestiduras, 
exigen investigaciones o piden responsa­
bilidades con grandes gestos, mientras 
otros menean la cabeza dubitativamente
o se indignan por las campañas orques­
tadas. En realidad, todo sigue igual.

Se tortura y se va a seguir torturando. 
Porque la gangrena, la sucia gangrena 
está demasiado incrustada. Todo lo más 
habrá una pequeña pausa, un respiro. 
Pero ninguno de nosotros estará seguro. 
Nadie. Las «bañeras», las «picanas», «el 
quirófano», «la rueda» quedarán en la 
trastera amenazante de las grandes oca­
siones. En la reserva de los días amar­
gos. La tortura no se extingue. Ni los 
torturadores.

SIEMPRE LA TORTURA

Se la oculta pudorosamente. Se camu­
fla con una gasa la herida putrefacta. 
Pero ahí sigue presente.

Y no valen declaraciones oficiales 
arropadas de ofendida indignación. Ya 
pueden decir misa.

Lo sabemos todos.
En el Estado español se ha torturado, 

se tortura y se torturará.
El refrendo de Amnesty International 

es para nosotros un simple trámite.
Aquí se están riendo de todos los dere­

chos, se están pasando bajo el arco 
todas las garantías... Aquí se golpea, se 
apalea, se aplican todas las especialida­
des de la tortura... y para más inri se 
viaja a Estrasburgo a proclamar pública­
mente que el delincuente «DEBE SER 
TRATADO ENERGICAMENTE».

Efectivamente todos tenemos miedo a 
pasar por comisaría. Mucho miedo. Los 
centenares de ciudadanos que desfilan 
por esos despachos del terror pueden 
contar y firmar cientos de historias espe­
luznantes. Da igual. Da igual que grite­
mos al mundo entero nuestras pesadillas. 
El mundo entero está aprendiendo a en-

cojerse de hombros, en Madrid o en Es­
trasburgo...

Y es que hay un problema previo, se­
ñores ciudadanos. El terrorismo. Y para 
desarraigar el terrorismo, esa plaga de 
nuestro siglo, si hace falta apalear, dar 
corrientes eléctricas, aniquilar la perso­
nalidad... se hará, en beneficio del bien 
común, de la comunidad, de la paz, del 
orden, del capital y del que tiene el 
poder.

Esa tortura que no cesa es el pan 
amargo de cada día de esta Euskadi 
nuestra en la que el camino de las liber­
tades pasa por un estremecedor reguero 
de sangre. A veces, vacilantes en el ca­
mino hasta llegamos a pensar si no es 
preciso tirar la toalla y convertirse en 
simple ciudadano del mundo, del Corte 
Inglés y Galerías Preciados, de la Coca 
Cola y del utilitario... Y dejar las tortu­
ras que existen, vive Dios que existen 
para los idealistas e iluminados.

Todos lo pensamos... pero en las comi­
sarías ya lo saben, ellos los primeros, 
que Euskadi no tira la toalla.



TESTIMONIOS, VOCES
AHOGADAS

En las comisarías y cuartelillos de Policía y Guardia Civil se tortura, se infringen malos tratos a 
los detenidos. Hay gente que sale de las comisarías hecho un «cristo». Suele decirse que la lista 
de torturados es difícil porque a la tortura física se añade la tortura moral del «si cuentas algo 
de esto al salir, puedes considerarte muerto», y, además, mucho más difícil desde que la Ley de 
Seguridad Ciudadana «made in Rosón» lo ha convertido en suceso cotidiano-no noticiable, por

razones obvias.
Hemos querido recoger simplemente párrafos de algunas de las últimas denuncias que 

evidentemente pudieran multiplicarse por muchas cifras

José Luis González Catarain, tortu­
rado en el Gobierno Civil de San Se-
basíián. ,

«en el
suelo hab ía  u n a  palangana con agua 
y uno se orinó  den tro  de ella, de­
lante de m i. M e hicieron ponerm e 
de rodillas en  el suelo y m e em puja­
ban la cabeza hasta q u e  la  m etía 
dentro y la su je taban  allí hasta que 
no podía más. T ragué gran  can tidad  
de agua y luego tuve m uchos vóm i­
tos... M e ataron  las m anos por 
detrás, m e hicieron ponerm e de 
cuclillas y así, esposado, m e pasaron 
la barra por en tre  los brazos y las 
piernas. E ra  una barra  negra de 
metal, q u e  levantaron  en tre  dos por 
los extremos... Al le v a n ta rm e /y o  di 
una vuelta y quedé en  el aire, boca 
abajo...»

Femando Sáez, parlamentario nava­
rro.

«Me d ieron  unas cuantas bofeta­
das nada m as en tra r en com isaría», 
decía F ern an d o  Saez. «M e dijeron 
que a  los parlam en tarios ellos se los 
pasaban por los cojones. Em pezaron 
las tortas, los puñetazos, las patadas 
en los testículos... hasta que al cabo 
de una hora m e trasladaron  a  Bil­

bao. El viaje fue horroroso, porque 
iba  esposado con las m anos en la es­
palda, recibiendo golpes con tinua­
m ente. A lgo en lo que se cebaban 
era en retorcerm e los testículos. 
C uando  llegué a  B ilbao entram os en 
unos cuartos sucios de los sótanos y 
allí m e tuvieron otras cuatro  o cinco 
horas a  base de golpes continuos, 
con u n a  porra en la cabeza y con 
o tra  po rra  de gom a en los pies. 
H asta que llegó un  m om ento en que 
no  podía andar. Y siem pre insis­
tiendo  en que mi condición de par­
lam entario  no les im portaba...»

Juan Agustín Pérez Herrera.

«C uando m e cogieron en m i casa 
ráp idam ente  m e sacaron después de 
registrar mi hab itación  y de apare­
cer m uy am ables an te mi fam ilia. Al 
bajarm e a  la calle fui esposado y es­
coltado por cuatro  policías. Cinco 
m e vinieron a  buscar a  mi casa. U na 
vez en el coche m e em pezaron a  llo­
ver insultos y am enazas de que me 
to rtu rarían  y m e querían  com er el 
coco, y tam bién  en el coche m e die­
ron caña.

U na vez llegado a  Vía L ayetam a 
m e subieron a  los anexos y sin pre­
gun tarm e nada m e colocaron en la 
barra  que duró  desde las 10 o por 
ahí hasta las 4. Pero no  sólo en la 
barra  porque m e bajaban  y m e pre­
g u n ta b a n  y a r re a b a n  p o r to d as 
partes pero  siem pre con cuidado. Se 
cabrearon  m uchísim o cuando  es­
tando  colgado en la ba rra  tenía una 
caja de cerillas en el bolsillo de atrás 
y de tan to  currarm e con la porra se 
encendieron. T odavía tengo la que­
m adura . M e bajaron  después de h a ­
berm e dado  un  repaso y dejado  bal­
dado. En los sótanos me pusieron en 
un calabozo con un fascista con el 
que m e di de hostias porque no 
hacia m ás que can tar canciones

fachas. E ntonces bajaron  y nos sepa­
raron. A  él le cam biaron  d e  celda y 
a m í m e curraron . D espués ya casi 
no  sabía qué d ía era y sólo me

acuerdo de lo que me hicieron: me 
colgaron de un  gancho por las espo­
sas y m e pegaban  du ran te  m uchí­
sim o rato, o tra  to rtu ra  fue la de que 
m e ta p ab an  con m antas y m e a ta ­
ban  una al cuello sin que pudiera 
respirar, adem ás m e colocaban la 
funda de la m áqu ina de escribir en 
la  cabeza y con un  listín telefónico 
m e d ab an  en la cabeza, y con porras 
en todo el cuerpo m e torcían  loss 
pies, todo  esto con 6 ó 7 tíos alrede­
d o r sin dejar de golpearm e. Por 
parte  de la Policía N acional se ca­
chondeaban  de mi situación, insul­
tos y hum illaciones. Pero la to rtu ra 
m ás im presionante fue que cansados 
de mí, com o ellos decían, m e m on­
taron  en un coche m e subieron al 
T ib idabo  y al lado de un barranco 
m e pusieron y m e sacaron la pistola 
d ic iendo  que m e iban a m atar, pero 
yo m e q u ed ab a  quie to  y callado.



E ntonces m e golpearon y m e subie­
ron m ás arrib a  y al lado  de un  árbo l 
m e d ispararon  un  tiro a  un m etro  de 
m i oído, q u e  por cierto todavía en  el 
o ído  izquierdo oigo un  zum bido. 
T odo  fueron: to rtu ras físicas, psico­
lógicas, insultos y hum illaciones».

Narración de Isabel Llaquet Balde- 
Uou leída por el Secretario del Tri­
bunal. (Extracto)

«... C uando  llegam os a  Je fa tu ra  
m e subieron  a un  despacho, m e sa­
caron los zapatos, m e colocaron en 
la  b arra  y com enzaron a  golpearm e 
en  los pies con un rollo de cables. 
C u ando  los cables se rom pieron los 
sustituyeron por una po rra  de las 
que usa la Policía N acional. Se iban 
tu rnando  cada cierto tiem po pues 
decían que aquello  les «agotaba» y 
la verdad es que sudaban  com o 
cerdos. (...) Luego m e colocaron una 
bolsa de plástico en la cabeza y me 
la ataron  al cuello con las asas. U n 
se colocó a  mis espaldas y m ientras 
un tercero m arcaba el «uno-dos- 
uno-dos» otro  me golpeaba con la 
po rra  en los pies y el otro  con la 
guía telefónica de Barcelona en la 
cabeza. N o  sé cuánto  tiem po pudo 
du rar esa sesión, sólo sé que cuando  * 
m e bajaron de la b arra  no podía es­
tirar las piernas, ni tenerm e en  pie. 
Estaba semiincosciete. M e tum baron  
en una colchoneta. V ino un  hom bre 
que debía ser m édico y em pezó a 
pellizcarm e las p iernas yo no  no taba 
nada. Luego con u n a  aguja m e p in ­
chaba en los pies, pero  no  debía 
sentir nada pues ni siquiera los 
movía con el pinchazo. A  partir de 
ese m om ento los recuerdos son algo 
confusos. R ecuerdo que m e desperté 
cuando  dos enferm eros m e in trodu­
cían en  u n a  am bulancia. M e lleva­
ron a  un centro m édico, posterior­

m ente m e enteré que se tra tab a  del 
ce n tro  M u n ic ip a l d e  U rg en cias  
«Pere C am ps». Allí m e hicieron 
unas radiografías y me vendaron  los 
pies. M e atendió  un  m édico joven  y 
rub io  y u n a  m onja que no  se can­
saba de repetirm e que todo  eso me 
pasaba por «no portarm e bien y por 
no  hablar» . O í cóm o el m édico les 
decía a  los policías (m e acom paña­
ron  los m ism os que m e to rtu raban) 
que «seguram ente no  te n ía : nada 
roto» pero  que «no deben  tocarle 
más ni en  los pies ni en la cabeza» y 
que «duran te unos cuantos días no 
pod rá  andar» . Luego m e dieron algo 
para  beber que debía contener un 
som níforo  pues m e dorm í inm edia­
tam en te y no  recuerdo ni siquiera la 
vuelta a la Jefa tura. C uan d o  me 
desperté estaba en el m ism o despa­
cho sobre una colchoneta. D eb ía  ser 
b ien avanzada la m añ an a  del d ía 2. 
E n traron  los mismos policías del día 
anterior. Se arrod illaron  a  mi lado. 
U no  se sentó sobr mis rodillas, otro  
m e sostenía los brazos m ientras 
otros m e em pezaron a  d a r p u ñ eta­
zos en los pechos, muslos, brazos, 
estóm ago, vientre, etc. T am bién  me 
pellizcaban los pechos y m e a rranca­
b an  vello del pubis, pues ya estaba 
m edio desnuda, con los pan ta lones y 
la cam isa rotos y llenos de sangre. 
Esa ropa la hizo desaparecer luego 
la Policía. Esta sesión du ró  m ucho 
tiem po. N o recuerdo cuánto. Sólo sé 
q u e  cuando  m e vieron casi sin sen­
tido  m e dejaron (...)

R ecuerdo que al poco tiem po de 
detenerm e me dijeron q u e  a  m í me 
iba  a  pasar com o al cam arada José 
E spaña Vivas, que «lo del quiste era 
un  rollo», que ellos «lo hab ían  re ­
ven tado  a hostias» com o iban a 
hacer conm igo. Y o les contesté que 
no  ta rd a r ía  m u ch o  en  h acerle  
com pañía pues estaba en ferm a del 
hígado, pero  se rieron  diciéiidom e 
que a ellos no se les engañaba tan  
fácilm ente.

C u ando  em pecé a tener vóm itos 
de bilis m e pregun taban  insistente­
m ente si lo del h ígado era verdad. 
Y o ya no  ten ía fuerzas ni p ara  ha­
blar. M e dejaron o tra  vez tend ida en 
la colchoneta con un cubo  al lado 
p a ra  los vómitos. Así deb ieron  pasar 
algunas horas (...) Lo que sí re­
cuerdo es que m e despejé cuando  
noté que alguien m e estaba labando  
con agua fría. E staba en el suelo de 
unos servicios, m e lavaron y m e pu­
sieron ropa lim pia que la Policía 
hab ía  ido a buscar a  m i casa. Me 
volvieron a subir en  brazos y de

nuevo en el despacho m e quitaron 
la  ropa recién puesta y los mismos 
policías que m e hab ían  estado tortu­
ran d o  m e em pezaron  a d ar masajes 
por todo  el cuerpo  con una pomada. 
Y o recuerdo  q u e  m e asom bré al 
verm e desnuda, ten ía los brazos y 
los muslos com pletam ente negros y 
las p iernas llenas de heridas. Tam­
bién recuerdo  q u e  sentía una gran 
vergüenza al pensar q u e  la  misma 
gentuza q u e  m e hab ía  estado tortu­
rando  m e estaba v iendo com pleta­
m ente desnuda y dándom e masajes, 
pero  no  ten ía  fuerzas ni p a ra  protes­
ta r  ni pa ra  im pedirlo . (...) Al día si­
guiente subió  o tro  m édico, m e reco­
noció y m e bajaron  al bo tiquín . Allí 
m e hicieron radiografías, m e. saca­
ron  sangre p ara  hacerm e un análisis 
y m e escayolaron el pié izquierdo. 
Q uerían  hacerm e un  análisis de 
o r in a , p e ro  n o  p u d ie ro n  poque 
desde mi detención  no  hab ía  ori­
n ad o  ni u n a  sola vez. A  partir de ese 
m om ento  m e in terrogaron  sin cesar 
pero  sin tocarm e. Solo m e am enaza­
b an  con q u e  en cuanto  m e recupe­
ra ra  m e excarcelarían  y volverían a 
em pezar de nuevo. D uran te  la se­
m ana  que estuve en la D G S  m e veía 
a d iario  un  m édico, me ponían 
inyecciones, m e hacían  tom ar pasti­
llas y cápsulas y u n a  m ujer policía 
venía dos veces al d ía  p ara  darme 
m asajes con pom ada en  las zonas 
del cuerpo  donde ten ía m ás mora­
duras.

U n a  cosa que m e llam ó la aten­
ción es que en B arcelona insistía la 
policía en que com o nadie conocía 
mi detención y no hab ía firmado 
n ad a  en la en trad a  en  Jefa tura, po­
d ían  tenerm e los días que quisieran, 
pues en teoría no estaba detenida».



¡fuera yanquis!

A llá lejos, du­
rante el inter­

minable y, sin embargo, ya terminado 
exilio, el ánimo se acongojaba al obser­
var en la televisión aquellas inmensas 
multitudes que desbordaban la Plaza de 
Oriente, en tal o cual de las famosas 
concentraciones franquistas. ¿Cómo el 
«Caudillo por la Gracia de Dios», ins- 
taurador de la actual monarquía espa­
ñola, podía reunir a tanta gente? Las 
manifestaciones ”por la paz y la liber­
tad” que se registraron en Bilbao, San 
Sebastián y Vitoria el 9 del corriente me 
procuraron una clara explicación de 
muchas cosas. ¡Qué distinto es navegar 
’’viento en popa, a toda vela”, con todas 
las bendiciones gubernativas, policiales, 
patronales y episcopales, y navegar con 
el viento de proa, bordada tras bordada, 
afrontando ráfaga tras ráfaga de botes 
de humo, pelotazos, palos y algún tijo 
suelto escapado de una metralleta ner­
viosa! Y si la exasperación empuja a 
protestar contra la indignante diferencia 
de trato con cualquier cosa que en el 
momento se tenga a mano — una pie­
dra, una canica — , se consigue además 
la calificación de fascista. Por los inape­
lables definidores de la democracia al 
uso. En esas estamos. Sale Suárez. Entra 
Calvo Sotelo. Las bolsas se animan...

E s que, en reali­
d a d , a n te  el 

agravamiento constante de la crisis eco­
nómica — más paro, más inflación, más 
carestía, más angustia — , comienza una 
era de ’’derechización” , siempre con la 
sumisa mirada puesta en Washington, 
según cabe advertirlo en el sumiso Ru- 
pérez, ese chico tan bueno que, en 
contraste con el desdichado Ryan, 
«puede contarlo». Y Washington, al 
mismo tiempo que nos anuncia la 
bomba neutrónica - u n a  simple arma 
"táctica” que, en lugar de los balines del 
shrapnel, lanza conos de neutrones, de 
partículas elementales pesadas que, con 
velocidades próximas a la de la luz, son 
capaces de atravesar planchas de plomo 
de treinta centímetros de espesor y de 
aniquilar toda vida, sin causar grandes 
«daños materiales» — , insiste en que la 
«España de la reforma» debe ingresar 
en la OTAN y prepararse para la lucha 
que se avecina y que, según Pekín 
'te s is  m ao ísta -, es inevitable. Ya no 
basta con una nueva renovación, des­
pués de una discusión de chalanes, de

los pactos de 1953, de aquellos pactos 
que prolongaron el franquismo a costa 
de un sometimiento abyecto. De un so­
metimiento que continúa.

Es más. Hasta se nos dice que, si el 
Estado español - c o n  Euskal Herria in­
cluida, desde luego—, ingresa en la 
OTAN, «tendremos» muchas posibilida­
des de recuperar Gibraltar, aunque pa­
rezca estos días que se halla más 
próxima la pérdida de Ceuta y Melilla, 
«plazas de soberanía», como sabemos. 
Y, a fin de cuentas, si toda la península 
queda convertida en una especie de gi­
gantesco portaaviones norteamericano 
¿qué sentido tiene que el pabellón britá­
nico siga ondeando en lo alto del 
Peñón? Hasta sus monos deben de sentir 
ganas de volverse a Marruecos.

Pero ¿nos damos cuenta del peligro 
que corremos, en Euskadi y toda la pe­
nínsula, con el cowboy Reagan en la 
Casa Blanca y teorías como la de la 
«guerra nuclear limitada», en la que Eu­
ropa hará de pantalla protectora de Es­
tados Unidos? Ahí están La Rota, cerca 
de Cádiz; Morón de la Frontera, cerca 
de Sevilla; Torrejón de Ardoz, más 
cerca de Madrid de lo que Lemóniz lo 
está de Bilbao; Sanjurjo, junto a Zara­
goza; mil instalaciones militares o cí­
vico-militares tachonando toda la penín­
sula, con virtual «extraterritorialidad», 
hasta en el orden judicial. Siempre en 
beneficio de la soldadesca yanqui insta­
lada entre nosotros, mientras protesta­
mos por la presencia soviética en Afga­
n istán ... Y no nos olvidem os de 
Lemóniz, que hará de las ’’Vasconga­
das”, reducidas a región pobre marginal, 
una neocolonia de Estados Unidos, pues 
esa maldita central nuclear dependerá 
del uranio norteamericano.

¿Cómo, repetimos, no nos damos 
cuenta del peligro que correm os, 
cuando, con Camacho, Redondo y los 
burukides de JEL al frente, nos mostra­
mos tan sensibles, después de haber 
mostrado cien veces una insensibilidad 
total, ante una tragedia relacionada pre­
cisamente con Lemóniz? Porque ahora 
el peligro es cien veces mayor que en 
1966, cuando — 17 de enero— un B-52 
norteamericano, con base en Morón de 
la Frontera, chocó con su avión nodriza 
en pleno vuelo y esparció, al estrellarse, 
cuatro bombas megatónicas, tres en tie­
rras de labranza y la cuarta en el mar, 
frente a Palomares, puesto pesquero de 
Almería. ¡Qué meses de pavor se vivie­
ron!

Por suerte, las bombas no estallaron,

Miguel DE AMILIBIA

pero las caídas en tierra tuvieron fisuras 
y contaminaron los campos, de los que 
hubo que retirar miles de toneladas de 
buenos suelos. Y en cuanto a la caída en 
el mar, a sesenta metros de profundidad 
¿cómo dejarla sometida a una rápida 
corrosión, con los consiguientes riesgos 
de contaminación del Mediterráneo y de 
un estallido retardado? Porque allí 
había, según lo admitió el senador nor­
teamericano John O. Pastore, una fuerza 
explosiva equivalente a un millón y 
medio de toneladas de trinitrotolueno, 
es decir, a megatón y medio, o sea, a 75 
bombas como la de Hiroshima.

S e m o v iliz ó , 
pues, toda una 

flota. Con cientos de buzos, aunque, a la 
postre, fuera un pescador local quien lo­
calizara el monstruoso artefacto. Pasó fi­
nalmente el peligro mortal. ¿Falla mi 
declinante memoria si digo que fue 
Fraga Iribarne, entonces ministro de 
Franco, quien se bañó en compañía de 
su amigo Cabot Lodge, el entonces em­
bajador norteamericano, para demostrar 
a todos que las aguas de Palomares esta­
ban «limpias»? Los diarios de Buenos 
Aires publicaron fotos de aquellas ’’he­
roicas” zambullidas. Y ¿cómo no recor­
dar a la «duquesa roja», a la aristócrata 
progresista que tanto luchó y padeció en 
defensa del pueblo almeriense y en la 
bravia denuncia de lo que las bases nor­
teamericanas significaban. Y, desde 
luego, significan. Es de esperar que siga 
orgullosa de su proceder, que no haya 
«chaqueteado» como tantos de nuestros 
politiquillos politiqueros, se trate de 
«opositores de Su Majestad» o de aber- 
tzales de mentirijillas.

Confieso que yo mismo padecí el 
«golpe emocional» al que se refiere 
PUNTO Y HORA en su número 213, 
en relación con la muerte de Ryan, esa 
muerte que sin duda pudo ser evitada. 
Confieso que me asombraron aquellos 
«mares de paraguas» — incluidos los de 
las damas, con «sus tocados, sus vesti­
dos, sus olores»— que avanzaban como 
el bosque de Birham hacia el castillo de 
Dunsinania. Pero en seguida me dije 
que no se marchaba contra ningún am­
bicioso Macbeth, ni contra ningún beli­
coso Reagan, sino contra un pueblo que, 
con aciertos y desaciertos, con victorias 
y derrotas, lucha desesperadamente por 
su liberación nacional y social. Y al que 
ha de corresponder, a no dudarlo, el 
triunfo final.



Leturiaren hiztegi 
izkutua

MANDARINKATU: «bedeinkatu» hitzaren kontrakoa, Txi- 
nan.
MAGIMISTERIO: Maixu izan nahi duenak egin behar duen 
karrera, zerbaiterako balio ote duen zalantza bizian. 
MAHAIRU: Hamahiru lagunentzat balio duen mahai bere- 
zia.
MAHORMA: Eskimalen artean. Alá-ren profeta ezagunena. 
MAHAIATZ: Urtearen bosgarren hilabetea, mahaiak egiteko 
oso egokia.
MAILU: Igitaiarekin doanean, eskuindarrek maite ez duten 
erreminta.
MAIATZESA: Arraultzez eta olioz eginiko saltsa batek izen 
beharko lukeen euskal izena, eta ez «maionesa».
MAIZ: Sarritan jaten den artoa.
MAKILAJE: Telebistan edo filmeetan azaldu baino lehen, 
Telesforo de Monzonek aktoreei egiten dien prestaketa. 
MAKURKA: Hungarian, dantza bat. Makurturik dantzatzen 
omen da.
MAMA: Gaztelaniaz umeek esaten duten lehen hitza, sa- 
gardo edo ardo ona nahi dutela esateko asmoz.
MANDO: Armadan, militarrek gehiena maite dutena, bai 
euskaraz baita gaztelaniaz hitz honek duen esanguran. 
MANDRIL: Tximino hauetaz beterik dagoen Europako hiri- 
buru bat.
MANIFIESTAPENA: Gertaera triste baten kontra protesta 
agertzeko kalean zehar eginiko ibilaldia.
MAO: Txinan «krabelinen iraultza» antzeko bat egin zuen li- 
derra.
MARRASKILARI: Ion Zabaleta marrazkilaria.
MARXIANO: «Planeta gorri»tik datorren pertsonaia eta, 
beraz, guztiz maltzur eta errefusagarria.
MASTURBANTU: Indian, kanpaia jo, burua kapela berezi 
batez estaltzen den artean.

¡A PINCHARSE TRONCOS!
El despendole del personal pasota 
está adquiriendo últimamente 
caracteres tan alarmantes que ante 
la proliferación de los "pinchantes” 
que lo hacen casi en público, un 
grupo de científicos ha comenzado 
una serie de experimentos con  
animales para ver si se  puede 
pinchar por la boca que hace mucho 
menos feo.

POR LAS 5 0 0 .0 0 0  
FIRMAS

A nte la Campaña desatada  
contra las fuerzas de represión, 
«PyH» abre una campaña de re­
cogida de firmas de solidaridad. A 
todos los que nos la envíen le en­
viarem os contrarreenbolso un 
chupachups y un tiragomas con 
bolas de rodamiento.

SORNADA UCEDE>

E n el Congreso de PalueMal 
largo del día desemboct anoel 
com pañerism o en queteodeo; 
para pegar una somatótra 
Suárez y Calvo Sotelo. i

CALVOROTA ANTITERRORISTA
Este territorio calvorota es el jefe de carabineros 
general Umberto Capuzzo que se ha quedado así 
tras un encuentro fortuito con miembros de las 
Brigadas Rojas que conservan su cabellera en 
alcohol como preciado trofeo de la guerrilla 
urbana. ¡Mira que se ha quedado feo el tío!

«i
CUARTO ANIVERSARIO DELILTIS

DON FABRICIANO ARAN:
(Coronel de Infantería)

Caballero mutilado permanente, Voluntario de la División Azul,* 
Colectiva, Cuatro Cruces de Guerra, Tres Cruces de Mérito in 
rojo. Medalla de campaña, Cruz al Mérito Militar con distintivo» 

Hierro. Cruz y Placa de San Hermenegildo. Medalla de sufrimien# <

Que falleció en el Hospital Militar Gómez Ulla, de Ms-
0  día 29  de enero de 1 9 7 7 , como consecuencia de las heridasr#*?" R 

Habiendo recibido los Santos Sacramentos y la Bendición«'

D. E. P.
Su esposa, litma. señora doña Olga Junquera Rendueles; madre |



«El hecho de que todos los obispos de Cataluña sean catalanes es 
un empobrecimiento de la Iglesia» (Cardenal Tarancón). Y el
hecho de que todos los obispos de G u inea , en su tiem po, fueran 
españoles era un evidente enriquecim iento...

JCEDE)

de Palo* Mallorca la tensión acumulada a lo 
«emboe» anoche en idílicas escenas de ejemplar 
en quewadeos reclinaban dulcemente la cabeza 
sornai»!*ntras el orador de turno explicaba lo de 
Sotelo. lía y elemplar escena!

I I I *  S R .  

kRFNZ

, Azul,* 'M ilita r 
o M ilio íf int'vo 
¡ntivot» Cruz de 
frimiens la Patria

delW
¡das rec*_en Rusia.
diciónAr'ca

sdre| i Fredes-

TODO UN RECORD
El coronel Fabriciano fue 
todo un modelo de 
resistencia y moral 
militar? Según la esquela 
que hemos recogido de 
”E1 Alcázar” 1977 a 
consecuencia de una 
heridas sufridas en la 
campaña de Rusia en 
1942 ¡Treinta y pico años 
aguantando las mortales 
heridas¡ Todo un récord 
ante el que reconocidos 
marxistas com o nosotros 
no tenemos más remedio 
que descubrirnos. 
¡Chapeau, Coronel 
Fabriciano!

«Recordad las declaraciones de Ruiz Giménez, Carrillo, Felipe, 
M úgica, Garaikoetxea y demás separatistas»... (Juan Blanco, pe­
riodista de «El Alcazar»). C on separatistas com o M úgica y C arri­
llo E spaña volverá a  can ta r el «C ara al Sol».

«Cuando España está en peligro, España es lo más y lo demás es 
lo de menos» (Fraga Iribame). Muy ingenioso, el hom bre de «la 
calle es mía».

«La francmasonería mueve a la sombra sus viscosos peones» (Is­
mael Medina, periodista). Vuelven los M aestros del G ra n  O riente 
y los enanos infiltrados de F u  m an chú.

«La única que puede dar soluciones es la derecha» (Félix Pastor 
de Alianza Popular). N o hay m ás que recordar al padrecito  
Franco  y al tío  Pinochet.

#  «Para conjurar todos los peligros hace falta un golpe de timón» 
(Laureano López Rodó). Q ue lleve al barco a buen puerto  donde 
recibirán las bendiciones de M onseñor Escrivá de Balaguer.

•  «España está viviendo una de las épocas más antigitanas de toda 
su historia» (Juan de D ios Ramírez). O sea que lo de Euskadi no 
es una excepción?

#  «N o dejaros engañar por un falso amor a Cataluña» (Blas Piñar, 
en Gerona, a los catalanes). El verdadero  am or pasa por la 
Puerta del Sol.

#  «El embajador del Vaticano cree que está en una república bana­
nera» (Alfonso Guerra del PSO E). Y es que Innocenti se de­
sayunó con plá tanos y cacahuetes...

#  «Pienso que yo sería un buen ministro de Hacienda» (Alfonso Ca­
beza locuaz presidente del Atlético). Y a sabíam os que usted no 
tenía abuela.

•  «Soy un hombre de mucho talento y muy inteligente» (Sancho 
Gracia actor de TVE). O tro  a  qu ien  le falta la m adre de su
m adre....

•  «Calvo Sotelo, tan serio y tan estirado, no tiene cara de elegido 
de los dioses» (Pilar Narvión, comentarista). M ás bien es el ele­
gido de los ejecutivos... o no?

•  «El aislamiento de los etarras es absoluto» (Txiki Benegas del 
PSO E). Posiblem ente el lunes ú ltim o ten ía tapones en las orejas 
y gafas de sol em pañadas.



capítulo LMCÑVXm Rafael CASTELLANO

el pedo de neutrones

U na m añana la estrábica e icté­
rica D aphne recibió una carta 
que a  todas nos intrigó, al no  llevar el sello del C en­

sor del Séptim o de M endigoizales C am elleros (encar­
gados de la persecución de vendedores de grifa en los 
d istintos barrios chinos, tam bién  llam ados Z aharrean , 
de las distintas capitales de los Estados U nidos de 
Euzkadi). T odas las cartas que nuestra  abom inada  y 
m enidrótica D aphne recibía solían traer la  caligrafía 
de fraile rebo tado  de los subtenientes de C am elleros, 
y en cam bio el sobre color palosanto  con ribetes rosas 
y orla tabaco-de-m ascar de aquella m añ an a  estaba es­
crito a m áqu ina d e  fotocom posición y olía al perfum e 
fílovaticano «C asquete de A póstol». T odas nos luci­
m os en nuestro  m ejor arte de la seducción, la alcahue­
tería, el espionaje e incluso el soborno  — H eidée se 
ofreció a  D ap h n e  para ayudarla  en la ta rea  de clasifi­
cación de sus cajas de cucarachas, y yo m anifesté mi 
decisión de regalar el alfiletero a  la p rim era que me 
confiase un secreto aquella  m a ñ a n a —p ara  saber el 
nom bre del rem itente. Pero la ben jam ina D aphne , es­
m irriada, ce juda y serpiginosa, se encerró duran te 
toda la m añ an a  en su retrete  del segundo piso, aquél 
que tenía en  el m anípulo  de la cadena, de porcelana, 
la tautológica inscripción de: «Tirar», y cuando  bajó 
hacia el m ediodía a tra íd a  por el o lo r a sopa de coles 
que la ta im ada y casposa Peggy, nuestra  añ a  reseca, 
hab ía  guisado a  m odo de ten tación , su m utism o se­
guía siendo absoluto. Sólo hacia el vencim iento  de la 
tarde, cuando  tenía las resistencias deb ilitadas por la 
em oción que invariablem ente le p roducía  «C on O cho 
Basta», conseguim os que nos lo revelara todo reu­
n iendo  un  tesoro com puesto  por: la pare ja  de topos 
vivos de Allyson, una m edalla conm em orativa del 
M undial de T oka de 1867 que llevaba la efigie de So- 
labarría  sin bo ina -  am bición de todos los num ism áti­
cos del C o n d a d o —, p ropiedad  m ía; unas aletas de 
bucear por parte  de Agnés y un juego  de alfileres de 
m oño para clavar en los m uñequitos m ágicos de plas- 
tilina que la rugosa Peggy extrajo de su baúl. N uestra 
repugnan te  herm ana sólo desveló el secreto cuando 
hubo  tenido a  buen recaudo  sus bienes. D ijo, se pone:
— Os lo hub iera dicho sin necesidad de que m e rega- 
láseis nada.

F orm aba parte de su hab itual sadoconductism o, así 
que no le prestam os m ayor atención. A ñadió:

-  Es carta de la p rim a Jo L arru taz , la que estudia 
biológicas en la U niversidad del O pus en N afarroah  
(Australia). Dice que ha logrado  un experim ento  fas­
cinante llam ado El Pedo de N eutrones.

T odas nosotras, reconocidas pe- j 
dorras, abrim os m uy redondos 
los ojos expectantes, y H eidée tro tó  hasta su costurero 

y le ofreció a  la herpética D ap h n e el hueso de santo 
que allí gu ard ab a  p ara  com érselo el d ía  de Acción de 
G racias. D espués insinuó q u e  siguiera.
— V iene de visita. Así q u e  ella pod rá  explicároslo 
todo.

E fectivam ente, a  las dos sem ans, ju sto  lo  que solía 
ta rd a r «La R oncalesa» desde P am plona (N ueva Ze­
landa) hasta Z um aya (Illinois), la p rim a Jo  apareció 
en  N ap h ta lin  Enea. T ra ía  toda la ad renalina  puesta, 
consecuencia de los tocam ientos experim entales sexo- 
profilácticos que acababa  de tener con su cabrero
-  «Antropología, queridas, p u ra  antropología», nos 
iba a  explicar luego - , y vestía tra je  de paseo de paño 
tres hojas de terciopelo aceituna rodeado  de punto  de 
bo loña en seda color gam uza con lam brequines de 
m oaré lila. A fo rtunadam en te  Allyson hab ía  logrado 
cazar un  gato en  la buhard illa , y Peggy lo hab ía  ade­
rezado  con laurel, espliego, m andràgo ra  e hinojos del 
ja rd ín . D uran te  la sobrem esa, la p rim a Jo  nos alec­
cionó:
— Se tra ta  de un experim ento  a  partir de u n a  baba- 
rru n a  designada com o «alubia putrescens» de cuya in­
gestión se deriva el llam ado m eteorism o de neutrones, 
de fo rm a que si te tiras un  cuesco en sociedad sólo lo 
huelen  los negros, y los de ja  grises y lobotomizados, 
pero  aptos p ara  el traba jo  en los cam pos de fibras 
acrílicas. Al m ism o tiem po, el pedo  de neu trones pone 
rub ios a los blancos y hasta  puede lograrse que te co­
loque unas m echas y un  plis. A  los chinos los pone 
verdes y a  los indios color bu tano . T o d o  un  avance en 
la precisión de las d iferenciaciones en tre  castas.

F ue entonces cuando  se produjo 
una gran  tensión, porque la efi­
ciente y m eliflua Peggy, de por sí agachadiza y si­

nuosa, dejó caer casi com o sin darle  im portancia, ya 
m e entendéis: «Y a los m oros de qué color los deja?».
Y se confirm aron  nuestras sospechas de q u e  trabajaba 
p ara  la CIA , para la OAS y qu izá  tam bién  para la 
A gencia Efe. La p rim a Jo  repuso con gran  presencia 
de ánim o: «El pedo de neu trones ya se utilizó en el 
N orte  de A frica d u ran te  la guerra de Argelia, querida.
¿D e dónde crees q u e  han  salido los hom bres azules 
del desierto?» Pero la pérfida Peggy no  se am ilanó, y 
repuso  con la celeridad de una víbora:
-  Pues del C ongreso  de A lianza Popular. ¿D e dónde, 
si no?
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«norte express» en las manos 
de alianza popular

Once meses después de hacerse públicas las pretensiones de 
compra del vespertino «Norte Exprés» de Vitoria por parte de un 
grupo de personas afines al partido de A lianza Popular, la nueva 
mayoría «aliancista» en el Consejo de A dministración del rotativo 

alavés es una realidad.
Con casi un 60 de las acciones, la postura inexplicable de las 
Cajas Municipal y  Provincial de Alava que han vendido sus 

acciones (entre ambas sumaban el 38’05) a esta lista: los propios 
estatutos de la Sociedad ECASA (Económico Cultural Alavesa) y  
la tardía entrada en acción de una opción de compra distinta han 

favorecido este desenlace.
No obstante queda pendiente la negociación de la venta del 
inmovilizando del periódico (locales) propiedad de la Caja 
Municipal, que ha sido y  es el auténtico caballo de batalla, 

aunque tengan ya ganador, de la operación.

La decisión de am bas C ajas de 
A horros alavesas de ir deshacién­
dose de una serie de com prom isos 
de participación en  distin tas em pre­
sas, no  se hizo realm ente firm e hasta 
la renovación de las C orporaciones 
hace casi dos años. E n tre  estos 
com prom isos se hallaba  el vesper­
tino «N orte Exprés». En un prim er 
m om ento existieron algunos contac­
tos y ofertas de com pra por parte de 
la patronal alavesa in tegrada funda­
m entalm ente en  SEA (Sindicato 
E m presarial A lavés), pero las Cajas 
decidieron no vender a  entidades 
con un  «signo» determ inado . Al pa­
recer hbía existido con an terio ridad  
un  intento de com pra por parte  de 
U C D .

En Consejos posteriores, las Cajas 
de A horros decidieron vender al 
m ejor postor, sin que prosperase la 
propuesta de la representación m u­
nicipal del G ru p o  de C oncejales In ­
dependientes apoyados por HB, de 
que se ab rie ra  una suscripción po­
pular. P aradójicam ente, se estable­
ció una d inám ica en tre  las C ajas y 
el C onsejo de ECASA, m uy pare­
cida a un m ontaje interno, que cris­
talizó en una decisión de venta a 
u n a  lista de personas de un claro 
signo político, encabezada por San­
tia g o  G r iñ ó ,  p a r la m e n ta r io  de 
A lianza P opular en el P arlam ento  
Vasco. Esta decisión de venta estuvo 
favorecida por los propios estatutos

de la Sociedad (artícu lo  9) to tal­
m ente insólitos den tro  de u n a  Socie­
dad  A nónim a, donde los accionistas 
pueden vender d irectam ente sus ac­
ciones. Esto no sucede en ECASA 
donde la  facultad  de venta de accio­
nes corresponde al Consejo de A d­
m inistración a l haberle  cedido esta 
facultad la asam blea de accionistas. 
D e ahí que pueda decirse en virtud 
de este m ontaje interno, q u e  ha sido 
el p ropio  C onsejo de A dm inistra­
ción desde dentro , qu ien  ha buscado 
«ese m ejor postor», favoreciendo la 
p resentación de esta única lista. El 
anuncio  de venta de las acciones se 
hizo el 27 de ju n io  de 1980, señalán­
dose com o fecha tope de la firm a 
del contrato , el d ía 20 de noviem bre.

Nueva opción de compra

El cierre de la operación no  po­
d ría  haberse realizado sin la  postura 
claudican te e inconsecuente de las 
dos C ajas de A horros, ya que a m e­
d iados de enero  de 1981 la lista en­
cabezada por Santiago G riñ ó  no 
hab ía firm ado todavía el contrato. 
D ilaciones inm ensas, tras las que se 
ocu ltaba el prob lem a del inm ovili­
zado  del periódico, hicieron rebasar 
a m p lia m e n te  el p lazo  señ alad o . 
T odo  ello, an te  la pasib idad  de las 
C ajas de A horros. L lam adas de 
a te n c ió n  e x te rn as  a  las p ro p ias  
C ajas hicieron que el tem a se re­
p lan teara  de nuevo en sus respecti-



vos C onsejos de A dm inistración, a 
la vez que aparecía u n a  nueva op­
ción de com pra, que no  hab ía lle­
gado a  cuajar el pasado  verano.

E n  esta lista se hallaban  personas 
pertenecientes al nacionalism o vasco 
dem ocrático, gente del PSE, indivi­
duos liberales autonom istas, con el 
denom inador com ún del respeto a 
las Instituciones, en expresión de 
una de ellas. En otras palabras per­
sonas de la ó rb ita  del PNV, PSE, 
ESEI y EE o sus proxim idades.

En un  escrito del 15 de enero  de 
1981, rem itido  al D irector de la C aja 
M unicipal, estas personas m anifesta­
b an  su ’’firm e propósito  de adquirir 
esas acciones y cualesquiera que de­
seen vender, con las am pliaciones de 
capital que sean precisas, para, 
m dian te una reestructuración total, 
conseguir un periódico digno y p ro ­
fesional, que encuentre por su d ifu­
sión y orientación em presarial, una 
alta ren tab ildad” . Entre estas perso­
nas se halla E nrique K nórr y G orka 
K nórr, el prim ero de los cuales re­
presenta a  A rrobi S.A. que posee 
casi doce mil acciones en  ’’N orte 
Exprés” .

A solicitud de la p rop ia C aja M u­
nicipal esta nueva opción de com pra 
deposito  un m illón de pesetas, com o 
p rueba de su buena vo luntad  de 
com pra del inm ovilizado del perió­
dico. Esta fianza no se hab ía  exigido 
en  su d ía a  la lista de Santiago 
G riño , ni tam poco en esta ocasión, 
una vez que el Consejo decidió 
darle  un plazo de varios días más 
para  cerrar el contrato . La lista p re­
sen tada por Santiago G riñó , presen­
taba  únicam ente una ca rta  expo­
n ie n d o  su  b u e n a  v o lu n ta d  de 
negociación de la com pra del inm o­
vilizado.

Claudicación de las Cajas

La decisión de o torgar un  nuevo 
plazo a esta lista dio lugar en  el 
Consejo a  un  fuerte debate  de por 
qué no  se hab ían  vendido  las accio­
nes a  SEA, puesto que la lista del 
Sr. G riñó  tenía u n a  tendencia clara­
m ente definida.

La decisión de liqu idar la com pra 
con la lista de G riñó , precisó de dos 
votaciones en el Consejo de la C aja 
M unicipal. En la prim era, el vice­
presidente no quiso decidir con su 
voto calidad el em pate, si bien al 
d ía siguiente se vo taba de nuevo con 
el resu ltado  de ocho votos a favor 
de la lista ’’aliancista” pertenecientes 
a U r o ,  PNV y represen tan tes de 
los im positores; seis votos en contra

( P S E ,  G r u p o  I n d e p e n d i e n t e  
apoyado  por HB y representantes 
del personal) y dos abstenciones.

Por su parte , la  C a ja  Provincial, al 
dejar la ú ltim a decisión en  m anos 
del Consejo de A dm inistración de 
ECASA, facilitaba las cosas, cuando  
este se reunió  para la votación defi­
nitiva. A m as C ajas se abstuvieron 
en  ella, con lo que los votos de S an­
tiago G riñó, Félix  A lfaro, O riol y el 
d e le g a d o  d e  R ic a rd o  R u iz  d e  
G au n a , rebasaron  - c u a t r o  a  dos — 
los de E nrique K nórr y Salvador 
Lacuesta. El sábado, d ía 24 de 
enero, se f irm aba la com pra de las 
acciones por la lista de Santiago 
G riñó  y telefónicam ente se com uni­
caba a  todos los C onsejeros, tal 
com o se h ab ía  acordado  el d ía an te­
r io r ,  q u e  la  o p e ra c ió n  h a b ía  
concluido.

P o ste r io rm e n te , S a lv a d o r La- 
cuesta, q u e  estaba dispuesto  a  seguir 
la d inám ica que m arcaran  las Cajas, 
ha puesto  en  venta sus 9.045 accio­
nes, a  través de un anuncio  que 
llam a la  atención  por su carácter de 
’’saldo” ya que no es o tra  la situa­
ción en que hab ía  q u ed ad o  tras el 
cierre de la operación. N o  es mejor 
tam poco  la  situación en q u e  queda 
A rrobi S.A. (fam ilia K nórr). No 
obstan te la lista perdedora  está pre­
p aran d o  un  dossier y no  descarta la 
posib ilidad de u n a  im pugnación.

E n  cuan to  a  las C ajas d e  Ahorros 
pod ían  haber reconsiderado su deci­
sión de ven ta  an te  el rum bo  que. ha­
b ían  tom ado las cosas y volver a la 
situación ’’cero” com o h ab ía  ya soli­
citado  al rep resen tan te del Grupo 
de concejales Independien tes. ¿Por 
q u e  no  se hizo?

La nueva mayoría de "Norte 
Express”

Esta es la lista
Pedro María Prieto Coloma (Domiciliado en Haro). José María de Oriol y Urquijo. 
Luis María de Oriol y Urquijo. Lucas María de Oriol y Urquijo. Felipe García de 
Albeniz (Director de Financiera Occidental. Fue candidato en las elecciones gene­
rales por Unión Foral (AP). Luis López de Armentia Orbe. Roque Mendizaba (De 
Vitoria). José Luis Salazar Ocharan (Pediatra). José Luis Urbieta Badiola (Indus­
trial, Vitoria). Manuel María Lejarreta (ex-presidente de la Diputación Foral de 
Alava). Carmen Zulueta (Madrid). Antonio María de Oriol y Urquijo. Ricardo 
Ruiz de Gauna (ex-industrial). Jesús Olaizola (Bibliotecario de la Institución San­
cho el Sabio, de la Caja Municipal. Conocido integrista. Sobre su mesa de trabajo, 
muestra sin ninguna discrección ”E1 Imparcial” u ”E1 Alcazar”). Ignacio María de 
Oriol y Urquijo. Juan Cortamar Larrea, ’’Otxandi” (Conocido carlista. Alpinista y 
constructor). Juan Cruz Arana Alonso (de Vitoria). José María Pobes (Abogado y 
conocido carlista. Cuñado de Jesús Olaizola). Pedro Luis Aguirre Echeverria (de 
Vitoria). José Miguel Cervera Velasco (conocido ’’ultra”). Félix Alfaro Foumier. 
Ana Zulueta (San Sebastián). Ramón Curto Palomero (San Sebastián). Angela 
Arrizureta Campet (San Sebastián). Juan Antonio Pérez Foncea (San Sebastián). 
Juan María Alvarez Emparanza (San Sebastián. Hermano de Txillardegi y cono­
cido derechista). Silvestre Ulibarri Bastida (propietario de varias tiendas de alimen- 
tacin). Ubaldo Luis Calvo (Vitoria. Ex-tesorero de la Cooperativa de Viviendas San 
Cristóba sancionado con medio millón de pesetas por la Consejería de Trabajo 
como implicado en graves irregularidades inmobiliarias). Antonio Cabrerizo Pa­
riente (ex-presidente de la cooperatva San Cristóbal, en la misma situación que 
Ubaldo Luis Calvo). María Arregui (San Sebastián). José Ramón Stembert (San 
Sebastián). José Ruiz de Infante (Oreitia-Alava). Elias Aguirrezabal Médico ana­
lista -ex-concejal con Franco).

Opción de compra rechazada

Relación de nombres
Jesús María Aguinalde (Perito industrial). Francisco Aguirre (Industrial). Ignacio 
Aranzabal (Industrial). Ramón Bajo Licenciado en Derecho). Gloria Castresana 
(Profesora Universitaria en USA). Juan Celaya (Industrial ingeniero). Enrique 
Chavarri (Letrado juntas generales. Rafael Echegaray (librero). Pedro María Egui- 
dazu (Economista, presidente de la Federación de Ikastolas). Miguel Angel Esta- 
rrona (empleado de Banca). Alberto Garate (economista). Enrique Knórr (profesor 
universitario) Gorka Knórr (cantante y escritor). José Larrea (técnico en publici­
dad). José Manuel López de Juan Abad (licenciado en ciencias políticas. Director 
de Planificación de la Diputación Foral). Alfonso Martínez de Lagran (Presidente 
de la Cooperativa de consumo de Zaaprdiel). Francisco Martínez de Marigorta 
(Dir-ctor Pedagógico A.E.K.(. Ignacio Ortiz de Latierro (”Taki”) licenciado en 
ciencias empresariales. Jesús Peña (Empleado de banca). Primitivo Prieto (Mé­
dico). Xabier Sanchotena (cocinero y escultor). Natividad de Santiago (empleada). 
Alberto Schommer (Fotógrafo). Ignacio Usandizaga (arquitecto).



Se da la circunstancia de que todo  
el personal del periódico  confiaba 
en que la lista de G riño  fuera a  m e­
jorar sus condiciones laborales ni a 
renovar el periódico. H ubo  incluso 
contactos con las direcciones de las 
Cajas, siendo ab o rdado  el tem a en 
el propio C onsejo de la C aja M uni­
cipal.

Fuentes b ien inform adas han ase­
gurado a  esta revista que el D irector 
de la C aja M unicipal ten ía ideas 
muy claras de vender las acciones a 
la lista de Santiago G riñ ó  y q u e  a 
niveles de inform es técnicos y de 
técnicos mismos, se hab ía  llegado a 
grados d e  co m p ro m iso  b a s ta n te  
fuertes.

El futuro de ’’Norte Exprés”

Las acciones d e  am bas C ajas han 
sido vendidas al 70%  de su valor, 
esto es, a  unas 700 pesetas, ha­
biendo recurrido  la lista com pradora  
para com pletar el cap ita l necesario  a 
un crédito puen te  del Banco Ur- 
quijo, avalado por los O rio. El ín­
dice de ventas del periódico  es m uy 
bajo. T uvo en 1980 unas pérdidas 
de 8’5 m illones de pesetas y arrastra 
unas pérd idas acum uladas de trein ta 
a cuarenta m illones de pesetas.

Todo hace pensar que va a  resul­
tar muy difícil p ara  la C aja M unici­
pal el poder deshacerse del inm ovili­
zado de los locales del periódico  en 
condiciones favorables, ten iendo  en 
cuenta q u e  en un  C onsejo la C aja 
M unicipal se decid ió  que la venta se 
realizaría sin créditos por parte  de 
ella. El G ru p o  de C oncejales Inde­

T ras la inexpresiva fachada todo un mundo de intereses y ambiciones enfrentadas

pendientes está d ispuesto a exigir la 
clausura del local del periódico ur­
gentem ente, si este no  se vende in­
m ediatam ente o el C onsejo no da 
un plazo p ara  su com pra a la lista 
que ha adqu irido  las acciones. La 
cesión de estos locales al periódico, 
a cam bio  de publicidad, no  viene re­
po rtando  ningún  beneficio a  la C aja 
M unicipal y m enos ahora que se ha 
desprend ido  de su participación en 
el periódico.

Esta vez por ejem plo la opinión 
de E nrique K nórr, convencido de 
que existe un gravísim o peligro de 
que la derecha española haga suyo 
el alavesism o y p retenda erigirse en 
su defensora: ”Y a han  em pezado a 
ac tuar por ese cam ino y a  no du­
darlo  con tinuarán” . P ara  E nrique 
K nórr este cam po de acción vendrá 
facilitado en la  m edida en que siga 
existiendo el desequilibrio  in form a­
tivo en los m edios de com unicación 
de la C om unidad  A utónom a a favor

GRUPOS POLITICOS
OCASION

* Venta del 10 % de

NORTE EXPRES.
* Precio a convenir.

* Facilidades de pago.

Ofertas* Ref. 98. DEIA-ARABA, Postas, 38

E s te  significativo 
anuncio  apareció  
en  las pág inas de 
«D eia»  esta  
m ism a sem ana

de la vertiente cantábrica: ’’D ejo a 
un lado el que los integrantes de la 
o tra  lista sean personas claram ente 
de una ideología reaccionaria, con 
notables franquistas entre ellos. A la 
hora de o p ta r por una lista u o tra  yo 
esperaba que las C ajas se atuv ieran  
a garan tías en cuanto  al fu tu ro  del 
periódico y del bien de A lava. N a tu ­
ralm ente, por ello no cejarem os en 
nuestro  em peño de do tar a G asteiz 
y a  todo Euskal H erria de un perió­
dico digno” La gente, a  la vista de 
la experiencia de prensa escrita y 
halbada en Euskal H erria en los úl­
tim os años, espera o tra ocsa. Ahí 
están los periódicos anteriores al 20 
de noviem bre de 1975. Ahí están los 
periódicos posteriores, con un  grado 
de independencia y objetividad a  ni­
veles m uy bajos. D e la radio , m ejor 
no hablar...”

U na de las prim eras actuaciones 
de los nuevos dueños de ’’N orte  Ex­
prés” ha sido la sustitución del d i­
rector Ju lio  A lda, por el nuevo d i­
rector, hom bre ya septuagenario, 
F e lip e  G a rc ía  de A lben iz . Este 
hab ía  sido d irector del periódico con 
anterio ridad , cuando  se com pró  a  la 
fam ilia O riol el periódico de su pro­
p iedad  ” E1 Pensam iento  Alavés” 
que pasó a  llam arse ’’N orte  Exprés” , 
en 1967. En febrero de 1980 los 
O riol pretendieron  colocar de nuevo 
a  G arcía de A lbeniz en la dirección 
del periódico, a lo que se opuso el 
hijo de Félix Alfaro. La en trada  de 
Felipe G arcía de A lbeniz se ha pro­
ducido sin aclarar previam ente la si­
tuación de Ju lio  A lda, director in te­
rino  desde hace dos años y m edio, 
que según ley debía haber pasado  a 
los tres meses a d irector titular.

Javier IRAZABAL

PUNTO Y HORA/214 
m ---------
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carnavales en donosti
En vista del éxito popular que a lo largo de estos dos últimos 
años ha ido adquiriendo el carnaval donostiarra, la Comisión 

creada para organizar estas fiestas ha ampliado el programa de 
actos que tendrá lugar en todos los barrios de la ciudad del 21 de 

febrero al martes día 3 de marzo.
L as novedades program adas para 

este año  son num erosas, todas ellas 
pensadas para pasarlo  bien y tam ­
bién para devolver, en la m edida de 
lo posible, la  im agen tradicional del 
buen  hum or que siem pre h a  tenido 
el donostiarra . La m úsica callejera 
de las charangas será el telón de 
fondo de estos días, con actuaciones 
a todas horas y en todos los barrios. 
Y a el viernes, 27 por la ta rde y 
noche están previstas verbenas y 
cenas populares en  los barrios de 
Loyola, Ibaeta, In txaurrondo , Eguía, 
el A ntiguo, G ros, M artu tene , H e­
rrera, y P arte Vieja, que conectarán  
con las sopas de ajo, las chocolata- 
das y dianas del sábado  por la  m a­
ñana. T odo  esto p ara  ab rir  boca y 
prepararse a recibir al dios M om o el 
m ism o sábado  a  las cua tro  y m edia 
de la tarde . El desfile cuenta hasta 
el m om ento  con ochenta com parsas 
q u e  ag ruparán  a  unas ocho mil p e r­
sonas. La concentración sa ldrá del 
Paseo N uevo p ara  recorrer las calles 
A ldám ar, A lam eda, H ernan i, A ndía, 
M iracruz, U rb ieta , M oraza, Prim , 
V ergara, Idiáquez, P laza de G uipúz­
coa, Legazpi y A lam eda. P ara  las 
personas que desfilen individual­
m ente o los grupos pequeños que no 
lleguen a form ar com parsa, hab rá  
un espacio con el fin d e  m antener 
una ordenación dentro  del desfile. 
C om o dato  curioso, hay q u e  señalar 
que este año  ya están inscritas 
veinte com parsas más que en  los pa­
sados carnavales.

O tra  novedad que se incluye este 
año  es el concurso de parodias para 
adultos que tendrá  lugar en la A la­
m eda del Boulevard. La idea ha sur­
gido tras com probar que en el 
concurso de disfraces de los carna­
vales pasados, la m ayoría de las per­
sonas que se presen taban  hacían sus 
representaciones an te el Ju rado , de 
acuerdo  con sus disfraces.

La jo rn ad a  del dom ingo ten d rá  la

novedad de la cabalgata in fan til que 
partirá  a  las doce del m ediodía de la 
calle A ldám ar. Los organizadores 
han estim ado opo rtuno  dedicar a los 
n iños este p rogram a especial, dada 
la num erosa participación en los 
actos de otros años. Esto no  im plica 
su exclusión en el desfile del sábado, 
enfocado m ás hacia los adultos.

El p rogram a de la tarde dom in­
guera incluye la actuación de triki- 
tixas, bersolaris, ochotes. A las cua­
tro  y m e d ia  se c e le b r a r á  u n a  
sokam uturra en la P laza de la  C ons­
titución. En la  calle E lcano y bajo  la 
iniciativa de la sociedad Erdizka, se 
sacrificará un cerdo tal y com o se 
viene haciendo en los pueblos trad i­
cionalm ente. T ras la m atanza, se 
m ostrará com o se confeccionan las 
m orcillas y chorizos y suponem os 
que los participan tes podrán  degus­
ta r en caliente estos productos. A las 
seis, en la A lam eda, el concurso de 
d isfraces p a ra  m ayores  q u e  no 
ofrece variantes con respecto a  los

años anteriores. Y  por la  noche, ver­
bena en el m ism o lugar.

Carrera de cuádrigas en la Concha

Q uizá la novedad  m ás esperada, 
por aquello  del exotism o, sea la ca­
rre ra  de cuádrigas program ada para 
las cinco de la tarde del lunes en la 
p laya de la C oncha. Se h a  elegido 
este horario  ten iendo  en  cuenta las 
m areas, coincid iendo con la baja­
m ar. H abrá  cua tro  m angas y en 
cada u n a  de ellas partic iparán  tres 
carros. C ad a  cuádriga irá tirada por 
un  solo caballo  y no  por cuatro 
com o las de los auténticos romanos. 
L a razón es q u e  al escasear los ani­
m ales de tiro  en Euskadi se ha te­
n ido que recurrir a  u n a  em presa de 
Jaca  p ara  alquilarlos. E l transporte y 
m anten im ien to , com o puede supo­
nerse, resulta bastan te costoso y por 
ello se ha ten ido  que reducir al mí­
nim o el núm ero  de caballos.

P ara  finalizar, el m artes d ía tres, 
será el en tierro  de la sard ina  que 
p a r a  e v i ta r  c o m p lic a c io n e s  de 
concentración de gente se ha deci­
d ido realizar en  la p laya de la 
C oncha. La concentración partirá 
del M uelle a las seis y m edia, para 
con tinuar por las calles Igentea, Ala­
m eda, Legazpi, P laza de Guipúzcoa, 
Id iáquez, V ergara, Prim , Moraza, 
U rb ie ta , P laza de C ervantes y playa 
de la C oncha.

C on el fin de hacer m ás agradable 
el tránsito , du ran te  estos días que­
dará  cerrado el trafico en  la zona
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del boulevard , com o ya viene siendo 
tradicional en fechas sim ilares. Por 
otro lado, el CA T nos ha afirm ado 
que instalará sillas en las calles Ur- 
bieta y H ernan i d u ran te  los desfiles 
para las personas que los quieran 
ver cóm odam ente. En cuan to  al ca­
pítulo de fondos económicos, hay 
que señalar que se han  puesto a la 
venta 20.000 antifaces de colores 
que se venderán  a  veinte durejos 
De esta form a se ay u d ará  a  sufragar 
los gastos de las com parsas y .carro­
zas.

El P .G .S.O . hab la  de la ’’necesi­
dad de nuevas aportaciones de ori­
gen clásico y nuclear y p ropone ” la 
búsqueda inm edia ta  de dos nuevas 
ubicaciones” .

Relaciones España-Mercado Común 
de por medio

La carta  concedida por el ’’Plan 
du G rand  S ud-O uest” explica el 
problem a de las relaciones en tre  Es­
paña y el M ercado  C om ún en el 
marco de u n a  nueva división del 
trabajo.

En efecto, las directrices políticas 
establecidas tan to  a  una parte  com o 
a otra de los Pirineos no  son conver­
gentes sino com plem entrias. Es pre­
cisamente esa com plem entariedad  
de las actividades económ icas lo que 
se persigue por m edio  de una coor­
dinación de las políticas industriales. 
Según estas previsiones el norte de 
España (Euskadi Sur, A ragón y C a­
taluña) rep resen taría  u n a  zona in­
dustrial desarro llada, donde los sec­
tores claves están en m anos de 
capitales extranjeros, no del Estado 
español (am ericanos sobre todo, 
después franceses y alem anes). Esto 
viene a  dem ostrar q u e  los capitales

Pero por si a alguien le puede pa­
recer que el p rogram a cojea, que 
falta m archa, ahí estará la o rquesta 
M ondragón  el sábado  28 en el poli- 
deportivo de A noeta, ay u dando  a 
«viajar» a todo el que los vaya a ver 
y oir. P resentarán  su nuevo álbum  
«Bon voy aje». La cosa se m uestra 
apetecible y, ju ro  que no  es publici­
dad  pagada.

En resum en, que nos vienen com o 
llovidos del cielo cinco días en los 
que uno puede qu itarse de encim a 
m ucha rutina.

del M ercado C om ún elaboran allí 
m ism o los productos destinados a 
im portar al M ercado C om ún. El 
tipo  de industria q u e  allá se encuen­
tra  en crisis o resulta deficitario es la 
del autom óvil y la m áqu ina herra­
m ienta.

En cuanto  a  las previsiones al 
N orte  de los Pirineos, d iríam os que 
en estas condiciones no es previsible 
esperar una verdadera industrializa­
ción ni del G ra n  Sud-O uest ni de 
Euskadi N orte.

Lo que si resulta claram ente cons- 
ta tab le es la im plantación de una fá­
brica de la Sony... Con lo que el ca­
pitalism o japonés a taca  el M ercado 
C om ún.

Sony se beneficiará en Baiona de 
todas las ayudas posibles. Así, el 
ayuntam iento  y la región ofrecen a 
Sony 1.837.000 de francos en sub­
venciones y recibe adem ás ocho m i­
llones de francos com o p rim a de de­
sarro llo  regional industrial acordado 
por la D.A.T.A.R.

La im plantación de Sony dem ues­
tra que existen m edios financieros 
en Euskadi N orte, pero quedan  al 
servicio del capitalism o internacio­
nal.

Euskadi Norte, espacio de transición

Este m ontage industrial ayudará 
algo a  las industrias tradicionales 
(m adera , textil, ropa, calzado, así 
com o agricultura y alim entación), 
pero  estos son sectores industriales 
que G iscard  está d ispuesto aliqui- 
dar, com o tam bién  está d ispuesto a 
liqu idar algunos sectores ” no  ren ta­
bles” de la producción porcina u 
ovina, respondiendo  a  la nueva d ivi­
sión in te rnacional del trabajo.

Las grandes sociedades que dom i­
nan  el m ercado  de la leche y la 
carne pueden  estar interesados en 
una eventual conquista del m ercado 
Ibérico: ’’Los P.M .E. del Sud-O uest 
serán invitados a  reagruparse para 
la realización de m isiones de pros­
pección y la creación de antenas 
com erciales com unes al extranjero, 
en particu lar en el cam po agroali- 
menticio.

En estas condiciones no hay por 
que sorprenderse de las ’’dificulta­
des”  y del m arasm o industrial de 
San Juan  de Luz, H asparren  o M au- 
leon. El p ro letariado  m editerráneo, 
africano y el asiático están m ejor 
pagados que el p ro letariado  vasco.

La inevitable perspectiva del turismo

”Y qué decir de los paisajes tan  
variados 8e A quitania: los altos 
valles del Bearn y de Soule... Costa 
de Plata... T odos ellos constituyen 
un capital incalculable a la vista de 
las nuevas form as de turism o ’’ver­
de” (entrevista de G iscard  en el d ia ­
rio ” Sud-O uest” fecha 3 de octubre 
de 1980, la víspera de su viaje a 
Pau).

G iscard es ecologista, de un  eco- 
logismo dorado. Con el poder ” a 
dom icilio” , el capitalism o ”a  dom ici­
lio” , tendrem os cam pos limpios, 
verdes, donde florecerán fábricas 
lim pias com o la Som epa o la Sony.

Sí, term inados los grandes proyec­
tos de horm igonado (hay que adap­
tarse a la crisis del petróleo); des­
p u é s  la s  g r a n d e s  p la y a s  
polucionadas, plagadas de gente be­
neficiada por las vacaciones paga­
das. R ealm ente vulgar!, para la bur­
guesía giscardiana: ” La prom oción 
del turism o ya debe desfigurar el 
Sud-O uest... hay que prom ocionar el 
tu rism o verde de m edios rurales y 
tierra  dentro” .

’’T urism o para todos, se tra ta  de 
ab rir  el G ran d  Sud-O uest a una 
clientela más am plia y asegurar la

el plan del gran sud-ouest
El País Vasco podría beneficiarse considerablemente de la 

energía hidroeléctrica proveniente de los Pirineos, pero la política 
energética promovida por el Plan del Gran Sudouest tiene como 
objetivo la implantación de centrales nucleares, en Peyrehorade 

fundamentalmente, siguiendo los objetivos de las grandes 
sociedades controladas por el clan Giscard y  que suministran el

uranio africano.
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ren tab ilidad  del potencial turístico 
con u n  m ejor distribución de las va­
caciones” .

G iscard  busca nuevas form as de 
relación y contacto  entre los em pre­
sarios turísticos y las colectividades 
locales. M ultip licará las form as de 
turism o social tales com o el cam ­
ping, albergues rurales, residencias 
p ara  vacaciones, e itinerarios turísti­
cos y circuitos para excursiones pe- 
drestres.

Los ’’C ontra tos del País”  tienen 
ju stam en te  esta función de hacer 
pasar ests proyectos turísticos... de 
caracter social, y que, en el fondo, 
no  son más que la reim plantación 
’’popu larizada” de los planes de la 
M .I.A .C . (p lan es e lab o rad o s  en 
1974).

Una política ’’contractual” para la 
obtención de un consensus local

” E1 plan del G ran d  Sud-O uest seá 
contractual: el plan está elaborado  a 
partir de proposiciones em itidas por 
los socios regionales y locales estre­
cham ente 'ligados a  su puesta  en 
m archa. El Estado, cuyo esfuerzo 
burocrático  será m uy im portante, 
p ropondrá  a las colectividades loca­
les y establecim ientos públicos re­
gionales que unan  sus esfuerzos a 
los suyos para alcanzar esta gran 
labor de desarrollo del territorio” . 
T odo el espíritu y la tram pa de G is­
card está en esa frase.

El Elysée está buscando socios 
para la puesta en m archa de una 
política contractual. N ecesita lograr 
el consensus local en favor de los 
objetivos gubernam entales.

Y la fverdad es que las cosas le 
han  salido a  la perfección, hasta 
ahora, a G iscard  p ara  la puesta en 
m archa de los ’’contratos del país” . 
H a  logrado la adhesión y la partici­
pación local de los habitantes: P.S. 
E nbata, grupos locales abertzales, 
todo  el m undo acudió  a  la llam ada 
sin reflexionar sobre el carácter del 
sistem a político en que G iscard  los 
involucraba.

La C arta  C ultural corrió la m ism a 
suerte: los ’’asociados”  del m undo 
cultural tradicional tam bién allí con 
la  cabeza agachada a  recoger las m i­
ga jas.-

Eliminación de algunas formas 
tradicionales de clientela

H asta ahora, a la categoría de 
’’noxable” accedían aquellos que tu ­
vieran el grazo mas largo. Estos eran

precisam ente, ju n to  a  las direcciones 
departam entales (D D A , D D E ) y los 
prefectos, los encargados institucio­
nalm ente reconocidos p ara  la puesta 
en práctica de las decisiones pari­
sienses.

E n adelante, el sistem a giscar- 
d iano corta la red de los viejos no ta­
bles (sean R PR  p ara  Euskadi N orte
o PS o antiguos radicales para el su­
doeste). C on  lo  que M ichel In- 
chauspe y F. D ubosq, incluso si 
consiguieran retener aún  una red re ­
fo rz ad a  de c lien te lism o , tien en  
nuevos contrincantes.

Aparición de una nueva institución: 
la Misión

T e n ía m o s  u n  p re c e d e n te  con 
M IA CA  (M isión In ternac ional para 
el fom ento  de la C osta A quitana). 
El p lan del G ra n d  Sud-O uest será 
obra  de un  C.I.A .T. (C om ité In ter­
nacional para el F om ento  T errito ­
r i a l )  i n t i m a m e n t e  l i g a d o  a l
D .A .T.A .R ., apara to  gaulogiscar- 
diana.

P ara  las producciones ag ropecua­
r ia s  se p o n d rá  en  m a rc h a  el
F .I.D .A .R . (F ondo  In term inisterial 
de D esarrollo  y F om ento  R ural).

La M isión será prom ovida por los 
A ltos F uncionarios d irectam ente de­
pendientes del Elysée. T odos ellos 
son m odernos, -om petentes, y pro­
gresistas. El E .N .A. es realm ente 
serio.

In terv ienen  en  el p lan  local a 
m odo de protectores los prefectos y

las d irecciones departam entales. El
E .N .A . es realm ente serio.

In terv ienen  en el p lan  local a 
m odo de protectores, los prefectos y 
las d irecciones departam entales. Ne­
cesitan de hom bres dispuestos a 
hacer de vasallos, u n a  de cuyas figu­
ras m as representativas en Euskadi 
N orte  es M oulonguet: hijo político 
de C haban , surgido del EN A , ligado 
a la M isión A quitana, adem ás de 
consejero m unicipal de B aiona y se­
cre tario  departam en ta l de la UDF. 
Ju n to  a  él, el m ejor hom bre sobre el 
terreno  es el ac tual subprefecto de 
B aiona, G erard : dinám ico, antiguo 
m iem bro  de la  M isión, está encar­
gado de relanzar el consensus local, 
algo deterio rado  por el antiguo sub­
prefecto Biacabe.

En cuan to  a  los organism os profe­
sionales clásicos, se les som ete a lla­
m ados a realizar un  reciclaje: ’’Por 
o tra  parte , el M inisterio  de Justicia 
facilitará la elaboración y la puesta 
en m archa de program as de moder­
nización de las em presas tradiciona­
les del Sud-O uest, en  concertación 
con los profesionales y las organiza­
ciones consulares... Paralelamente 
las em presas del Sudoeste serán in­
citados a recurrir a los m étodos mo­
d e r n o s  d e  g e s t i ó n ” . E n  este 
contexto, el je fe  de em presa eficaz 
es el que lleva el dossier a  la Misión 
d irectam ente , m an iobra, ésta, no 
exenta de in tención electoral.

Así, m ien tras se liqu idan  las em­
presas tradicionales, la DATAR se 
reserva algunos proyectos de im­

Con el nuevo plán giscardiano de «turismo verde» las abundantes ovejas de los p rados de Ip»- 
rralde contarán con numerosos admiradores parisinos.
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El paro, esa espada de Dam ocles siempre presente en Euskadi N orte. Las soluciones no vendrán
de P a rís

plantación de pequeñas un idades in­
dustriales, de tecnología avanzada, 
tan apreciada, por G iscard , com o 
son las fábricas lim pias y ecológicas 
en el cam po:

’’Serán sistem áticam ente fom enta­
das las explotaciones q u e  respondan 
a tres condiciones: un  fuerte valor 
añadido, ca lidad  ad a p ta d a  a las exi­
gencias in ternacionales y la existen­
cia de un m ercado  de exportación” .

”E1 plan de diez años favorecerá 
un deslizam iento progresivo de las 
actividades tradicionales hacia los 
sectores con fuerte valor añadido , 
innovantes o exportadores” .

El Plan G ra n  S ud-O uest podría  
ayudar a  la reconversión de las in­
dustrias tradicionales, gracias a  la 
utilización por ejem plo  del F ondo  
Social E uropeo  q u e  existe desde 
siempre pero  que F rancia  utiliza 
muy poco pero  esto resu ltaría m enos 
rentable electoralm ente.

El Plan G ra n d  S ud-O uest pondrá, 
por su parte, sus m edios financieros 
a disposición del g ran  cap ita l in ter­
nacional que investiga la tecnología 
avanzada: fibras ópticas en  Biarritz, 
Sony, bom bas térm icas de C havan- 
nes en H asparren  (afirm a Leroy 
Somer que existen tam bién  investi­
gaciones en la energía nuclear pero 
también en el cam po de energía 
solar).

Se trata de evitar las grandes 
concentraciones in d u s tr ia le s  por 
múltiples razones: es m alo  para la 
población, los sindicatos se o rgani­

zan poderosam ente, las huelgas re­
sultan  intensas....

Una nueva forma de centralización

Las nuevas form as de ejercer el 
poder escapan a las instancias elegi­
das y a las adm inistraciones locales. 
El poder está en m anos de los altos 
funcionarios y los vasallos del Ely- 
sée. E ncuanto  a los inocentes, se les 
ilusiona con un  poder regional y 
descentralizado, porque localm ente 
los dossiers estárn en m anos de un 
M oulonguet, de un Pinatel o de un 
La Salle. El capital internacional 
q ueda por lo tan to  invitado a do­
tarse de aires regionalistas.

” Las tres regiones del sudoeste 
constitu irán  un estreno privilegiado 
de experiencia para la política de 
descentralización de las responsabi­
lidades bancarias y financieras” .

’’Este desarro llo  se llevará a cabo 
con la descentralización de los orga­
nism os existentes o la creación de 
nuevos equipos” .

” En la actualidad  se encuentran  
en p roceso  d e  e s tu d io  d iversos 
proyectos regionales de Institutos de 
participación.

R enaud  de Elissagaray, hom bre 
del Elysée, en el ” S ud-O uest” del 
ocho de d iciem bre de 1978, abogaba 
por un ’’fondo de depósito  de aho­
rros en Euskadi N orte” .

C on esto ya no necesitan trasladar 
a  Paris nuestras econom ías para 
aprovecharse de ellas, el capital in­

ternacional vendrá a rentabilizarlos 
en su lugar de origen. Los hab itan ­
tes de Euskadi N orte nos convertire­
m os en productores y los otros se 
em bolsarán  nuestro  trabajo.

En este sentido, aconsejam os leer 
a ten tam ente  las fichas 15 y 18 del 
PG SO . Seguidam ente léase la T ri­
buna L ibre de T hierry M oulonguet 
en el ” Sud-O uest del 19 de d iciem ­
bre de 1980: ” La im agen del Rastig- 
nac, personaje vasallo del poder 
central q u e  acude continuam ente a 
París queda ya m uy lejos: el futuro 
se constru irá en la región de ori­
gen” .

’’Las grandes organizaciones cen­
tralizadas pasaron a  m ejor gloria: la 
o rientación actual ap u n ta  hacia una 
división en pequeñas un idades de la 
escala h u m an a” (Thierry  M oulon­
guet).

D e cualqu ier form a se tra ta  de un 
poder regional que no nos perte­
nece, porque las decisiones se tom an 
en Bruselas, T okio q u e  o la Bolasa 
de Londres.

Las cooperativas de producción de 
Euskadi Norte

La C ooperativa de Baigorri, la de 
Irissarry, cooperativa de m uebles 
Denek, Sica-Esnea, etc... El m ovi­
m iento abertzale es m uy sensible a 
este m ovim iento cooperativo.

C ara a la crisis de paro  crónico, 
una de las cuestiones más im portan­
tes abordadas ú ltim am ente es la 
creación de puestos de trabajo . In­
vertir aqu í m ism o nuestros ahorros 
creando cooperativas.

La m ayoría de ellas son coopera­
tivas de producción que atraviesan 
m uy a m enudo  crisis y conflictos in­
ternos.

Pero, para nosotros, el problem a 
fundam ental es que se tra ta  de coo­
perativas de producción. Ellas no 
tienen en cuen ta  prácticam ente el 
sec to r de co m erc ia lizac ió n  que 
q ueda en m anos de las firm as capi­
talistas, en la m edida en que dom i­
nan el terreno. Seam os productores 
de leche, queso, m uebles, todo el 
fru to  de nuestro  trabajo, sea agrí­
cola, industrial o artesanal es confis­
cado por el gran capital, com o en 
cualquier o tra  colonia. Porque, de 
m om ento, la única planificación rea­
lizada es la capitalista por gobiernos 
parisiensen o europeos entrem ezcla­
dos.

M .G.
(E uskaldunak núm ero 78).



REINALDO EN 
«KANDINSKI»
Reinaldo, promotor y cantero mayor 

del llamado «Taller de Aia», marcha a 
Madrid a exponer, y a partir del martes
17 colocará una veintena de esculturas 
en la sala «Kandinsky» de la capital del 
Estado, mirada por los entendidos como 
una de las más importantes de la ciu­
dad. Por categoría, no por metros cua­
drados, o en este caso, mejor dicho, cú­
bicos: la tridimensionalidad a veces 
gigantesca de las piedras de Reinaldo ha 
impedido que muchas de sus piezas más 
logradas y colosales salgan de Euskadi, 
ya que no caben por el acceso al local. 
Charlando con Reinaldo, teniendo éste 
ya el pie en el estribo y la palidez del 
insomnio en la frente - u n  lío, viajar 
con todas esas criaturas de piedra— se 
reafirmó en sus convicciones vitalistas 
del Arte como satisfacción (cauce de de­
sahogo de agresividades internas) y en 
modo alguno como resultado de un to­
temismo aldeano y centrípeto. Hay que 
llevar la obra al mundo, y sacarla de

aquí no sólo con ocasión de esos simpo­
sios, festivales y bienales sabiamante 
descafeinados, aunque con la etiqueta 
de embajada de Arte Vasco.

Reinaldo, vigués y trintxerpearra, 
vasco de injerto aunque aferrado a su 
raíz galaica -  hace un par de meses ha 
vuelto a Galicia y ha tenido un sorpren­
dente éxito, y decimos sorprendente por

las ventas en un momento de crisis, en 
su exposición de Vigo—, suele quejarse 
de su marginación, de que sólo le han 
llamado dos veces para exponer como 
«artista vasco», de que en estas ocasio­
nes se trataba de muestras de arte de re­
sidentes aquí y otras precisiones parcela­
rias, de que hay capillas, cabildos y 
minimafias encargados del tú sí y del tú 
no, etcétera.

En fin, una queja digamos que moral, 
ya que parece irle mejor montándoselo 
solo, o con sus colaboradores del taller 
de San Pedro de Andatza todo lo más. 
Un estudio escultórico-lapidario que 
reinvierte, progresa, se perfecciona y 
amplía. Lo de la Kandinsky es un paso 
de proyección, la tercera incursión de 
Reinaldo en Madrid y posiblemente un 
sello de credibilidad a su favor. Volca­
dos en el estudio de la expresividad ana­
tómico-muscular, a veces crispada, del 
desnudo humano, sus trabajos respiran 
intemporalidad y por lo mismo un cierto 
halo de inmortalidad panteísta y neo-re- 
nacentista.

R.C.

ARTE APLIKATUAK.
DEBA 80. Ed. Elkar

Egun, nabaria da euskal artegintzari 
buruz dagoen liburu eskasia. Eta, honen 
barnean, are gehiago zeramikari bu- 
ruzko bibliografía. Esan genezake bakar 
batzu besterik ez direla gai honi zuzenki 
lotzen zaizkion textuak.

Liburu hau, ahal den neurrian, hu- 
tsune hori nolabait betetzera dator.

Duen balioa bi aspektotan datza bati- 
pat: alde batetik, izan déla Euskal He­
rn án  zeramika herrikoia adierazten 
digu. Beraz, balegoke Euskal Zeramika 
Herrikoiaz hitzegiterik. Kontzepto hau, 
ez da generalean agertzen Penintsulako 
zeramikari buruz egin diren katalogo 
gehienetan.

Bestalde ere, età bere izenburuak 
adierazten duen bezala, lanabes baliaga- 
rria da gai honetaz arduratuak direnen- 
tzako, lehen urratsak emateko orduan, 
hauxe izan bait da egileen helburua.

Liburua egiteko asmoa antolatutako 
hiru kursoen ondoren sortu zen. Hauek 
1978, 1979 eta azkenekoa 1980, urtean

eman ziren. Lehen biak La Bisbal Zera­
mika Eskolaren zuzendaritzapean anto- 
latu ziren, eta azken urte honetan ira- 
kaslego guztia euskalduna izan da. Eia 
urte honetan, hain zuzen ere, sortu zen 
textu moduko bat prestatzeko beharra.

Egileak ez dira exhaustibotasun bila i 
joan; helburua oinarriak finkatzea da. 
honen gain sor daitezkeen kritikak ongi 
etorriak liratekelarik.

Liburua, berez, kurtsoan parte hartu 
zuten irakasleek idatzitako artikuluen 
bilduma da età bakoitza bere alorreko 
espezialetateari lotu zaio. Artikulo 
hauek honako hauek dira:
-  Leandro Silván: Kimika-Zeramika.
-  Enrique Ibabe: Euskal Zeramika He- 
rrikoiaren Historia.
-  Angela Etxeberria: Esmaltea. Geruza 
beiraztatuak eta margoak.
-  Angel Garraza: Buztinak eta orezta- 
dura.
-  Pilar Alvarez: Tomua.

Liburua elebidun moduan agertu da, 
egileen nahiaren araberan, honela hobe- 
kiago serbitzen zaiolakoan geure herriko 
kulturari.

Osagarri gisa, eta hasten direnentzako 
batipat, zeramikako materialak aurki 
daitezkeen fabriken eta denden izenak 
datozte.

Eta azkenik, bukatzeko, eskertu beha­
rra dago Gipuzkoako Aurrezki Kutxa 
Probintzialari, eman duen diru laguntza- 
gatik.

INICIACION A 
LA CERAMICA 

VASCA



:<Kagemusha», La influencia 
de un maestro del cine

Estamos en la película número veinti­
siete del gran maestro del cine japonés 
Akira Kurosawa. Akira Kurosawa, es 
quizás, junto con Haghisa Oshima, uno 
de los realizadores más conocidos en oc­
cidente. Es «lógico», por la distancia fí­
sica, cultural y sobre todo por la distan­
cia industrial que nos m arcan los 
«profesionales» del cine, que en estas la­
titudes no tengamós un debido conoci­
miento del cine japonés. Sin embargo, el 
cine japonés es un cine lleno de poesía, 
lirismo y sobre todo de un surrealismo 
muy agradable y que el espectador me­
dianamente avisado acepta e incluso se 
deleita con la estudiada estética que 
hacen gala los realizadores nipones. 
Para cualquier buen aficionado al cine, 
mencionar a Ozu, Mizouguchi, Ko- 
bayashi, y el propio Kurosawa, es nom­
brar al mismísimo cine. Son directores 
que llevaron al cine japonés a sus más 
altas cimas, aunque como repetimos de 
los directores veteranos, sea Kurosawa 
el que más ha salido a Occidente, ga­
nando premios en diversos festivales 
(Venecia, etc.) e incluso llegando a al­
canzar el codiciado «Oscar» por su ante­
rior realización «Dersu Uzala», que 
tanto gustó entre nosotros. Kagemusha, 
literalmente significa la «sombra del 
guerrero» y básicamente por este tema 
del doble de un señor de la guerra japo­
nés en el siglo XVI, gira todo el argu­
mento del film. En un muy bello plano 
secuencia inicial, que viene a durar 
cerca de siete minutos, se reúnen los tres 
personajes básicos: Shingen, señor del 
clan Takeda, un auténtico «señor de la 
guerra» y cuyo cuerpo y espíritu le em­
piezan a fallar a sus 52 años, su her­
mano menor y un ladrón salvado de 
morir crucificado y que es el vivo re­
trato del «señor de la guerra», Shingen. 
En este plano-secuencia, discutirán entre 
los tres personajes la diferencia entre el 
«señor» y «el ladrón», así como la posi­
bilidad de que el ladrón suplante al 
señor del clan  T akeda. Película 
compleja y simple a la vez, supone un 
bellísimo ejercicio de cine y que viene a 
confirmar el gran talento artístico de

Akira Kurosawa. Y decimos compleja 
por toda la logística de la composición 
de la misma, desde la reconstrucción de 
escenarios, decorados, accesorios, lle­
gando hasta los más mínimos accesorios. 
En este sentido podemos decir que «Ka­
gemusha», es una de las películas más 
ambiciosas y mejor terminadas de su 
realizador Akira Kurosawa. Pero la 
puesta en pie de tan ambicioso espectá­
culo cinematográfico, no estuvo exenta 
de bastantes dimes y diretes, que casi 
llevaron a la desesperación al ya an­
ciano Kurosawa. La Toho, productora 
japonesa del fílrn, no veía la inversión 
de este film como rentable y más con el 
precedente anterior de «Dersu Uzala» 
que fue producida por la URSS. Tuvie­
ron que intervenir en el asunto los jóve­
nes directores americanos Francis Ford

Coppola y George Lucas, que personal­
mente avalaron la realización de Kuro­
sawa, en primer lugar, convencidos de la 
maestría de Kurosawa, de su admira­
ción por toda la obra de este maestro ja­
ponés del cine y es más, consiguieron 
que la 20 th. Century Fox, americana, se 
enrolara en la producción e incluso se 
encargara de la distribución en Occi­
dente de la película. Y Coppola y Lucas 
acertaron, ya que con el film consiguió 
nada menos que la «Palma de Oro» ex- 
equo con «All that the jazz». Todo un 
éxito, sin lugar a dudas. El guión im­
pone como línea general el ir alternando 
escenas de exposición realizadas en inte­
riores y secuencias espectaculares y por 
lo tanto una preocupación doble por la 
verdad: verdad en los decorados y ver­
dad en los enfrentamientos, lo que im­
plica una doble preocupación en todos 
los sentidos y la preparación hasta los

más minuciosos detalles. De ahí nacie­
ron las discrepancias con la Toho, antes 
mencionadas y la intervención del tán­
dem Coppola-Lucas. Finalmente, Kuro­
sawa, logró realizar el film y ahí lo tene­
mos en la pantalla para deleite y 
admiración de todos los aficionados y 
como obra maestra absoluta para las si­
guientes generaciones. Y como final de 
este pequeño comentario, nada mejor 
que unas breves palabras del maestro 
Akira Kurosawa: «Yo soy de esos hom­
bres que trabajan con pasión; me lanzo 
totalmente en todo lo que hago. Me 
gustan los veranos ardientes, los invier­
nos fríos, las lluevias torrenciales, y la 
nieve, y creo que eso lo revelan la 
mayoría de mis películas. Me gustan los 
extremos porque los considero más 
vivos. Siempre he pensado que los hom­
bres actúan y reflexionan como hom­
bres, que son los más fieles a sí mismos, 
son mejores que los demás. Yo soy un 
realizador: punto final. Me conozco lo 
bastante bien como para saber que si 
perdiese la pasión que experimento por 
el cine, me sentiría perdido. El cine es 
toda mi vida».

«Reacción en cadena», de Ian 
Barry

El cine nos vuelve a recordar el peli­
gro atómico.

Comentábamos la pasada semana la 
postura antinuclear que siempre ha 
adoptado el cine, advirtiendo al especta­
dor de las posibles terribles consecuen­
cias que puede llevar al hombre si «des­
corcha» las fuerzas atómicas contenidas 
en todo el proceso de la energía nuclear. 
Desde que los americanos tiraron las 
bombas atómicas en Hiroshima y Na- 
gashaki, el cine ha entonado un cons­
tante «mea culpa» por aquel vergonzoso 
hecho. Unas veces de forma más ino­
cente, como decíamos las películas japo­
nesas de monstruos antediluvianos, 
donde siempre éstos despertaban de su 
sueño milenario por culpa de experi­
mentos atómicos realizados por sabios 
incontrolados, ambiciosos de dominar el 
mundo por el terror del poder que les 
confiere la posesión de la «bomba ató­
mica», o la fabricación de la misma, en 
lugares ocultos, islas perdidas en las 
proximidades de la Costa de China, 
caso de «El diablo de las aguas turbias» 
de San Fuller, o experimentos en el de­



dicho, tiene sonido directo y los diálogos 
son totalmente en euskera, rodada en 
formato de Super 8 mm y con una dura­
ción de una hora, supone un más que 
brillante ejercicio de fin de curso de este 
Taller de Cine. Hay toda una muy cui­
dada investigación sobre el tema de «la 
bruja de Amboto», tanto en el tema, 
como en el capítulo de trajes, ambienta- 
ción, buscando los lugares y edificios 
que aún se conservan en Euskadi de 
aquella época y sobre todo las declara­
ciones que el P. Barandiaran hace al 
principio del film, que dentro de muy 
poco tiempo, le darán al mismo un 
valor testimonial indudable. No nos 
queda más que felicitar a todo el equipo 
del Taller de Cine de Lejona, que ha 
conseguido llevar a buen término este 
film que en principio parecía irrealiza­
ble, pero que la constancia y trabajo de 
este grupo de gente joven interesada por 
el cinema, ha conseguido que ahora se 
proyecte en muchos lugares culturales. 
Necesitados estamos de gentes como 
éstas y de realizaciones como «Anbo- 
toko Dama». Que muchos tomen nota 
de esta lección: Menos hablar y más 
hacer, que es lo que más necesita Eus­
kadi.

Por otra parte nos hemos enterado 
que el Cine-Club Cestona, ha convo­
cado por quinta vez consecutiva sus ya 
populares «Topaketa» de cine en eus­
kera. Las películas si siguen las normas 
de ediciones anteriores deberán estar fil­
madas en Super 8 mm. o en Single. Lo 
que sí agradeceríamos a los amigos dei 
CC. Cestona, es que nos remitan las 
bases de las mencionadas Topaketa, a la 
Redacción de Egin en Bilbao, con el fin 
de darlas a conocer a nuestros lectores.

L .M . MAT1A

que no trascienda a la opinión pública y 
en segundo lugar porque muchos de 
estos experimentos se hacen de espaldas 
al ciudadano medio, al pobre contri­
buyente que no sabe dónde van los di­
neros de sus sudorosas y obligatorias co­
tizaciones. Es como un mantener la 
«fórmula secreta» como lo hacían las 
brujas, alquimistas y hechiceros de la 
edad media, pero siempre con el agra­
vante de que éstos controlaban lo que 
podían hacer con sus mejunges, emplas­
tos, etc. y estos «hechiceros modernos de 
la energía nuclear» muy raras veces 
saben hasta dónde pueden llegar y 
mucho menos controlar sus radiaciones, 
etc., rodeándolo todo de un halo de mis­
terio, pero no como los viejos alquimis­
tas, brujas, etc., porque se enfretaban a 
una siniestra, incomprendida y cruel in­
quisición, donde la tortura era la purifi- 
cadora de todos los males y alianzas con 
el demonio. Hoy el «demonio» está de 
parte de los poderes establecidos, nadie 
sabe hasta dónde pueden llegar las 
consecuencias de la política nuclear mal 
programada, peor dirigida y sobre todo 
cuando goza de todas las adversidades 
del pobre ciudadano Uso y llano, que no 
comprende nada de esto y ve con terror 
lo que en cualquier momento puede su­
ceder, que se destape el frasco de las 
esencias y toda la vida desaparezca sin 
dejar más rastro, que los edificios, fábri­
cas y demás infraestructura de esta civi­
lización incontrolada por el ciudadano 
medio, que ve impotente cómo tiran 
desde arriba de los hilos de la. mario­
neta. Decididamente «Reacción en ca­
dena», no es un gran film, es un film 
más de acción, pero su esquema central 
con tema antinuclear, que nos ha permi­
tido hacer estas reflexiones, ya convierte 
a este film en un film positivo para la 
lucha antinuclear y que seguramente 
servirá para concienciar un poco más, si 
cabe, a nuestro pueblo vasco, que se de­
bate tan dramáticamente en el mismo.

Euskal zinema

Dos noticias llaman nuestra atención 
en torno al tema del cine vasco. En pri­
mer lugar la presentación del film, ro­
dado en euskara original, titulado «Am- 
botoko» (La dama de Amboto). Película 
realizada por el Taller de Cine de Le­
jona, al frente del cual se encuentra 
como monitor, nuestro buen amigo Al­
fonso Vallejo. La película, como hemos

sierto de Arizona, donde se reproducían 
hormigas gigantescas, gigantismo produ­
cido por los restos de radiación atómica 
de la explosión de efectos nucleares 
hasta la advertencia de guerras nuclea­
res entre las grandes potencias, USA, 
URSS, y China, caso de «Estado de 
Alarma», «La hora final», hasta las eco­
lógicas «Contaminación», «Soleynt 
Green», «El último hombre vivo» hasta 
llegar a temas tan claros y meridianos 
como es «El síndrome de China» o la 
presente «Reacción en Cadena». Y per­
mítasenos que hayamos repetido parte 
del «rollo» de la pasada semana, pero 
tal y como están las cosas de la energía 
nuclear en nuestra querida Euskadi, sin­
ceramente pensamos que el ser «macha­
cones» sobre el tema no está de más. 
Siempre nos confesaremos profanos en 
la materia de la energía nuclear. Pero 
una cosa es bien cierta en todos los 
films, antes mencionados, hay una cosa 
cierta —y de esto también participa la 
presente «Reacción en cadena», película 
producida y realizada en Australia y 
que en el mundo distribuye una multi­
nacional de la categoría de la Warner 
Bross— siempre y cuando se produce la 
tragedia de un escape nuclear, radiación 
no controlada, contaminación, etc., apa­
recen unos individuos afectos al poder 
establecido, que tratan de controlar e 
impedir, que el asunto trascienda a la 
opinión pública. Pero este manteni­
miento del secreto no se hace por segu­
ridad, porque no cunda el pánico, en 
suma por humanidad y protección al ser 
humano y su medio ambiente, sino por­
que en primer lugar prefieren que el 
«secreto» que rodea a todo lo nuclear se 
mantenga en la más absoluta sombra,



ARMIJO,  

VOZ DEL PUEBLO 

SALVADOREÑO
«Puedes tener fusiles, tanques, ame­

tralladoras/puedes tener millares y mi­
llares de balas/puedes gastarlas todas 
contra mi cuerpo/puedes matarme una, 
cien, cien mil veces/Que al final yo es­
taré mejor armado que tú en cada 
combatiente».

José W. Armijo, salvadoreño. Pelo en­
sortijado, mirada triste y enorme guita­
rra, recorre los países del mundo pi­
diendo solidaridad con su pueblo en 
lucha. Nacido hace aproximadamente 
treinta años, inicia su actividad en 1968. 
En dicho año comenzó su quehacer tea­
tral, para ingresar años más tarde, en el 
73, en la Universidad Libre de El Salva­
dor donde ejerció la docencia. Paralela­
mente, desarrolla la canción y la música 
popular como medio de expresión del 
pueblo. «Siempre he creído que la mú­
sica es la forma idónea de comunicarse 
con el pueblo y, además, predisponerle 
para los discursos políticos de los diri­
gentes». Sus canciones nacen de esa rea­
lidad -v a lo r  y sufrimiento del pueblo 
salvadoreño —, la reconstruyen y procla­
man a los cuatro vientos. En sus manos, 
la guitarra se convierte en un arma para 
la revolución. En su voz, los poemas son 
la enseña de un pueblo que combate 
por su liberación.

La canción: Arma revolucionaria

^  y  H  ' ¿Piensas que la m úsica es una  
forma válida de ayuda a la revolución que  
ha emprendido tu  país? ¿C uáles son las 

| motivaciones p o r  las que em puñaste la 
guitarra en vez de entrar a fo rm a r  parte  

* de los cuadros arm ados salvadoreños?
I J-A.: Siempre he creído que la canción 

^ue toma partido, la canción política y 
a denuncia, es una forma válida de dis­
curso político y un arma importante 
para acelerar o fortalecer el proceso his­
tórico. En todos los planes existen 
ronchas formas de lucha, todas necesa­
rias. Por medio del canto se llena un es­
pacio importante dentro del quehacer 
revolucionario. Somos muchos los can­
tores conscientes de que tomar una gui- 
Iarra es empuñar un arma para comba­

tir al enemigo del pueblo salvadoreño
— y de todos los dem ás—: el imperia­
lismo y la oligarquía. Puede que lleguen 
días en que cojamos las otras armas, las 
de matar. En este momento es muy im­
portante el canto como medio para in­
formar sobre los acontecimientos que 
allí ocurren, para combatir a otros nive­
les: diplomático, cultural, etc.

«Todos los campesinos, obreros, estu­
diantes/todos los niños y ancianos que 
han caído/están presentes en cada brazo 
combatiente».
P. y  H  : ¿Eres e l portavoz de los que no  
pueden hablar, de los explotados, de los 
asesinados, de todo tu pueblo?
J.A.: Mi objetivo principal es informar 
y. sobre todo, desmentir lo que la 
prensa internacional dice y manipula. 
Canto temas que han nacido en un pro­
ceso histórico centroam ericano. No 
puedo cantar a las flores cuando se 
tronchan tantas vidas, ni tampoco a los 
celos cuando son violadas tantas muje­
res. Me niego a cantar temas superficia­

les y subjetivos cuando, en frente, todo 
un pueblo se desangra. Canto su he­
roísmo. su confianza en el triunfo, su 
generosidad. Un cantante que busca 
«nombre» y dinero no canta para tres 
personas, ni pasa frío y sueño. Solo 
busca buenos micrófonos, salas espacio­
sas, públicos grandes. Como militante 
del FDR y consciente de la labor que 
desempeño, no me interesa cantar para 
refrescar los oídos a los oyentes, o mos­

trar el extremo bello de la poética, que 
puede ser reaccionaria y manipulada 
por la cultura oficial. Soy luchador antes 
que cantante. Trato de expresar por la 
canción lo que no se puede hacer por 
otros medios. Es aquí cuando hablo del 
campesino, del torturado, de los dirigen­
tes caídos, etc.

«Vengo de la tierra centroam eri­
cana/donde son bellas tardes, noches y 
mañanas/ ¡Ay, mi tierra! ¡Cuánto te 
añoro!

P. y  / / . :  ¿H a  evolucionado tu  m úsica p a ­
ralelam ente a la situación salvadoreña? 
J.A.: Canto para el campesino y el 
obrero. Mi canción es modesta, simple. 
No está preocupada por las corrientes 
musicales en moda. Lo importante es 
estar al lado de las luchas populares. Lo 
estético, entonces, pierde categoría. Se 
descuida —hasta cierto p u n to — la 
forma, cargando las tintas en el conte­
nido. Es cierto que mis canciones siguen 
la evolución de la lucha salvadoreña. 
Cuando canto a Monseñor Romero o a 
nuestros combatientes, es porque la mú­
sica nace de esa realidad, y es preciso 
que salga al exterior para difundirla.

«Los soldados populares del ejército 
que nace/son miembros de clase, compa­
ñeros ejemplares./ Hay que dar nuestros 
c a n ta r e s  a ese  p u eb lo  u n if o r ­
mado/claramente alentado, que trae luz 
al porvenir».

La música. Reflejo de la realidad

P. y  H .: ¿Tus canciones, a la vez que  
constituyen una denuncia de la opresión- 
masacre de tu pueblo, son el reflejo de 
una situación determinada, de la realidad  
actual de E l Salvador?

J.A.: Más que un reflejo, son la recons­
trucción de esa realidad para hacerla 
llegar al espectador tal como la viví, 
para que la analice. Se da a conocer, 
por medio de imágenes, la realidad que 
motivó su nacimiento. Esta, de alguna 
forma, está presente en sus letras y 
poemas. A la vez que constituye una de­
nuncia tratamos de agregar dentro de 
cada acto político-cultural los aconteci­
mientos más recientes. Se llega a lo que 
llamo «canción mitin», denunciando la 
masacre del pueblo, sus métodos y ac­
ciones de guerra, la marcha real del pro­
ceso revolucionario, etc. La canción es 
entonces revolucionaria, ya que marcha 
pareja a los acontecimientos.



M ovimiento cultural salvadoreño

P. y  H .: Respecto a l m ovim iento cultural 
salvadoreño, habíanos de sus orígenes y  
las diversas etapas p o r  las que ha atrave­
sado.
J.A.: Este es un tema muy extenso. No 
sólo abarca el apartado de la canción, 
sino también la poesía, el teatro, las 
artes plásticas, etc. En El Salvador se ha 
dado un proceso muy importante, en el 
campo cultural. Destacan las siguientes 
épocas: finales del XIX y principios del 
XX, evolución hasta 1950, y el período 
actual.

Se conocen poetas del XIX, como 
Fernando Díaz, con una poesía realista 
y marcadamente popular. En 1950 se da 
una generación de poetas comprometi­
dos — Roque Dalton, Tirso Canales, Ro­
berto Armijo,...— que rompieron con la 
indiferencia de la poesía tradicional, en­
candilada de los movimientos literarios 
de moda en Europa. Esta es una época 
muy importante. Artistas militantes en 
el PC, eran el producto de la crisis de 
1932, en que fueron asesinados más de 
32.000 campesinos, se creó el ejército 
que ahora asesina al pueblo, y la oligar­
quía criolla se asentó en el país. Este 
movimiento se preocupó por hacer rena­
cer el arte auténticamente popular, to­
mando como ejemplo la generación de 
finales del XIX.

En los 70 renace el teatro en El Salva­
dor «votando» todos los patrones que 
imperaban en Bellas Artes, profunda­
mente elitistas y burgueses. En el 72

surge «Costea», movimiento formado 
por artistas de todo tipo, que se disolvió 
en el 76 para formar otro más comba­
tivo. Al llegar la represión, los artistas 
que deciden no pasar a la clandestini­
dad se instalan en México —la mayo­
ría—, donde está el movimiento cultural 
salvadoreño más fuerte. Se ha creado 
una organización muy grande en la que 
se encuentran escritores como García 
M árquez, cantantes como Am paro 
Reyes, etc. Este movimiento ha nacido 
con base en la solidaridad con El Salva­
dor. Entre los objetivos de la organiza­
ción llamada «Brigadas Roque Dalton» 
destaca el de dar a conocer al mundo el 
arte combativo y revolucionario.

«Qué hacen los ex trañ o s en mi 
país/armando hasta los dientes a sus tí­
teres./Yankees go home/vete de mi 
país/que busque su libertad/que haga su 
revolución».

La represión como política cultural

P. y  H .: E l  arte popular salvadoreño ha  
estado marginado y  reprim ido en todas 
las esferas oficiales. ¿C uál ha sido la p o lí­
tica «cultural» del Gobierno en este sen­
tido?
J.A.: Se ha tratado de aplastar nuestra 
cultura imponiendo modelos y formas 
extranjeras. Los medios de comunica­
ción han impedido la difusión de nues­
tras creaciones. Inclusive se prohibió la 
canción protesta. Sólo se potencian acti­
vidades del tipo de Julio Iglesias —«la 
vida sigue ig u a l» -. También hay mar- 
ginaciones a nivel económico. Existen 
grandes problemas de seguridad. Te voy 
a citar el caso de Pompiyo —asesinado 
por los param ilitares-, que fue arres­
tado y torturado por pintar un mural en

la Universidad; el compañero Víctor 
Quintanilla — dedicado a la agitación v 
propaganda— capturado en una toma 
de un local de la DC. Los guardias le 
dijeron «bueno, vos sois el que canta«, 
y, acto seguido, le introdujeron el G-3 
por la boca y dispararon. Esto da una 
idea de cual es la «actuación cultural» 
oficial. En vista de ello, se creó una ne­
cesidad de denuncia en los artistas, esti­
m ulada por las organizaciones, los 
cuales se han ido conformando en dis­
tin to s  g ru p o s  - C o s t e a  y otros 
muchos - .

«Soy un pobre campesino, sin rancho 
donde vivir/ sin tortillas ni fríjoles, sólo 
hay dolor para mí./Mi patrón me ha des­
pedido, me ha rompido el corazón/me ha 
chupado hasta la sangre ¡Qué hijo de 
puta es mi patrón!»

J J .  LOIZAGA ANGULO
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crónico de siete días

José LO PEZ BO ZA

Los ucedeos de v in ieron  de Palm a 
cantando gritos a la a  la un idad , tal 
vez por el «dim e de qué 
presumes...», y con u n a  clara  escora 
a la derecha, tras su azarosa 
navegación por las aguas 
palmesanas. D icen los observadores 
que, adem ás, el partido  ha perd ido  
imagen de cara a  unas posibles 
elecciones generales, pues ni 
Leopoldo ni A gustín  pueden  
competir con el atractivo  del líder 
socialista. Si los socialistas llegan al 
poder, m uchos dejarán  de d ar 
gracias a  D ios p o rque  no  exista ese 
gobierno. M úgica dixit.
Tras Palma, la sem ana ha olv idado 
casi por com pleto el tem a del 
congreso y se h a  vuelto  a  las 
andadas de las vísperas de 
formación de nuevo gobierno: 
programa, líneas, nom bres,..., pero  a 
condición de que el cand ida to  salga 
airoso de la a lternativa  de la 
investidura, q u e  saldrá. M ientras, el 
cabreo en los m edios políticos, 
rompía todos los term óm etros a 
cuenta del artícu lo  firm ado  por el 
general De Santiago que, a  ju ic io  de 
Múgica, el socialista m ilitarizado, 
«está postrado an te el m uro  de las 
lamentaciones de la nostalgia 
franquista». Y, perdón  por tan tas 

■ citas de ese señor am enazan te , que, 
invitado por el D ep artam en to  de 
Estados USA, acaba  de realizar una 
yisita oficial a l po rtaav iones «J.S. 
Kennedy».

El elegido

Como era esperar, C alvo Sotelo 
recibió de La Z arzuela el encargo de 
orinar gobierno. Y aqu í em pezó la 
araja de los naipes q u e  en form a

de votos ten d rán  que am ontonarse 
del lado del candidato . D en tro  de 
U C D  el apoyo en bloque, 
preconizado por el nuevo presidente 
R odríguez Sahagún, puede 
encontrar serias d ificultades. Los 
conservadores qu ieren  incluir 
recortes en  la línea q u e  sigue el 
proyecto de divorcio de los 
socialdem ócratas. Estos, si ello se 
produce, podrían  echar a  an d a r sus 
votos por otros derro teros. A  M iguel 
H errero  de M iñón, uno  de los 
líderes del sector «crítico», le han 
q u itad o  su p revenda del C onsejo de 
A dm inistración de R E N F E , vaya, le 
han  puesto en  vía m uerta, y no 
faltan  voces q u e  h ab lan  de que le 
pueden  enm udecer com o portavoz 
del grupo parlam entario  centrista en 
el Congreso. Ju an  A ntonio  G arcía 
Diez, de la cuerda de F ernández 
O rdóñez, y q u e  hace poco, cuando 
estuvo de «vacaciones» m inisteriales, 
casi se m ete en  el PSO E, carnet 
incluido, le dice a  O rdóñez que lo 
siente, pero  que en tre  él y Calvo 
Sotelo, se queda con don Leopoldo. 
R odríguez S ahagún, sin de jar de 
proclam ar que el C ongreso de 
P alm a fue el C ongreso de la 
U nidad . Al final, todo se arreglará, 
m edian te un soplete m ágico, que 
so ldará  todas las grietas abiertas, 
p ara  que el reform ism o, la 
burguesía, la derecha, en sum a, 
continúe en su m archa por los

«toda

senderos del sacrificio y del am or a 
un  pueblo  que se llam a España.

«La derecha es mía»

Lo grave es que la derecha, pero  en 
grande, la qu iere  tam bién  don 
M anuel F raga, que en  estos días, ha 
estado de Congreso. F raga  todavía 
no  sabe, bueno, coquetea con los 
votos de su grupo en la sesión de 
investidura. Porque don «Extodo» 
sueña con q u e  U C D  y AP form en 
en E spaña lo q u e  los portugueses 
consiguieron en  su país: la gran 
alianza, el gran pacto de la derecha. 
Esta idea no  es nueva. C uan d o  se 
form ó en Portugal, h ubo  voces en 
E spaña que pidieron o tro  tanto. 
C uando  la A lianza arrasó  en los 
com icios lusos, se especuló con lo 
que podría  ser una operación de ese 
calibre. D e cara a unas próxim as 
elecciones, y con unos líderes tan 
escuálidos de p ropu laridad  e 
im agen, don M anuel puede hacer 
estragos. D e consum arse esta alianza 
el estrecho político quedaría  
configurado de o tra  form a.
C entristas y fraguistas com pondrían  
la derecha, el cen tro  quedaría  
reservado a  los socialdem ócratas, 
unos ya en  él, y otros con vocación 
de en trar com o los socialistas 
«blandos», m ientras los socialistas 
críticos podrían  quedar, ju n to  con 
los com unistas, com o valores 
testim oniales de una izquierda, que 
en  sus actuales planteam ientos 
reform istas cada vez tienen m enos 
vida por delante. Son una incógnita, 
pero  m enos los, «azules» de M artín  
Villa. C uan d o  este núm ero  de 
P U N T O  Y H O R A  entre en 
m áquinas, sus señorías calen tarán
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escaños de nuevo p ara  o ir un 
p rogram a que va a  tener com o 
objetivo prioritario , dicen, la  lucha 
con tra  el paro. El cand ida to  sabrá 
q u e  los socialistas andan  
preocupados por la falta de 
estabilidad del gobierno q u e  salga. 
Por supuesto  le van a  negar los 
votos, com o los com unistas le van a 
negar el p an  y la sal. Los del 
Señorito  andalúz tam bién  le han 
dicho que nones. Los catalanes 
siguen estando  a  partir un piñón 
con U C D , m ientras los PNVs siguen 
sin aclararse y, com o de costum bre, 
q u ie ren  conten tar a  todos y, al final, 
se abstendrán . D esde ese m om ento, 
la «Era Leopoldo», con las 
bendiciones de la Banca, se instaura 
en este país y puede suceder que 
haya grandes novedades en la 
repesca de viejos políticos que 
an tañ o  colaboraron codo a codo con 
el nuevo presidente. Por ejem plo, 
F raga y Calvo Sotelo coincidieron 
en  la fundación y puesta en ftiarcha 
de FED ISA .

La izquierda de quien ia lucha

P or la extrem a izquierda, el PC E m-
1 en tra  por la V ía de la legalidad, al 
o rdenar el T ribunal C onstitucional 
al M inisterio  del In terior la 
inscripción del citado partido. Com o 
se recordará, In terior se había 
opuesto  reiteradam ente a  dicha 
inscripción a pesar de que m ediada 
alguna sentencia judicial- que no 
encon traba indicios de licitud penal 
en sus estatutos. D onde sí triunfa 
In terior es en su silencio en to rno  a 
facilitar la iden tidad  de las tres 
personas que atravesaron

ilegalm ente la frontera francesa el 
23 de noviem bre, poco después de 
q u e  se p rodu jera  el a ten tado  contra 
un  bar en  H endaya. Razones: eran 
tres colaboradores — no españoles — 
de la policía éspañola retenidos para 
com provar su condición de 
inform adores. La respuesta 
g ubernam enta l a  u n a  p regun ta  de 
un  d ipu tado  del PNV añ ad e  que el 
gobierno español «no to leraría  la 
supuesta connivencia, po r m ínim a 
que fuera, en tre  m iem bros de 
servicios policiales y las actuaciones 
del Batallón Vasco-Español».

La OTAN es de todos

M ientras el cand ida to  es p robab le  
que anuncie en su discurso el 
próxim o ingreso del país en la 
O TA N , en M adrid  se ha constitu ido 
la com isión de profesionales con tra  
ese ingreso, que el pasado  sábado  ya 
celebró  su prim er acto público, bajo 
el lem a «un prob lem a de todos debe 
ser discutido por todos». R eciente la 
m u ltitud inaria  m archa sobre la base 
U SA  de Torrejón, la intención del 
fu tu ro  gobernante es clara. E levar a 
definitiva la conclusión del congreso 
centrista de en tra r en la O TA N , 
porque, según esas tesis, el ingreso 
trae ría  beneficios tales com o la 
liquidación del contencioso 
g ib raltareño  y facilitaría en grado 
sum o la en trada española en  la 
E u ropa  de los «Diez», aho ra  a

pun to  de an típodas por causa de la 
pesca. Y a ha hab ido  algún  armador 
que ha ape lado  a  la frase histórica 
de q u e  se m etan  los peces por... el 
p artid o  centrista sabe que va a 
encon trar la oposición del PSOE, 
pero  sólo a nivel parlam entario , ya 
que a los socialistas, tan  respetuosos 
de la R efo rm a y de la 
C onstitucionalidad , sólo les gusta 
p lan tea r sus oposiciones a nivel 
parlen tario . Pero puede ser que la 
lucha con tra  ese ingreso, a  nivel 
popu lar, sea el revulsivo para 
devolver al pueblo  el protagonismo 
q u e  le han  escam oteado en estos 
años los partidos políticos. Los 
políticos q u e  hagan  su labor en el 
P arlam ento . E l pueblo  que grite y se 
m anifieste en  la calle po rque es su 
derecho. El reto  está ahí. El 
cand ida to  ten d rá  bien presente la 
redacción  del docum ento  final del 
C ongreso de Palm a: «aparte de la 
n ad a  despreciable garan tía  de 
seguridad; U C D  juzga que, con 
nuestra  adhesión al T ra tad o  del 
A tlántico N orte, E spaña podrá 
rescatar el valor y vigorizar la 
im portancia de nuestra situación en 
el m apa». A m én. Pero, no  se olvide, 
«un prob lem a de todos debe ser 
d iscutido  por todos». ¿Por qué no 
un  referéndum  popular?
En o tra  acera, los aliancistas 
cerraban  filas en to rno  a don 
M anuel y enarbo laban  las banderas 
de la fam ilia —guerra al divorcio! -  
y de la pena de m uerte  para los 
«delitos de terrorism o con 
derram am ien to  de sangre». ¿Debe 
ex trañar esto si p ara  el Júpiter de 
tu rno  los terroristas com o mejor 
están son m uertos?
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ANDALUCIA: EL DESPERTAR DE 
UNA NACION COLONIZADA

Andalucía es en estos momentos una de las naciones ibéricas sometidas por el Estado español 
que más hambre, miseria y represión está sufriendo. Y ello debido tal vez a que es el pueblo 
ibérico que más ha sufrido las consecuencias de la conquista militar castellana en la Edad 

Media, a partir de su derrota de Las Navas de Tolosa, en 1212. La represión brutal a través de 
los siglos ha sido la constante histórica de Andalucía, que ha sufrido la humillación de ver 

perseguida y aplastada su cultura propia, aunque siempre viva en el pueblo, desde la conquista 
de los Reyes Católicos que introdujeron una nueva clase dominante: los terratenientes, nobles 
castellanos, representantes del feudalismo dogmático mesetario que se repartieron todas las 
riquezas del nuevo país conquistado, repartiéndose la tierra y sometiendo al pueblo andaluz, 

mayoritariamente campesino, a la miseria y a la servitud.

Desde entonces A ndalucía pasó a 
ser la prim era colonia del m oderno  
Estado español y desde entonces el 
pueblo andaluz se vió desposeído de 
su tierra y abocado  a u n a  fuerte 
opresión, represión  y explotación 
ejercida por las clases dom inantes 
españolas.

Las estructuras de opresión  y de 
dominación social establecidas por 
los conquistadores aún  son hoy en 
día vigentes y en fren tan  a m edio 
millón de jo rna lero s sin tie rra  a  la 
gran burguesía te rra ten ien te  a n d a ­
luza (fracción p reponderan te  de la 
oligarquía española) que ha ju g ad o  
un papel de p rim era  im portancia  en 
la colonización y subdesarro llo  de 
Andalucía.

Actualm ente, sin em bargo , esta­
mos asistiendo, después de la burla 
descarada del pueb lo  andaluz que 
fue el R eferéndum  de A utonom ía 
de A ndalucía, a  un  gran renaci­
miento nacional de la iden tidad  a n ­
daluza ligado a las luchas sociales 
del campo, asum ido  cada vez por 
capas más am plias del pueblo  trab a ­
jador que recupera su h istoria nacio­
nal falsificada por los opresores se­
culares y lucha contra todas las 
formas de dom inación  colonial ejer­
cida por el Estado.

A veces surge la pintada dura y crispada de las paredes

Andalucía: un polvorín a  punto  de 
explotar

La desesperación, la  indignación, 
las frustraciones, el ham bre , la rabia 
y la im potencia... la  represión fas­
cista, el agravam iento  de las con tra­
dicciones sociales, el paro  que su­
pera los 800.000 parados, hacen que 
e' am biente social se vaya cal­

deando, hab iéndose producido  ya 
num erosas ocupaciones de fincas y 
quem as de cosechas por parte de los 
jo rnaleros, p ro le tariado  agrícola de 
un  gran  potencial revolucionario 
con u n a  gran  tradición de lucha, ha­
biéndose ya llegado a  enfren tam ien­
tos arm ados. La fuerte subm isión 
colonial y expoliación económ ica de 
sus riquezas que sufre A ndalucía 
por p arte  de las clases dom inantes 
españolas h a  orig inado que más de 
tres m illones de andaluces hayan te­
n ido  que salir de su país a fin de so­
brevivir, y que actualm ente en A n­
d a l u c í a  e x i s t a  t a n t a  h a m b re ,  
p o b re z a  y m a rg in ac ió n : d e  los 
800.000 parados sólo u n a  tercera 
p arte  cobra el seguro de desocupa­
ción q u e  por o tra  parte  no llega a 
las 14.000 pts. Los jo rnaleros en 
p aro  forzoso cobran  unas 6.000 pe­
setas al mes (¡y esto los afo rtuna­

dos!) del F ondo  C om unita rio  del 
Estado. Existen en A ndalucía infini­
dad  de M arinaledas. N o  es por 
tan to  n ad a  ex traño  que actualm ente 
haya m uchos m iles de fam ilias an ­
daluzas que estén pasando  ham bre 
verdadera, para la q u e  cada d ía re­
presen ta u n a  trágica aven tu ra de so­
brevivencia.

M ás de m edio m illón de personas 
viven en  condiciones in frahum anas; 
hacen falta m ás de 400.000 vivien­
das p ara  errad icar el chabolism o. 
H ay tam bién  m ás de m edio millón 
de ana lfabe tos totales y unos dos 
m illones q u e  no  han term inado  la 
enseñanza prim aria . Recordem os 
que en A ndalucía viven poco más 
de seis m illones de personas. En 
cu an to  a  la enseñanza, tenem os que 
un  80%  de la población en edad 
pre-escolar (de 2 a 5 años), es decir, 
un  m edio m illón de niños y niñas



«Andalucía nuestra, ya». El slogan parece que 
dependencia

están  sin escolarizar, al igual que
200.000 chicos y chicas de la EG B, 
q u e  rep resen tan  un  19%. Y a  esto 
cabe añ a d ir que de cada 100 alum ­
nos q u e  em piezan EG B , sólo unos 
35 llegan a  octavo, en la «provincia» 
de G ra n ad a , en dónde se encuen­
tran  2.700 m aestros sin trabajo.

D e los 2.253.000 de m ujeres an d a­
luzas (en edad  de traba jar) sólo tra­
b a jan  un  20’62%  por lo q u e  no  es 
n ad a  ex traño  que el 53%  de las 
p rostitu tas del E stado  español sean 
andaluzas. La ren ta  per cáp ita  en 
A ndaluc ía  es de 103.112 pesetas 
m ien tras que en  E uskadi es el doble. 
H ay  solam ente en  A ndalucía una 
cam a san ita ria  por cada 224 hab i­
tan tes y un  m édico p o r cada 1.800.

A ndalucía, de la q u e  el Estado 
opresor, a fin de m antener m ejor su 
dom inación  y opresión colonial, 
h ab ía  hecho «la españolísim a», y del 
andaluz , el «típico español» y el «es­
pañol de prim era», parece que des­
pierta, parece q u e  su gente vayan 
descubriendo  el engaño, la tram pa. 
¡Españoles de p rim era  y no son tra ­
tados ni com o si fueran  ele tercera! 
El E stado no  les concede la au tono­
m ía ay u dando  d ía a  d ía a  hacer más 
ev idente en sus conciencias la opre­
sión colonial que sufren y las ansias 
de justicia y libertad , de liberarse. 
P ara la  m ayor p arte  de los andalu ­
ces, la au tonom ía significa rom per 
con las cadenas seculares de subm i- 
sión, tiene un sentido em inente­
m ente d e  libertad , de rom pim iento  
con las relaciones de dependencia 
colonial. Y  cada  vez aparecen más 
p in tadas por los pueb los y ciudades 
de A ndaluc ía  con un  cariz m arcada­
m en te anti-español y anti-colonial, 
hechas, la m ayor parte , de u n a  m a­
n era  espon tánea por la  gente del 
pueblo . E l polvorín se va calen­
tando...

La situación actual de dependencia 
colonial

A ndaluc ía  es un  país riquísim o en 
m aterias p rim as ya que produce el 
89’46%  del algodón de todo el Es­
tado , el 72’17% de aceitunas, el 
64’60%  de garbanzos, el 50’86 de 
corcho, el 46%  de girasol, el 57%  de 
arroz, el 35’29%  de rem olacha, el 
30’32%  de tom ates, el 19’33 de trigo, 
el 31’24%  de ganado  cabrío, el 
18’29%  de m inería, el 20’11% en 
beb idas y tabaco, el 39’43%  en 
pesca, siendo la segunda zona en di­
visas en tu rism o y el prim er produc­
tor en plom o, hierro, adufre, plata...

L a zona de R io tin to  es la segunda 
p ro ducto ra  m und ia l de p irita, sin 
co n tar con los ú ltim os descubri­
m ientos d e  A zcollar (Sevilla). T odas 
estas riquezas, sin  em bargo , no  per­
tenecen  a A ndalucía. S o lam ente el 
sueldo de los trabajadores, de los 
m ineros se q u ed a  en A ndalucía. El 
cap ita lism o in ternacional (francés, 
a lem án, am ericano... y sobre todo 
inglés —ah o ra  hace dos a ñ o s— ej 
P residente de la  Ju n ta  de A ndalucía 
fué llam ado a  L ondres p o r los cap i­
talistas ingleses p ara  averiguar segu­
ram en te  si la au tonom ía andaluza 
no perjud icaría  sus intereses), y la 
o ligarquía española rap iñan , se lle­
van  todas las riquezas.

G ra n ad a  p ara  citar un  ejem plo, es 
la p rim era «provincia» p roducto ra 
de hierro de todo el E stado  español 
y no  d isp o n e  d e  n in g ú n  A ltos 
H ornos y tienen po rtan to  que lle­
varlo  a Sagunto o a  Bizcaya. Igual 
com o las traviesas de las vías y los 
m uebles valencianos que salen de 
las sierras de Segura y C azorla 
(Jaén). Al igual que los im puestos 
que pagan  los andaluces que sirven 
p ara  po tenciar la industria  del IN I, 
que se encuentra fuera del país a n ­
daluz. La econom ía anda luza  sufre 
las consecuencias de u n a  gran d e­
pendencia y explotación coloniales 
que hacen de un país riquísim o, un 
pueblo  pobrísim o.

Y con el ahorro  sucede lo mismo: 
a finales del 1977 hab ía  en A ndalu ­
cía setecientos mil m illones de pese­
tas, de los que m ás de quinientos 
veinticinco mil salieron del país. Y

no tiene mucho que ver con la real situación de

de los trescientos mil m illones envia­
dos por los em igrantes, también 
m uy pocos se q u edaron  en  Andalu­
cía, pues el S tado  lo canaliza casi 
todo hacia la industria  del INI, etc. 
E n  la  década del 64-75 el gobierno- 
sólo invirtió cincuenta y nueve mil 
m illones de pesetas en  Andalucía. 
Incluso, el gobierno  M adrid  se negó 
a  que se creara un  banco  andaluz. 
El hom bre que lo propuso , para ca­
nalizar así el d inero  de los emigran­
tes le faltó  m uy poco p ara  eabar en 
la cárcel! H ay  q u e  decir también 
que en A ndalucía solo existen 100 
K m  de autopistas. N o  se tra ta  ya de 
que el E stado  no  invierta dinero 
sino de q u e  se dedica a robar en 
A ndalucía, y no precisam ente al de­
tall.

El problema de la tierra

La gente que trab a ja  en  el campo 
y en la pesca represen ta un 30% 
m ientras que la  m ed ia  del Estado es 
de u n  21% , y por contra , la indus­
tria  represen ta un  19% por un 27% 
de m ed iana  estatal. El 80% de los 
cam pesinos son braceros sin tierra, y 
el 2%  de los p ropietarios acaparan 
el 50%  de la tierra  cultivada. Exis­
ten, sin em bargo, dos estructuras 
m uy diferenciadas: la  del Valle del 
G uada lqu iv ir (Sevilla, Cádiz, Cór­
doba, parte  de Jaén  y Huelva), en 
d ónde  el la tifund io  es casi total. Y 
G ran ad a , M álaga y Almería en 
donde p redom ina un  m inifundio tan 
pequeño  que la gente se ve obligada 
a  em igrar. En la actualidad, y de­
bido  al paro  forzoso que padecen



buena p arte  del m edio m illón de 
jornaleros andaluces, los trab a jad o ­
res del cam po han  ido  perd iendo  el 
miedo y han  p ro tagon izado  num ero ­
sas luchas y en fren tam ien tos con la 
guardia civil y h an  o cupado  fincas, 
quem ado cosechas y ob ligado  a los 
patronos a  firm ar contra tos de tra­
bajo y a  darles ocupación. El re lan ­
zamiento d e  la lucha cam pesina 
arranca ya del 1974 en q u e  se coor­
dinaron y organizaron  las C om isio­
nes de Jornaleros, después SOC 
(Sindicato de O breros del C am po), 
enlazando con la  trad ic ión  de lucha 
anarquista aú n  hoy viva en tre  los 
campesinos. T am bién  h a  resurgido 
la CNT, con im plan tación  en  a lgu­
nos pueblos de la A ndalucía Occi­
dental, y q u e  actúa ju n ta m e n te  con 
el SOC.

CCOO y U G T  no han  pod ido  
controlar al m ovim iento  cam pesino, 
que incluso en  pueblos en dónde 
tienen im plan tación , el dinam ism o 
asam bleario y la- lucha se han  im ­
puesto por encim a de las consignas 
de las je ra rq u ías  sindicales.

El PCE incluso se atrevió a p re­
sentar a un  cacique, Ignacio V áz­
quez, en las últim as elecciones por 
el Senado, au n q u e  no  fué elegido.

H ay q u e  d en u n c ia r tam bién  la ac­
tuación de la  Y R ID A , q u e  es de- 
mencial pa ra  A ndalucía: paga por 
debajo del sueldo a  los jo rnaleros 
contratados (850 pesetas p ara  la 
mujer cuando  el jo rn a l tendría  que 
ser de 1.500). D eclara grandes fincas 
de más de 300.000 hectáres com o 
«zonas ganaderas»  p a ra  que de esta 
forma no p u ed an  ser expropiadas. 
Expropia grandes fincas que casi no 
valen nada y a cam bio  en trega a los 
terratenientes espropiados tierras de 
regadío por u n  valor m uy superior 
al expropiado. Y  pone en regadío  
latifundiso y no las parcelas de los 
colonos.

¿Cómo solucionar el p rob lem a del 
campo andaluz? E videntem ente una 
reform a a g ra r ia  se ria  n u n ca  se 
podrá hacer en A ndalucía desde el 
gobierno central, gobierne qu ien  go­
bierne. N i se solucionará, com o 
quiere el PCE, con u n  repartim ien to  
de tierras p ara  hacer pequeñas p ro ­
piedades, es decir, in troducir la 
mentalidad capitalista en el cam po 
andaluz, dándo  un  trozo  de tierra  al 
jornalero y q u e  se las ap añ e  y que 
viva aún peor q u e  cu an d o  era jo rn a ­
lero. N i aún  se va a  solucionar 
menos con la ley de fincas, del 
PSOE, denom inada m anifiestam ente

m ejo rab le (en fin, m ás o  m enos 
com o U C D , pero  eso sí, d en tro  de 
u n a  ó rb ita  socialista). El PSO E 
q u iere  solucionar el p rob lem a tecni- 
ficando el cam po, con zonas rega­
bles y m ejo rar las fincas al ser 
com pradas por el E stado  y obligar 
así al p rop ie tario  a  cu ltivar la tierra . 
H acer en sum a q u e  la agricu ltu ra 
sea ren tab le  y que el jo rn a le ro  gane 
más.

H acia d onde  tal vez se h ab ría  de 
ir, po r m edio  de la lucha an ticap ita ­
lista y au togestionaria  de los cam pe­
sinos, es hacia el rom pim ien to  de las 
relaciones de dependenc ia  colonial 
que crea esta contrad icción  en tre  los 
te rraten ien tes , poseedores de la  tie­
rra  y descendientes de los conqu ista­
dores castellanos, y el m edio  m illón 
de jo rn a lero s andaluces, desposeídos 
de su tierra.

C u an d o  se rom pan  las relaciones 
de dependenc ia  y de opresión, en­
tonces los cam pesinos ten d rán  p leno 
y líb re  acceso a  su tierra , no  existirá 
la p rop iedad  privada, se resdistribui- 
rán  colectivam ente las tierras, se p o ­
d rán  poner en riego todas las zonas 
y abastecer a  los cam pesinos de los 
suficientes m edios económ icos para 
que los cultivos sean ren tab les. A c­
tua lm en te  hay  lugares donde  se 
están realizando  experiencias colec­
tivas, llevados a  té rm ino  por los 
m ism os cam pesinos, com o p o r ejem ­
plo  en  F u en tevaqueros (G ran ad a), 
en donde existe una com un idad  que 
funciona com o cooperativa.

La Autonomía: ¿Una solución para 
Andalucía?

Es m uy esclarecedor que fue ju s­

tam en te  a  la vuelta de W ashington  
del p residen te S uárez cu an d o  éste 
canb ió  de actitud  respecto  a  la au to ­
n om ía de A ndaluc ía , esforzándose 
a l m áxim o y em pleando  todos los 
m edios, lim pios o sucios, a su a l­
cance p ara  para rla . Se ve que el «tío 
Sam » no  está m uy in te resado  en d ar 
luz verde a  la  au to n o m ía  andaluza. 
¿Será que vale m ás p reven ir que 
curar? ¿Será q u e  los am ericanos 
tem en  a u n a  A ndaluc ía  au tó n o m a 
en  cam ino  hacia  su au todete rm ian - 
cion? ¿Y tienen  m iedo  q u e  caiga 
bajo  la in fluencia d e  los países p ro ­
gresistas árabes o q u e  estos países 
ayuden  e influencien  el proceso libe­
rad o r andaluz? ¿Y q u e  A ndalucía 
m a n te n g a  lazo s só lid o s con  los 
países árabes? P arece h ab e r  un 
cierto  para le lism o con la cuestión 
del S ahara: ¿no  os parece?

D e hecho, sin em bargo , la au to ­
nom ía anda luza  q u e  concederá  el 
E stado  españo l es m uy poca cosa. 
Y a q u e  el artícu lo  149 de la  C onsti­
tución  españo la  no  perm itirá  q u e  el 
fu tu ro  P arlam en to  au tonóm ico  a n ­
daluz legisle sobre casi nada . Por 
ejem plo , el derecho  a la  p rop iedad , 
a  los a rrendam ien tos y a  la  parcere- 
ría q u ed an  en m anos del p o d er cen­
tral. La au to n o m ía  andaluza , com o 
todas las au tonom ías del Estado, es 
una herram ien ta  política en  m anos 
del neo -franqu ism o  p ara  m an ten e r y 
refo rzar m ás el E stado  im perialista  
español y fren ar todas las luchas so­
ciales y de liberación  nac ional que 
se p u ed an  producir. N o, la farsa au ­
tonóm ica, la au to n o m ía  an d a lu za  no 
p o d rá  rom per los lazos de d ep en ­
dencia  colonial ni el p ro fu n d o  sub-

dálicía,CO bU,erfaS’ Can,e "  a menudo las m ejores pan tallas para cam uflar los problem as de An-



desarro llo  y opresión que sufre el 
pueblo  trab a jad o r andaluz. Y a que 
por ejem plo el ahorro  con tinuará  sa- 
liéndo  de A ndalucía, ya que ¿quién 
seguirá con tro lando  las C ajas de 
Ahorros? ¿C óm o se pod rá  im pedir 
que continúen  existiendo industrias 
estatales? ¿Y que las bases am erica­
nas dejen de existir? ¿Y que los ca­
pitalistas ingleses, franceses, am eri­
canos, etc., que contro lan  to d a  la 
m inería y o tras industrias, se vayan 
y dejen de llevarse todos los benefi­
cios p ara  su país? ¿Invertirá , con la 
au tonom ía, la Banca privada en A n­
dalucía el d inero  que recoge allí?

La cultura andaluza

La cu ltu ra  andaluza se ha m an te­
n ido  a  pesar de los seis siglos de do­
m inación colonial q u e  h a  sufrido, y 
que hizo desaparecer, en el siglo 
XV III, l’aljam ía de A ndalucía , pues 
aún  hoy existen num erosas com uni­
dades esparcidas por el N orte  de 
Africa, que se au todenom inan  anda- 
lusís y que hab lan  l’aljam ía, lengua 
rom ance hab lad a  por la m ayoría del 
pueblo  andaluz, hecha süya por los 
conquistadores árabes, p rohibida 
bajo pena de m uerte, al igual, que el 
vestir a la m anera  propia andaluza 
por los Reyes Católicos en una 
pragm ática del 1492.

M ás tarde , los andaluces supieron 
tran fo rm ar la  lengua de los conquis­
tadores castellanos, ad ap tán d o la  a 
su expresividad genuina, de tal m a­
nera que en  m uchas com arcas de 
A ndalucía es del todo im posible 
para un caste llano-parlan te el poder 
en tender algo. El hab la andaluz ac­
tua l tiene toda una estructura mor- 
fológico-sintáctica p ropia que lo di­
ferencia del castellano. ¿Tal vez se 
debe al substra to  aljam í? El caste­
llano  se h a  hecho suyas, ha recono­
cido unas 4.000 palabras que son al- 
j a m ís ,  a u n q u e  f ig u r e n  c o m o  
arabism os (com o alguazil, alcalde y 
ram bla). A ctualm ente se acaba de 
te rm inar u n a  gram ática de aljam ía, 
reconstruida a  través de textos en­
contrados en la B iblioteca Real de 
R abat, y otros textos, que saldrá 
próxim am ente a  la venta en fascícu­
los.

A pesar de los intentos desde el 
poder de in ten ta r españolizar la cul­
tu ra andaluza, haciendo  de A ndalu­
cía la vanguard ia de «España» y de 
«lo español», p ara  an iqu ilarla  com o 
a expresión au tén tica popu la r del 
país andaluz, la cu ltu ra  andaluza se 
ha m an ten ido  viva entre las clases

populares, a  pesar de la utilización 
de m étodos psicológicos por las 
clases dom inan tes españolas con el 
fin de penetrar en  la conciencia del 
andaluz e in ternacionalizar la cul­
tu ra  dom inante , caracterizada por 
una fuerte y peculiar personalidad  
colectiva, de una gran  orig inalidad  
que expresa la visión p rop ia  del 
m undo y de la vida y la m anera  de 
ser y de expresarse, com o es el cante 
jondo, del hom bre andaluz.

Existe por ejem plo m ás diferencia 
de un  andaluz a un francés que no 
de un castellano a un francés. Los 
partidos estatalistas, sin em bargo, 
con tinúan  negando la condición de 
nacionalidad  a  A ndalucía, defin ién­
do la com o «una com unidad  au tó ­

nom a diferenciada». C arrillo  llegó a 
a firm ar en  un m itin en la P laza de 
T oros de Sevilla que «no en tend ía  
cóm o existían nacionalistas an d a lu ­
ces cuando  A ndalucía no ten ía ni 
en tidad  regional». A quel m ism o d ía 
le tuvieron que coser seis puntos de 
su tu ra  en la cara. Igualm ente, Igna­
cio G allego, d ip u tad o  d e l PCE por 
C órdoba y cuarto  v ice-presidente de 
las Cortes españolas, que todavía es 
m ás estalinista q u e  C arrillo , afirm ó 
en  un m itin de C ornellá de Llobre- 
gat, ciudad  con fuerte inm igración 
andaluza, de C atalunya, q u e  «el na­
cionalismo es cosa de señoritos y 
burgueses». El PSA acepta la nacio­
nalidad  andaluza, pero  den tro  siem ­
pre de E spaña: «Primero som os an­
daluces y luego españoles», dicen. Es 
un  partido  español y que a m enudo 
hace españolism o.

El andalucismo político a caballo de 
dos siglos: del regionalismo federal 
al independentismo revolucionario.

Y a d u ran te  el re inado  de los aus- 
trias, cuando  P ortugal consiguió la 
independencia y C a ta lunya lo in­
ten tó , en A ndaluc ía  h ubo  también 
o tro  in ten to  en el año  1641 dirigido 
por el m arqués de A yam onte, el 
d u q u e  de M edinaceli, y «El Hal­
cón», y apoyado  por las clases popu­
lares. M ás tarde , ya en  el siglo XIX, 
se encuen tran  los antecedentes del 
regionalism o andaluz en  la Junta 
S oberana de A ndaluc ía  que se cons­
tituyó en 1835 com o reacción al cen­
tralism o. F ue, sin em bargo  en Ante­
quera , en el año  1883, donde se

form uló  la  C onstitución  Cantonal 
A ndaluza, q u e  hay que considerarla 
com o el prim er E sta tu to  de Autono­
m ía, prim er proyecto político del 
andalucism o q u e  defin ía  a  Andalu­
cía com o un  «país soberano  y autó­
nom o, organ izado  en  dem ocracia re­
pub licana rep resen tativa que no 
recibe su poder de n inguna autori­
d ad  exterior al de las autonomías 
can tonales que se instituyen por 
pacto».

T odos estos precedentes fueron 
recogidos por Blas Infan te a princi­
pios de este siglo, dándoles una for­
m ulación teórica. Esta iniciativa 
contó  con el apoyo de grupos de la 
pequeña burguesía con los que se 
form an los C entros A ndaluces. Pero 
com o cualqu ier m anifestación pe- 
queño -bu rguesa  se q uedó  a la mitad 
de cam ino. En enero  de 1918 se ce­

D e vez en  cu an d o  e s ta llid o s  ju b ilo so s  de b anderas , p a n ca rta s  y  s logan  rec lam an d o  la  autonomía 
y la  independencia



lebró u n  C o n g reso  A n d a lu z  en 
Ronda, en  el q u e  se p lan teó  la rei­
vindicación de A ndalucía , y entre 
otros, se establecieron los siguientes 
acuerdos: R econocim iento  d e  A n d a­
lucía com o nac ionalidad  y dem ocra­
cia autónom a, determ inación  d e  la 
bandera nacional, au to n o m ía  can to ­
nal y m unicipal, un P arlam en to  a n ­
daluz con poderes legislativo, ju d i­
cial y ejecutivo, dignificación e 
independencia social de la m ujer, 
política exterior pro-africana, indus­
trialización, etc.

En enero  d e  1919 se realizó la 
Asamblea de C órdoba en la que se 
publicó un M anifiesto  au tonom ista, 
auténtico ideario  de la nacionalidad  
andaluza, y m uy avanzado  social­
mente: «... nacionalización de los 
servicios m unicipales com unitarios, 
abolición de los m onopolios y g ra­
vámenes sobre el traba jo , au tonom ía 
m unicipal, lib e ra c ió n  y e q u ip a ­
miento de la m ujer, establecim iento  
de Com ités de C iudadanos que fis­
calicen las funciones de en tidades, 
municipios y del E stado  andaluz...» .

Con la D ictadu ra  de P rim o de R i­
vera se aba tió  la represión contra  los 
andalucistas d e  Blas In fan te , pero  al 
ser p roclam ada la S egunda R ep ú ­
blica, se creó la Ju n ta  L iberalista , 
que trabajó activam ente para conse­
guir un ante-proyecto  de E statu to , 
que no em pezó a d a r  sus frutos 
hasta el 1936 y fue ráp idam en te  
ahogado por la guerra, en que fue 
ejecutado por los falangistas el an- 
dalucista Blas Infan te.

Y desde entonces, el m odo de 
producción capitalista, personificada 
cada vez m ás por el E stado  español 
franquista tend ió  a  destru ir la perso­
nalidad nac ionalita ria  andaluza: la 
historia, el folklore, la a rqu itectu ra , 
la ecología, las costum bres, la m a­
nera de ser, de vivir, y de com uni­
carse...

Y miles y miles de andaluces se 
fueron a las m on tañas p ara  o rgan i­
zar la lucha guerrillera co n tra  la 
barbarie fascista, q u e  tuvo m ás de 
mil bajas en  44 sierras en donde  ac­
tuaba. Y allí perm anecieron  en sus 
montañas d u ran te  los años cuaren ta  
y cincuenta. M ientras q u e  todos los 
pueblos y ciudades andaluzas eran 
visitadas todos los días por los ver­
dugos que asesinaban  m asivam ente 
a la gente, al pueb lo  traba jador.

A raíz de la m uerte  del d ictador, 
sm em bargo, todo  el nacionalism o y 
andalucismo sub te rráneo  em ergió 
con fuerza a la superficie a  la busca
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de la recuperación  de su iden tidad  
nacional, constituyéndose prim ero  la 
A sam blea de P arlam en tarios de A n­
dalucía , y después la Ju n ta  de A n­
dalucía , en el 1978. En el año  1977 
salieron a la calle un m illón y m edio 
de andaluces p id iendo  la au to n o ­
m ía. Surgió  un PSA con rep resen ta­
ción p arlam en taria  pero  q u e  ha su­
puesto  una gran frustración  p a ra  el 
nacionalism o p o rque  se h a  ded icado  
a  com ercializar el sen tim ien to  a n d a ­
luz, y de hecho  hace d e  p u en te  en tre  
el c e n tra lism o  y A n d a lu c ía . Lo 
único q u e  p retende el PSA es poner 
en  m anos de la burguesía un  falso 
andaluc ism o y po tenciar una pe­
q u eñ a  burguesía anda luc ista  y llegar 
a  ser com o u n a  especie d e  PNV en 
E uskadi, a  pesar de q u e  tenga bases 
bastan te rad icalizadas que se d ife­
rencian  de los m anejos de la ejecu­
tiva.

D espués, en 1978, surgió el FA L 
(F ren te  de L iberación  de A n d a lu ­
cía), o rganización an ti-cap ita lista  y 
an ti-co lon ia lista  que en tiende la in­
d ependencia  de A ndalucía en una 
sociedad com unista libertaria , y que 
tiene los siguientes pun tos p rogra­
m áticos: 1) A nticap italism o y re­
chazo de la C onstitución  p o rque  su­
pone una econom ía de m ercado. 2) 
El nacionalism o radical, la libera­
ción nacional de A ndaluc ía , que 
sólo será posible en  u n a  dem ocracia

socialista autogestionaria . 3) M ovi­
m ien to  asam bleario  q u e  genere ór­
ganos de co n tra -poder y d e  dem o­
cracia d irecta . 4) A grupam ien to  en 
un  fren te am plio  a fin de conseguir 
la liberación. 5) In ternac ionalism o 
activo con todos los pueblos del Es­
tado  español y del m u ndo  q u e  lu ­
chen  por su liberación.

M ás ta rde , aú n  han  surg ido  otros 
g rupos u organizaciones partidarios 
de la  lucha arm ada, com o las Briga­
das A ndalucistas, y sobre todo  a 
p a rtir  de la g ran  estafa del referén­
d u m  de au tonom ía; los G ru p o s  del 
28 de F eb rero  y el M .L .N .A . (M ovi­
m ien to  de L iberación  N acional de 
A ndalucía).

Se em piezan a  detec tar síntom as 
de rad icalización del nacionalism o 
an d a lu z  q u e  hacen  concebir la espe­
ranza  con tra  el h am b re  y la m iseria, 
la esperanza de poder ro m p er algún 
d ía  la secular dom inación  colonial 
q u e  padece el pueblo  andaluz . La 
esperanza p ara  esta pecu liar nación 
o prim ida , A ndalucía : co lon izada y 
expo liada d u ran te  to d a  su h isto ria 
m oderna  y co n tem p o rán ea  por una 
aristocracia y burguesía colonial que 
la han som etido  a  un  te rrib le  subde- 
sarro llo  social, económ ico, cu ltu ra l y 
político, q u e  ah o ra  están  padeciendo  
sus clases populares: la nación  an ­
daluza.

Ricard D E  VARG AS-G OLARONS

H uelgas, paros, abandono y hasta m iseria es el com ponente explosivo de una tiem i dejada de la 
m ano de D ios y de los hombres.



LOS NO ALINEADOS NO SE 
ACLARAN

La semana pasada se ha reunido la Conferencia de los países 
”No alineados” en la India, país que con ser el anfitrión ha 

mostrado que en ese ”movimiento”, prácticamente, todos están, en 
lo fundamental, alineados a una u otra superpotencia; o, por lo 
menos, dependiendo de forma especial de algún país capitalista. 
La Conferencia fue convocada porque cada vez son mayores las 
tensiones, y  enfrentamientos bélicos entre los países que forman 
esa plataforma desde su fundación por Tito, Nasser y  Nehru, en

1961.

Una historia de contradicciones 
internas

El inicio de las prim eras reunio­
nes que darían  lugar en 1961 a  la 
C onferencia de Belgrado, poten­
ciada por el yugoslavo T ito, el egip­
cio N asser y el h indú  N ehru , coin­
cide con el final, o el com ienzo, de 
las luchas de liberación de num ero­
sos países del m undo, especialm ente 
de A frica y Asia.

Si en los tres prom otores habían  
llevado en su pasado posiciones de 
lucha independiente de las superpo- 
tencias, en el m om ento  de su form a­
c ió n  e s t a b a n  y a  c l a r a m e n t e  
apoyando  las posturas de aquéllas, 
en  lo concerniente a  la penetración 
económ ica, m ilitar y política de las 
m ism as en  sus débiles econom ías.

El ejem plo dado  por los prom oto­
res lo convirtieron en «teoría», y lo 
elevaron a los altares con- el incienso 
del m aterial bélico que les sum inis­
traban , E E U U , la U RSS., Inglaterra , 
F rancia o la R FA .

D e las consiguientes alineaciones 
sa ldrían  las p la taform as distintas, in­
cluso en algunos aspectos en fren ta­
das en tre  sí, que tenderían  a su vez 
a in flu ir sobre los m iem bros de las 
o tras p lataform as, llegando a pasar 
un  país de un lado a otro, p ara  vol­
ver luego al prim ero, com o ha sido 
Egipto.

A lo largo de las distin tas y suce­
sivas Conferencias que han  cele­
b rado  desde 1961, el núm ero  de sus 
com ponentes se h a  ido engrosando 
hasta llegar a los 95 actuales. Pero 
tam bién  ha crecido las tensiones 
sobre todo  a  prtir de 1973, en que la 
crisis económ ica que azota a  los 
países m ás potentes ha hecho que 
éstos descarguen sus efectos sobre 
aquellos q u e  años a trás fo rm aban
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Indira Gandhi anfitrión de los No Alineados

parte  de su im perio  form al, o que 
en estos años han  pasado  a su* esfera 
de influencia. Se tra ta  de un  cam bio 
de form as de dom inio, del colonia­
lismo se pasa al neocolonialism o, 
pero  no  de las relaciones económ i­
cas y m ilitares. Así surgen pactos 
m ilitares com o el A SEA N , ligado 
estrecham ente a  los EE U U  y al 
Japón , o in tervenciones m ilitares so­
viéticas en A fganistán, o d e  los 
cubanos en otros países de ese «m o­
vim iento  no alineado».

En los últim os años esas tensiones 
se han  recrudecido por la presión 
que am bas superpotencias, po r sepa­
rado , hacen sobre sus socios para 
ganarse p ara  sí a  la m ayoría de los 
países m iem bros de este «m ovi­
m iento». En esa línea estuvo la p ro ­
puesta de F idel C astro  caracteri­
zando  a la U R SS com o «el aliado  
na tu ra l de los países no  alineados»,

que no fué adm itido  por la  mayoría.
C onviene ver algunos datos clari­

ficantes. El balance del intercambio 
com ercial de los «países en  vías de 
desarrollo», d iferenc iando  entre los 
q u e  exportan  petróleo  (obtienen 
m ayor núm ero  de divisas por menor 
vo lúm en de exportación) y los no 
exportadores. Los prim eros incre­
m en taron  su sa ldo  positivo en  1980, 
llegando  a  43.140 m illones de dóla­
res, frente a  16.400 en 1979. Mien­
tras que los segundos tuv ieron  saldo 
negativo, pasando  de un  déficit de 
131.200 m illones de dó lares en 1979 
a  los 102.000 m illones de dólares en 
1980. Si nos atenem os a  los valores 
absolutos del in te rcam bio  comercial, 
según el F M I, ob tendríam os que 
en tre  1979 y 1980 el sa ldo  absoluto, 
negativo, h a  d ism inuido  a su mitad, 
d e  114.800 m illones de dólares ha 
pasado  a 59.140 m illones de dólares. 
Pero hay q u e  in troducir otro  dato 
para  ver ob je tivam ente la realidad: 
la d eu d a  total. E n 1979 fué de
391.000 m illones de dólares, y en 
1980 ha sido de 450.000 millones de 
dólares, cuando  en  1971 había sido 
de 87.000. Esas cifras referidas a los 
países de la O C D E  representan el 
75% -70% , a  la O PE P, el 4% , y al 
Banco M undial, 12%.

E n los ú ltim os años la  sum a de la 
am ortización y los intereses de los 
préstam os, sucesivam ente pedidos 
para  financiar esa am ortización, ha 
supuesto  un  au m en to  superior a la 
deu d a  en  sí: en  1980, intereses más 
am oritzación ha sub ido  88.000 mi­
llones de dólares.

India, del colonialism o británico a la 
dependencia soviética

P or m ás que In d ira  G an d h i haya 
querido  m arcarse un  tan to  al decla­
ra r  la independencia  de su país con 
respecto  a  los bloques, no puede ol­
v idar q u e  desde hace varios años, y 
com o consecuencia de los varios 
pactos b ila tera les con la U RSS, ha 
suped itado  b u en a  parte  de su eco­
nom ía a  los intereses soviéticos.

In d ia  pasa del colonialism o britá­
nico a  u n a  independencia  muy frá­
gil, en cuya cúspide se situaron su­
c e s iv a m en te  el p ro fe ta  místico 
G an d h i, su «hijo espiritual» Nehru, 
y finalm ente In d ira  G an d h i, hija fí­
sica de N eh ru , que, salvo unos 
m eses de gobierno  parareligioso, de­
ten ta  la je fa tu ra  del G ob ierno  desde 
hace varios años.

D esde 1953 en q u e  establecen el



primer tra tado  con la U R SS, las in­
versiones soviéticas han  flu ido a  este 
país, p referencialm ente p ara  el m on­
taje de p lan tas transfo rm adoras de 
productos que bien salían de las 
minas h indús, o bien eran traídos 
desde la U RSS p ara  su transfo rm a­
ción. Sé produce una p lanificación 
económica suped itada  a, com o han 
reconocido varios m inistros h indús, 
«las necesidades soviéticas». Según 
declaraciones hechas por el m inistro 
de Defensa, la U R SS contro la im ­
portantes p roporciones de sectores 
claves, com o producción de acero 
(30%), refinado  del petró leo  (35% ), 
electricidad (20% ), m otores eléctri­
cos (75%), a lum in io  (25% ).

En este flojo de inversiones sovié­
ticas hacia la India, se sitúan , tam ­
bién, los préstam os p ara  la com pra­
venta de productos. In tercam bio  
comercial en  el que los soviéticos 
han vendido por encim a de los p re­
cios internacionales (en  1974-75, los 
soviéticos vendieron  45.000 tonela­
das de papel a  3.640 rublos-tone- 
lada, cuando  el precio in te rnacional 
era de 2.848 rub los-tonelada, se po­
drían citar otros productos, com o ní­
quel, algodón, etc.) y com pra los 
productos h indús por debajo  del 
precio in ternacional (azúcar, pro­
ductos m anufactu rados, etc.).

Un capítu lo  im portan te  de las re­
laciones económ icas h a  sido la cons­
trucción de fábricas o instalaciones 
químicas, com o las p lan tas de refi­
nado petrolífero, constru idas a  un 
precio superior (el doble) que las 
construidas por firm as occidentales: 
la planta de B arauni, con u n a  capa­
cidad de 2 m illones de toneladas, 
fué construida por la U RSS por 76 
millones de dólares, m ientras la 
planta de C ochin, con u n a  capaci­
dad de 2’5 m illones de toneladas, 
fue c o n s tru id a  p o r  la  P h il l ip s  
(EEUU) por 34 m illones de dólares.

Difícil consenso final para redactar 
la resolución de la conferencia

Los datos económ icos anteriores 
referidos a Ind ia-U R S S, pod rían  re­
ferirse en iguales o peores térm inos 
con respecto a  las relaciones de 
otros países con E E U U , u otros 
países occidentales. Esa presión de 
fondo m arcó la  resolución final en 
•a que se d iluyeron nom bres de las 
superpotencias, si bien se les citó 
como causantes o provocadores de 
los diversos conflictos q u e  en  la ac­

tua lidad  en fren tan  a países m iem ­
bros del M ovim iento  N o-A lineado.

Los aspectos de la resolución final 
que m ás costaron de consensuar 
fueron los referentes a  la in terven­
ción soviética en A fganistán; a los 
choques V iet-N am , C am boya, T hai­
land ia; a la cuestión  palestina; al 
P O L IS A R IO , a  la  p re se n c ia  de 
bases m ilitares en las p rox im idades 
del M edio  O riente, y a l conflicto 
Irak-Irán .

S obre la in tervención  en A fganis­
tán, m encionaron  la p resencia de 
tropas extran jeras, sin c itar a  la 
U R SS, y p id ieron  su ráp id a  salida, 
lo que m otivó la p ro testa del rep re­
sen tan te  afgano, q u e  consideró  una 
ingerencia d icha p ropuesta , si bien 
propuso , y fué aceptado , un  párrafo  
sobre las injerencias vecinales, en 
clara referencia a Pakistán.

En los choques V iet-N am -países 
lim ítrofes, se tra tab a  de buscar una 
resolución que agradase ta n to  a los 
países reaccionarios de la A SEA N , 
com o a los am igos del V iet-N am , 
concluyéndose con un llam am iento  
a la re tirada  de las tropas ex tran je­
ra s  ( v ie tn a m ita s ,  f u n d a m e n ta l ­
m ente).

En la cuestión  palestina h ab ía  la 
p e tic ió n  lib ia  d e  e x p u ls ió n  de 
Egipto, por sus pactos con Israel. 
Petición q u e  no  fué ap ro b ad a , pues 
adem ás estaba la censura a  L ibia 
por su in ten to  de fusión con C had .

M arruecos se opuso  a  la  ap ro b a ­
ción de la m oción sobre el S ahara 
en la q u e  se ap robó  el inicio de

conversaciones p ara  conseguir la au ­
todeterm inación  saharau i. N o obs­
tan te  en este tem a están hab iendo  
m ovim ientos d e  presión en las ú lti­
m as sem anas, tan to  de EE U U  com o 
de la U R SS, am bos y por separado , 
sobre M arruecos y Argelia.

S obre la presencia m ilitar en  el 
Indico , d e  la U R S S  y de los E E U U , 
se exige u n a  inm ed ia ta  retirada, 
m áxim e cu an d o  esa presencia condi­
ciona e influye sobre el conflicto  de 
Irak  e Irán . Este ú ltim o país, ha pe­
d id o  la condena a Irak  y su salida 
de territo rio  iraní.

D e m a s ia d a s  re so lu c io n e s  p a ra  
tan to  conflicto. N os hace pensar 
que, d ad a  la situación m undia l, más 
p uede q u ed a r en papel m ojado, en 
agua d e  borra jas, q u e  en  algo sólido. 
Existe u n a  in tención de solucionar 
algunos conflictos, com o el del Sa­
h ara  p a ra  evitar su extensión por 
sim patía  en zonas lim ítrofes. C om o 
se h a  dem ostrado  en la petición de 
no  ingerencias en  C entroam érica , 
q u e  pod rían  provocar, de con ti­
nuarse, el au m en to  de la lucha po­
pu lar en to d a  la zona. C laro  que la 
resolución de esos conflictos qu ieren  
llevarla a  su prop io  terreno , ce­
d iendo  en algo, pa ra  co n tin u ar su 
penetrac ión  económ ica en  el país en 
cuestión.

U n a  C onferencia q u e  en defin i­
tiva no h a  resuelto  nada, y que es­
perem os pueda tener continuación 
en la «C um bre» de B agdad convo­
cada  p ara  1982, y no salgan a palos 
antes.

I. HARITZ

N. DELHI: FORMULAS DE 
COMPROMISO

La semana pasada finalizó la novena Conferencia de los 
Ministros de Asuntos Exteriores de los Países No-A lineados que 

tuvo lugar en Nueva Delhi. La agrupación la conforman 93 
países entre ellos el recien incorporado de Santa Lucía, más OLP 

y  SWAPO namibio. Las conclusiones a las que han llegado los 
participantes, son valoradas de muy diferente forma por los 

círculos políticos internacionales. Los más piensan que todo ha 
quedado en tablas. Que los radicales o los llamados «aliados 
naturales del campo socialista» no han podido imponer sus 

argumentos en el empeño de no incluir en el temario el tema de
Afganistán.

O tros p iensan  que u n a  vez m ás los chado  p ara  su hab e r sustanciosos 
países m ás revolucionarios h an  cose- logros. N osotros, desde nuestra  mo-



d e s ta  a p r e c ia c ió n  e s ta m o s  d e  
acuerdo  con los últim os. V ayam os 
p o r partes.

En prim er lugar abordem os aque­
llos tem as que han  salido al exterior 
en  form a de conclusiones. Sobre Af­
ganistán  y C am puchea solicitan en 
su conclusión la re tirada de todas 
las tropas extrangeras. Se sobreen­
tiende que existen m ás de u n a  clase 
de tropas, o por lo m enos ingeren­
cias extrangeras. Asim ism o a luden  a 
las bases extrangeras estacionadas 
en el O céano Indico  en general y en 
particu lar sobre las bases m ilitares 
norteam ericanas en  la isla de D iego 
G arcía. En relación al tem a del Sa­
h ara  nuevam ente se insiste en el d e­
recho que asiste a la excolonia espa­
ño la a  su autodeterm inación. C on la 
m ism a fuerza se reconocen los dere­
chos de los palestinos y la única re­
presentación en la OLP. P or su 
p a r te  c o n d e n an  el tr a ta d o  del 
C am po  D avid, entre Israel, Egipto y 
Estados U nidos. En cuanto  a Cen- 
troam érica la resolución es clara: 
fuera las m anos yanquis. Y  dentro  
de esta zona, expresam ente se dice 
que EE.U U  salga del suelo cubano  
de G uan tánam o. Este acuerdo ha 
sido silenciado casi por todos los 
m edios de com unicación. En rela­
c ión  al b lo q u e o  f in an c ie ro  de 
E E .U U  a N icaragua, condena el 
com unicado final de los N o A linea­
dos las presiones de «algunos orga­
nism os financieros internacionales» 
contra el proceso revolucionario de 
N icaragua. H asta aquí, algunas de 
las conclusiones de la conferencia.

C om o se puede apreciar la balanza 
se inclina en contra  de los im peria­
listas Yankis.

El espíritu de la conferencia por 
dentro

Para valorar la C onferencia no so­
lam ente nos hem os de fijar en las 
conclusiones sino que tam bién y 
sobre todo  en el desarrollo  de la 
m ism a. La C onferencia h a  sido una 
estupenda oportun idad  para que los 
m iem bros participantes se en teraran  
de  las ingerencias extrangeras y no 
solam ente de la intervención de la 
U nión  Soviética en A fganistán. Más, 
esta intervención Soviética quedó 
justificada según algunos observado­
res después de escuchar las explica­
ciones pertinentes. Si al final se

adoptó  la fóm ula genérica obedece 
m ás a razones d e  equilibrio  den tro  
de los países participan tes que a  una 
condena de la intervención soviética. 
Por o tra  parte  de hecho, no de ley, 
se reconoció al gobierno de K abul.

En la cuestión C am puchea, ocu­
rrió  o tro  tanto. Se inform ó y se de­
batió  los crím enes del an terio r regi- 
m en; se denunció  la intervención 
norteam ericana en la zona; asi com o 
la de C hina.

En relación al tra tado  Egipcio-Is- 
raelí en el tem a palestino, éstos tu­
vieron opo rtun idad  de explayar con 
to d a  contundencia las razones de la 
falsedad de d icho tra tado  al m ism o 
tiem po de reafirm ar su derecho de 
d isponer de un  estado soberano. Los 
m in is tro s  p id e n  a las N ac io n es 
U nidas que no reconozcan las cre­

denciales israelíes por haber violado 
Palestina.

E n  lo  que respecta a  Centroamé- 
rica y C aribe  los participantes pu­
d ie ron  llenar el cuaderno  de notas 
con denuncias y condenas dirigidas 
con tra  E E .U U  de A m érica. La base 
m ilitar de G u an tán am o . Los planes 
y acciones de sabotaje y piratería 
con tra  C uba; la  ayuda m ilitar e in­
tervención descarada en El Salva­
dor, el sabotaje económ ico y última­
m e n te  m ilita r  con  mercenarios 
som ocistas con tra  el liberado  pueblo 
de Sandino.

T odo  lo d icho nos m uestra que, la 
C onferencia de los Países No Ali­
neados, h a  sido algo m ás que unas 
conclusiones de com prom iso. El ba­
lance es favorable p ara  los países 
qu e  dicen ser «liados naturales del 
cam po socialista»

SAKONA

LA PROPUESTA GISCARD
Mientras, ante la ansiedad lógica de nuestros jóvenes 

izquierdistas, el nuevo presidente USA alardea de estar en camino 
de recuperar para su país el liderazgo político del planeta, es en 

realidad Giscard d’Estaing quien ha planteado recientemente 
-  un buen trecho antes de enfilar su recta final para la campaña 

de reelección a la presidencia de Francia — una posible solución a 
la cuestión de Afganistán...

T an to  si el proyecto  p rospera 
com o si queda sim plem ente ap a r­
cado  com o suele suceder en política, 
el sim ple hecho de que haya llegado 
a  p lan tear nos lleva a  u n a  serie de 
p regundas .y consideraciones sobre 
el alcance real del p re tex tado  lide­
razgo R eagan, que acaso se lim ite a 
ser un  coloso con pies de barro.

Los U SA , un juego de apariencias

D en tro  de poco, cuando  se cum ­
pla un año  de la  ocupación de A fga­
nistán  por tropas aero transportadas 
desde la U R SS y la R D A  fu n d a­
m entalm ente -  recuérdese que la 
m ayor parte  de hom bres reclu tados 
en  T ashken t y dem ás capitales islá­
m icas de la U R SS tuv ieron  que ser 
devueltos a sus puntos de partida, 
por m ostrar ciertas sim patías y posi­
bles connivencias hacia sus herm a­
nos a fganos—, todo  el m undo  y es­
pecialm ente los U SA  por boca de 
R eagan  evocará seguram ente cóm o

su país boicoteó  en  su d ía la partici­
pación occidental en  la Olimpiada 
de M oscú, boicot que apenas pros­
peró  deb ido  a  que los países «alia­
dos» no  lo asum ieron  con el entu­
s ia sm o  q u e  h a c ía  su p o n er sus 
con tunden tes condenas a  la inva­
sión.

E l gesto —com o hoy es bien sa­
b i d o -  h ab ía  sido m ás aparente que 
real, pues se lim itaba a  la no-partici­
pación de los atletas U SA  en el 
acontecim ien to  deportivo  el pasado 
verano, hace m enos de un  año. Año 
ciertam ente de nulos resultados por 
parte  de la A dm inistración Cárter 
con respecto  al caso del Afganistán, 
al de los rehenes tan to  tiem po rete­
n idos por el G o b iern o  de Irán, y a 
tan tas o tras cosas. G esto  que -  lógi­
c a m e n te -  m uy pocos países occi­
dentales estaban  dispuestos a secun­
dar, enfrascados en vender factonas 
F ia t a C h ina y a  la U RSS -ésta 
con el pom poso nom bre de Factoría 
P alm iro  T o g lia tti— o en hacer prés­



tamos a largo  plazo a  Polonia y 
países en situación sim ilar de défi­
cits que es urgente paliar...

Gesto que a  todas luces n o  era  se­
cundado por el p rop io  C á rte r del 
que partía la p ropuesta . En efecto, 
los USA se p reocuparon  en  su día 
de vender a  la U R S S, com o cada 
año, sus excedentes en  cereales, p ri­
mero de form a ab ierta  y d u ran te  el 
boicot a través de países terceros, 
fíeles aliados U SA  y grandes p ro ­
ductores cerealísticos com o era el 
caso de Brasil y A rgen tina que están 
de sobras a salvo de to d a  sospecha 
de veleidades pro-soviéticas. Eso — 
o bien la celebración de la C onfe­
rencia de M adrid  p ara  la d istensión 
y demás b la-b la-b la uced is ta— son 
las cosas a q u e  nos referim os al cali­
ficar la política U SA  com o juego de

apariencias, un poco com o aquello  
del «puedo p rom eter y prom eto» 
que tanto h a  o ído  el españolito  d e  a 
pie en los ú ltim os 40 años.

Es obvio que algunos se p lan tean  
seriamente q u e  con R eagan  las 
cosas van a  ir de m al en peor y su 
aprehensión no  carece de m otivos. 
Pero en definitiva, según el adagio  
bíblico hay que ju z g ar a  las gentes 
no por lo que dicen sino por lo que 
hacen; a ten iéndonos al castizo refra­
nero español, cab ría  decir aquello  
tan conocido de q u e  «perro ladra­
dor, poco m ordedor...» H ab rá  q u e  si­
tuar pues al nuevo p residen te U SA

en su v erdadera  d im ensión  y no  sólo 
f ijá n d o n o s  en  el in d iv id u o , un 
«show m an» del q u e  todos recuerdan  
su ca rre ra  de m ediocre artista  de 
cine -  en películas en q u e  p o r lo  ge­
neral siem pre acab ab a  p erd iendo  a 
la chica, que se iba con el pro tago­
nista, con el p rim er a c to r—, un 
h om bre  cuya ca rre ra  ascensional en 
el m undo  del cine se deb ió  a sus 
funciones com o b u rócrata  del sind i­
cato  del espectáculo  y d e  los sindica­
tos en  general.

T odo  el m undo  sabe, por o tra  
parte , q u e  R eagan  alcanzó el codi­
ciado  cargo d e  go b ern ad o r d e  C ali­
forn ia  a base d e  p rom eter — «puedo  
p rom eter y prom eto» com o decía 
a n t e s -  q u e  no  au m en ta ría  los im ­
puestos, ese cebo q u e  q u ed ó  com o 
p rom esa n o  sólo incu m p lid a  sino

utilizada de nuevo en la cam paña 
presidencial, d o n d e  llegó a  decir que 
los im puestos, la inflación, así com o 
el p rob lem a del paro  no  sólo no au ­
m en tarían  sino q u e  se reducirían . El 
lector español ya puede su p o n er en 
q u e  q u ed a  todo  esto: q u e  la cu lpa es 
d e  los árabes, de los precios de la 
energ ía q u e  se d isparan , de q u e  la 
g ran  p a tro n a l no  invierte p ara  crear 
nuevos puestos de trabajo , etc. todas 
estas cosas q u e  tan  acostum brados 
estam os a  q u e  nos d igan  tam bién  
aquí...

C laro  q u e  no  es sólo R eagan  sino 
todo  el sistem a que eng loba a  toda

la clase política U SA . A lo largo de 
1980 y con la A dm in istración  C árte r 
hem os p o d ido  ver, po r ejem plo, 
cóm o la  liberación  d e  los rehenes de 
la  E m b a jad a  U SA  en T eh erán  no 
era  postergada por fa lta  d e  m edios 
sino p o r cálculo político: C árte r 
cre ía  q u e  ced iendo  a  las exigencias 
de Jom einy  iba  a  p erd e r u n a  p opu ­
l a r id a d  q u e  lu e g o  h a  p o d id o  
co m probar q u e  no  tenía. O  bien con 
lo de P olonia, donde  la N A T O  y 
C á rte r m ism o se dec la ra ron  explíci­
tam en te  no-in tervencion istas a ul­
tranza  fren te a  la posib ilidad  d e  una 
invasión p o r p arte  de la U R SS, 
creyendo  q u e  con ello d ab a n  m ues­
tra  de «realism o» y «protagonism o» 
q u e  iba  a  reportarles asim ism o gran 
popu la ridad . O  b ien  creyendo  que 
para  resolver la cuestión  del A fga­
n istán  b as tab a  con u n  ju e g o  de a p a ­
riencias m eram ente  «testim onial». Y 
aq u í llegam os a l tem a q u e  m otiva 
n ues tro  título: no  es los U SA , R ea­
gan n i un  Im peria lism o de opera  
bufa  qu ien  p u ed e  detener, ni de 
hecho  deten ta , el liderazgo  político 
real en  el p laneta.

Europa, una política de realidades

C árter no  resolvió los prob lem as 
U SA  ni en  su faceta in te rn a  ni en  la 
in te rn a c io n a l.  R e a g a n , el v ie jo  
«show m an», se despreocupa de los 
cálculos de C árter: si hay  q u e  d ar 
m illones de dó lares al Jom einy  se le 
dan , au n q u e  con ello vaya a  poder 
co m p ra r a rm am en to  (sino  a  los 
U SA  m ism os, a algún te rcero  d is­
puesto  a aprovisionarlo) y au n q u e  se 
cree un  precedente en la  d ip lom acia 
in te rnacional cuyas consecuencias 
no  van a apreciarse de m om ento . 
R eagan  busca u n a  im agen m ejor de 
la  que tiene, y ha d e  pagar por ello: 
n o  qu iere  que le h ab lan  m ás del 
«duro  R eagan» y con tal de conse­
guirlo  m im ará  a  Jom einy , enviará 
delegaciones am istosas a  C h in a  y a 
la zona del Pacto de V arsovia y 
acaso olv ide q u e  existe un  problem a 
en el A fganistán  o se lim ite a  ind i­
car q u e  es un  «problem a C árter» .

Sin em bargo , el v erdadero  rea­
lism o político está todav ía  en  la 
vieja E u ropa , en  los an tagon istas de 
los U SA  en la T rila te ra l (es decir, la 
C E E  y Japón ). U n  ejem plo  d e  ello 
es la  p ropuesta  que G iscard  d ’Es- 
ta ing  h a  hecho a  propósito  del A fga­
nistán: en  visitas de q u e  los U SA  se 
h an  pasado  casi un a ñ o  m an o  sobre 
m ano  y q u e  posib lem ente sigan, en 
vistas de q u e  se lim itan  a gestos sim-

Reagan busca una imagen m ejor de la que tiene y ha de pagar por ello



gentileza por parte  del anfitrión, son 
registradas alternativam ente por la 
televisión francesa y la alem ana). Lo 
que so rp rende al c iudadano  medio 
es que las iniciativas serias a propó­
sito del A fganistán  concretam ente o 
de la d istensión en  general no pro­
cedan  ni del C árter del boicot y de 
ese R eagan  de pose «dura», sino de 
París...

N o  p retendem os sugerir que los 
U SA  carezcan del liderazgo del pla­
ne ta  en lo que se refiere al arma­
m ento, la p repotencia económica, 
un cierto  neo-colonialism o interven- 
cionalista, un  ju eg o  de gobiernos-tí­
tere  cubriendo  la faz del globo, el 
arsenal nuclear, una parte  no des­
preciable en cuan to  a  la conquista 
del espacio, la nefasta extensión en 
la construcción de centrales nuclea­
res y, si ya no puede decirse que sea 
tiem po de auge respecto a  las reser­
vas de petró leo  — el preciado lí­
qu ido  está en m anos del mundo 
á ra b e — y a su an tañ o  poderoso im­
perio  del autom óvil —el Toyota ja­
ponés tiene aterrados a europeos y 
am erican o s—, sigue ostentando una 
no-despreciable red de multinacio­
nales, m uchas de las cuales aplican 
a la sociedad civil nuevas investiga­
ciones de la  N A SA  p ara  aplicarlas a 
ob tener energías alternativas, recu­
peran d o  si no la ecología por lo 
m enos sus posibilidades de benefi­
cios en potencia.

Pero sin liderazgo político... sin 
recurrir a las sofisticaciones del 
Jap ó n  y de la R FA , hasta el queha­
cer político de G iscard  (sobre Afga­
nistán  o sobre lo que sea), para 
m ostrar qué en tendem os aquí, en la 
vieja E uropa, por hacer política. 
C artesianos ellos, los franceses no 
gustan  de m ezclar el espectáculo de 
show m an con la intervención prag­
m ática y pun tua l. Y, si muchos de 
nuestros lectores pueden  replicarnos 
que en la actual cam paña presiden­
cial francesa se presen ta para la pri­
m era vuelta un payaso profesional
-  con el slogan «P our les foutre au 
cul, votez Coluche!», coreado por 
todo  el inm enso m undillo  de margi­
nales y ex tra p a rla m en ta rio s -  , de­
bem os precisar que, haciendo justa­
m ente honor al cartesianism o al que 
a lu d íam o s , no  m ezcla las cosas 
com o un R eagan  cualquiera: Colu­
che es an te todo  payaso, es su profe­
sión; y es por eso que se presenta 
com o cand idato  a presidente de las 
elecciones francesas...

Santi SOLER

bélicos —com o el del b o ic o t-  ca­
rentes de toda eficacia, G iscard  
lanza a la op in ión  pública una pro­
puesta respecto al A fganistán  (y por 
supuesto , no  espera a l ú ltim o día, ni 
siquiera al ú ltim o m edio año  de su 
m andato ). N o  se tra ta  de un gesto 
electoralista de ú ltim a hora  com o 
los de C árter, sino que se p lan tea  en 
vistas a u n a  nom inación en m arzo 
prev ia a  una cam paña electoral de

conferencia in te rnacional sobre el 
A fganistán y propuesta en prim er 
lugar ju stam en te  al G ob ierno  de la 
U R SS por la  cuen ta  q u e  les trae. En 
op in ión  de G iscard , deberían  pues 
asistir a  tal convocatoria la  India, 
Pakistán e Irán , así com o los cinco 
del C onsejo de Seguridad de la 
O N U  (los U SA , R e in o  U n id o , 
C hina, F rancia y la U R SS). T ra tá n ­
dose de una reunión  «com m e il

Giscard busca un papel protagonista de arbitraje entre USA y la URSS.

re-elección a la presidencia de F ran ­
cia hacia el mes de noviem bre.

Es pues en p leno  mes de enero, 
lejos aún de contiendas electorales y 
en  un m ero gesto de precalenta- 
m iento, que G iscard declaraba a un 
p ar de periodistas de la O R T F  que 
en su d ía ha propuesto a Leónidas 
Brejnev que se convoque una confe­
rencia in te rnacional a  la que asistan 
los m iem bros del Consejo de Seguri­
dad  de la O N U  y «el conjunto  de 
países acusados, con o sin razón, de 
inm iscuirse en los asuntos afganos» 
(expresión de delicadeza, diplom acia 
y « g e n t le m a n ’s a g re e m e n t»  o 
«acuerdo en tre  caballeros»). El obje­
tivo perseguido: «poner térm ino, de 
m anera  sim ultánea y efectiva, a  esas 
ingerencias». Es decir , no convocar 
conferencias de D esarm e com o la de 
M adrid , en  que se hable genérica­
m en te de distensión y /o  de derechos 
hum anos, en conversaciones que a 
n ad a  com prom eten.

N o , G iscard  es explícito: una

faut» se d a  por descontado que no 
sería invitado a  la m ism a el actual 
régim en afgano. Acaso no  serían  
todos los que están, pero  es in d u d a­
b le que e tarían  todos los q u e  son...
Y la F rancia  de G iscard  se vería co­
locada en un papel de arb itra je, de 
tercero  en tre  los U SA  y la U R SS (y 
otros cinco países más o m enos lim í­
trofes). Papel que acaso se viera 
posteriorm ente o torgado  en conflic­
tos sim ilares de aquella  área  (véase 
la  guerra Irak -Irán , sin ir m ás lejos).

N o  es de ex trañar que F rancia 
proponga a  la U RSS el poner tér­
m ino  a las ingerencias en A fganis­
tán. T am poco  lo  es ver al canciller 
de la  R FA , ferviente atlantista , tras­
ladarse a V arsovia para  conversar 
con Breznev. N i a  E rrico Berlinguer 
ir a  Pekín a vender factorías de la 
F iat, desde esta Italia de los eurom i- 
siles. N i por su puesto, el viaje de 
Schm idt a  París p ara  charlar con 
G iscard  de todas esas cosas y algu­
nas más (charlas que, p ara  colm o de
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Otra vez

«Cambio 16» y su Presidente Juan 
Tomás de Sala, debe pasar las noches en 
vela soñando con los terroristas vascos y 
con sus cínicos coinches, los trabajado­
res emboscados” de Punto y Hora y 
Egin. ¡Tranquilo Juan Tomás....!

Puestos contra la pared, los maníacos 
de las pistolas reaccionaron haciéndose 
el harakiri. Contra la voluntad mayori- 
taria de los vascos, explicitada por pri­
mera vez en multitudinarias manifesta­
ciones y declaraciones, los dementes del 
fusil y de la bomba arrebataron la vida 
a un joven ingeniero que no era culpa­
ble absolutamente de nada, salvo de 
haber caído en las garras de esa peste 
armada que sólo se merece el raticida. 
Desde hace varios meses la paz está ga­
nando su batalla entre los vascos y, 
conforme se fortalece la paz, las ratas se 
vuelven cada vez más locas y asesinan 
con mayor vesania. Y esta vez se han 
hecho el harakiri. Los muchachos canto­
res de Guernica van a tener que expli­
carle al pueblo vasco por qué apoyan y 
por qué son cómplices de quienes marti­
rizaron al ingeniero José María Ryan.

Los vascos se levantan, huelga general 
contra ETA, hay que parar como sea a 
los asesinos. Y para eso va a haber que 
pedir cuentas a los traidores. ¿Qué pen­
sará el ex dramaturgo Alfonso Sastre 
que hace aún bien poco defendía en «El 
País» el heroico derecho de ETA a la 
matanza? Señor Sastre, señor Sastre, 
¿cree usted que ETA hizo bien al matar 
a Ryan? Y esa misma pregunta va a 
haber que hacérsela a toda esa colección 
de traidores emboscados que aún pro- 
,ege a ETA, que aún es cómplice de 
ETA, desde la revista «Punto y Hora», 
desde algunas páginas del diario «Egin» 
y desde ciertos conciliábulos de Herri 
Batasuna. Los hombres de bien que per­
tenecen a Herri Batasuna van a tener 
que decidir bien pronto si ellos también 
mataron a Ryan. Cuando un justo es 
crucificado, sólo pueden lavarse las 
manos los traidores.

egin
H e rri B a ta suna abandona 

las  in stituc iones

Después del clamor contra los asesi­
nos de ETA, el Parlamento Vasco debe­
ría abrir un debate a fondo para denun­
ciar y perseguir a quines, por cobardía o 
por crueldad, quieran seguir siendo 
cómplices de los verdugos de Ryan. Los 
paños calientes no sirven para empapar 
la sangre de este hombre que sólo es 
culpable de haber nacido. En esta hora 
y en el País Vasco ya no se puede estar 
más que con Ryan o asesinando a Ryan.

La vuelta a las 
cavernas

Rafael García Serrano, el celebrado 
escritor facha nos vé a los vascos en una 
surrealista vuelta a las raíces en la que 
lo antinuclear es sinónimo de cavernario. 
Una auténtica sinfonía neolítica...

Ahora somos más prácticos y nos 
oponemos al desarrollo pacífico de la 
energía nuclear a tiro limpio y matamos 
solamente por miedo a un improbable 
accidente en maquinarias perfectamente 
controladas. C laro que en nuestro 
tiempo el pavor a la novedad se mezcla 
con la política, de modo que ecologistas 
de buena voluntad y también muchos 
teledirigidos se oponen a que se esta­
blezcan en Occidente centrales nucleares 
mientras proliferan en la vasta URSS, a 
fin de que ésta gane a aquél también la 
batalla de la energía. O a veces se re­
chaza como signo de dominación, tal es 
el caso de la central de Lemóniz, donde 
coinciden los separatistas pro-soviéticos 
y los procapitalistas en su objetivo de 
hacerla desaparecer acaso simplemente 
por el nombre maketo que ostenta Iber- 
duero. La URSS fabrica propietarios de 
diligencias, de canales por acciones, de 
chalanas arrastradas por caballo o por 
sirga, de bateleros del Volga que oponer 
al ferrocarril nuclear, y el nacionalismo 
aldeano añade todo lo demás. Sólo en el 
mes de enero pasado sufrió Iberduero- 
Lemóniz quince atentados y un secues­
tro, resuelto en asesinato durante fe­
brero. Parece que a raíz del vil crimen 
que acabó con el ingeniero Ryan, Iber- 
duero se rinde. «Euzkadi» gana. ¿Le

¥

habrá asegurado Giscard su ración de 
kilovatios?

El País Vasco corre el peligro de vol­
ver a la pureza primigenia, meta desafo­
rada del nacionalismo. Pronto habrá an­
torchas a las puertas de las casas y 
volverán los candiles a alumbrar los ho­
gares de los pobladores de la nueva Ar­
cadia. Los pastores vascos no tendrán 
que ir a cuidar rebaños a USA. Dispon­
drán de ellos a domicilio y la lana de 
sus ovejas será hilada en las antiguas 
ruecas por las emakumes, porque la 
energía eléctrica estará ausente de «Euz­
kadi» libre, gracias al progresismo neolí­
tico de sus líderes. En su afán de apagar 
luces españolas le han arreado un can­
tazo incluso a la desvencijada bombilla 
picasiana del «Guernica».

En el fondo de una caverna un hom­
bre traza sobre la piedra húmeda la si­
lueta esquemática de un boyero, con la 
aguijada sobre los hombres como el 
palo horizontal de la cruz, los brazos 
colgados de ella, caminando delante de 
una carreta tirada por bueyes. El hom­
bre escribe con dificultad: «Gora Euz­
kadi Azkatuta». Se distancia de su obra. 
La mira. La estudia. La contempla.

Es el cuadro de «Las Lanzas» de la 
kultura sabiniana.

El cara al sol en 
Gemika

Blas Pinar, llevado de su amor patrio 
fustiga a los alborotadores de Gemika y 
anima al personal a cantar el himno de 
la "patria verdadera” ...

La Patria ha sido ultrajada ¿Y de qué 
manera? Los que en la Casa de Juntas 
mencionada cantaron hasta el final, 
puño en alto y gesto desafiante, un 
himno guerrero e independentista, no 
desentonaban de los que permanecieron 
impasibles, sin otra reacción que unas 
palmas, con destinatario desconocido, y 
unos gritos de «¡fuera!, ¡fuera!», que no 
estaban reñidos con la falta de decisión 
para expulsar a los brutales interrupto­
res, ni con el «Gora Euskadi» libre, pero 
no roja, que no niega sino que corro­
bora la mayor gravedad del delito. Por 
la coincidencia en los fines, aunque no 
en el método, y en el tipo de Estado que 
se añora para la «patria» vasca, no hubo 
respuestas dignas y no se oyó un solo 
¡Viva España!

El desalojo se produjo al terminarse 
el espectáculo, no interrumpiéndolo, 
como si todo estuviera programado. 
¿Qué hubiera ocurrido si alguno de los 
presentes, en lugar del himno indepen­
dentista hubiera cantado el «Cara al 
Sol», que en suma no es más que un 
himno a la Patria verdadera?



Fascistas no

El subjefe del FE de las Jons de San 
Blas, en una indignada carta publicada 
en «El Alcazar» protesta por el apelativo 
de fascistas dedicado a la ETA por Txiki 
Benegas. Los fascistas son ellos y a 
mucha honra...! Pues nada. Contéstele a 
Bandrés también.

Pero lo que colma ya nuestra indigna­
ción, son las declaraciones de José 
María Benegas, secretario general del 
Partido Socialista «de Euskadi», por su 
villanía y cinismo: «Ese crimen de ETA 
viene a confirmar que dicha organiza­
ción está compuesta por fanáticos fascis­
tas, desalmados, que no tienen ningún 
escrúpulo a la hora de asesinar, y estoy 
convencido de que estamos ante un mo­
vimiento fascista de nuevo cuño».

Como se puede apreciar, el señor Be­
negas trata de confundir a la opinión 
pública llamando fascista a la ETA. 
Menos mal que el pueblo español sabe 
que la ETA es el máximo exponente del 
terrorismo rojo; del terrorismo marxista 
mundial, con los apoyos ideológicos in­
condicionales de los partidos socialistas 
y comunistas que existen en el mundo, 
incluida España.

Los chivos expiatorios
Los pobres inspectores de policía, han 

sido convertidos ahora en chivos expia­
torios. Esa es la teoría de Antonio Iz­
quierdo en ”EI Alcazar” . Sigamos el 
ejemplo de Alemania y Francia...

«La Policía asesina», como se ha po­
dido leer durante años en muchas pare­
des sin que una mano piadosa limpiase 
la injuria; la «Policía represiva», como 
se ha explicado hasta en el Parlamento, 
en tantas ocasiones; «La Policía cruel, 
reliquia de un pasado tenebroso: el 
franquismo». ¡Ya tenemos un culpable! 
¡Ya tiene la clase política consensuada a 
quien escupir al rostro para que la clase 
política, tan virginal, tan ética, tan pul­
cra, pueda presentarse antes, durante y 
después de la ceremonia de investidura 
sin mancha de pecado democrático! El 
señor ministro del Interior, en funciones, 
ha facilitado, solícito, liberal, prudente, 
la relación de los presuntos policías cul­
pables del interrogatorio con torturas. 
ETA, pienso yo, puede haber anotado 
esos cinco nombres en sus listas secretas.

Es fácil acusar a unos servicios poli­
ciales porque en un accidentado interro­
gatorio ha muerio un hombre. Es más 
difícil y honrado dar cuentas al pueblo 
de que sólo son esos funcionarios quie­
nes se enfrentan a un terrorismo que 
asuela a nuestra patria, que ha puesto, 
como digo, de rodillas a las institucio­
nes, y ha llegado en su osadía a enca­

rarse con la más alta Magistratura del 
Estado. La actitud oficial no tiene otra 
explicación que la de intentar buscar un 
culpable, un chivo expiatorio, una víc­
tima propiciatoria con la que cubrir sin 
pudor su ineptitud o sus pactos y trapí­
cheos.

El terrorismo lo padecen muchas na­
ciones del mundo: ya hemos visto cómo 
se trata en Alemania, donde los terroris­
tas se aficionaron al suicidio en las de­
pendencias policiales o en las institucio­
nes penitenciarias. Francia ¡tan liberal y 
demócrata!, acabó con la OAS sin que 
apenas intervinieran los tribunales ordi­
narios. ... Nadie se escandalizó. Una 
sola razón advierto para estas claras di­
ferenciaciones: nuestra clase política ha 
podido homologar con Europa todo 
menos una cosa: la clase política. En 
Francia, cuando aquello de la OAS, la 
política contaba con estadistas y no con 
aficionados a granel.

El verdadoro chivo
El auténtico chivo, objetivo de todas 

las campañas, la bestia negra es Herri 
Batasuna. A por ellos van todos desde la 
derecha a la tradicional izquierda. Vease 
por ejemplo César Alonso de los Ríos en 
la revista «La Calle».

El tema es cómo pasar de las declara­
ciones a los hechos, desde una perspec­
tiva civil. La huelga general en el País 
Vasco es una buena respuesta, pero es 
necesario ir a más. Para acorralar a 
ETA hay que darle la batalla a Herri 
Batasuna. Para esto se necesita coraje cí­
vico. Herri Batasuna es el brazo civil de 
los asesinos del ingeniero Ryan. Y Herri 
Batasuna está en los Ayuntamientos, en 
las Diputaciones, en la calle. La iz­
quierda vasca tiene que aislar a ETA 
acorralando a Herri Batasuna, allí 
donde se encuentre. Hay que vaciarla de 
votantes, porque es evidente que los 
centenares de- miles que la apoyaron en 
su día no pueden compartir hoy nada 
con este grupo de encubridores. Ello 
exige un debate generalizado, unas mo­
vilizaciones constantes.

A la democracia hay que salvarla de 
ETA y de los golpistas, sean o no gene­
rales. El asesinato del ingeniero Ryan y 
la soflama del general deben darnos la 
lucidez suficiente para entender que hay 
un tercer culpable: aquellos que piensan 
que una democracia aguanta todo y que 
puede consolidarse sin la participación 
popular.

0-2 en contra
En un editorial de ”EI Periódico” bar­

celonés, el que una semana atrás ha­
blaba de los "malditos asesinos de ETA”

XSSBOSE,
se replegaba ahora velas y se decía con 
cierto pesimismo cosas como estas, alu­
diendo desde luego al famoso marcador 
de Martín Villa.

Ante algunas forzadas muestras de 
sorpresa por la evidencia de que existe 
la tortura, nos vemos en otra obligación: 
la de mostrar nuestra pelejidad. La sor­
presa - y  agradable- es que se exijan 
responsabilidades. La perplejidad, que 
abunden las lágrimas de cocodrilo. Por­
que las torturas policiales han sido de­
nunciadas repetidam ente desde los 
medios informativos, en muchos casos 
con el apoyo de fotografías incontesta- 
bles, y tanto los hombres del partido gu­
bernamental — excesivamente preocupa­
dos por hacer carrera— como muchos 
de los altos mandos policiales han dado 
la sensación en casi todos los casos, de 
poner más atención al esfuerzo de aca­
llar que a la obligación de esclarecer.

Es verdad que las salvajadas terroris­
tas, reiteradas y persistentes, han consti­
tuido una ayuda fundamental para 
quienes no se han preocupado de llegar 
hasta el fondo del tema de las torturas. 
Pero la prensa democrática de este país 
se ha cañado de denunciar que en pro­
blemas como el del País Vasco la culpa 
de lo que sucede no la tienen solo los 
etarras, que la moneda posee dos caras 
y que resulta imprescindible combatir 
las podredumbres de ambas. Y en algu­
nos momentos, por si no se quería en­
tender lo que se estaba explicando, se 
ha bajado a hablar abiertamente del 
papel que en la espiral de odios y vio­
lencias tienen quienes frente al crimen 
terrorista han utilizado venganzas ilega­
les.

La denuncia de estas torturas ha sido 
realizada, también por entidades con la 
solvencia moral de, por ejemplo, nistía 
Internacional y, sin embargo, a los espa­
ñoles nos parece evidente que el Poder 
no ha tenido ni la valentía ni la digni­
dad de hacer lo que se tenía que hacer 
para castigarlas. O, por lo menos, para 
atajarlas. Esperemos ahora a ver si en la 
depuración de responsabilidades que 
todo el país espera, van a pagar simple­
mente los que están al final de la ca­
dena — los que podríamos llamar, amar­
gamente, los trabajadores mundiales de 
la tortura — o si, de una vez y para sen- ^  
tar un precedente decisivo, se llega hasta 
quienes tenían la obligación absoluta de 
saber lo que pasaba en las prolongacio­
nes tenebrosas de sus confortables des­
pachos.

Después de Ryan, un presunto etarra 
ha muerto. Pero no se trata de que hay 
empate, de que el marcador parcial 
quede en 1-1. Seamos consciente, con 
todo, de que este marcador parcial se­
ñala un 0-2 y de que la cuenta general 
sigue estando en una inmensa goleada 
adversa.
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LA REVISTA VASCA MAS 
LEIDA Y DIFUNDIDA

AHORA... en todas las capitales del Estado español a través 
de una red de librerías. Es un proyecto que queremos hacer 
realidad próximamente. M ientras tanto 
«PUNTO Y HORA» en:

C A D IZ
L ibrería  M igñon 
Plaza M ina

GRANADA
L ibrería  La A ndaluz 
P laza de la U niversidad, 1

ALM ERIA
L ibrería  Picaso 
O b ispo  M edina O lm os, 1

CARTAGENA (Murcia)
L ibrería  E spartaco  
Serre ta , 18

M O LINA D E  SEGURA  
(Murcia)
L ibrería  D em os
P laza del T ea tro  V icente,
9

BARCELONA VALENCIA SANTIAG O  (Ferrol)
Librería Leviatán T res i Q uatre L ib rería  A braxas
Santa A na Pérez Bayer, 7 M ontero  R íos, 5

C asa del L ibro L ib rería  V irid iana oviFno
R onda S an  Pedro, 3 C alvo  Sotelo, 20 L ib rería  O janguren

E tcétera P laza del R iego, 13

Llull, 203 LA CO RUÑA
L ibrería  Q ueixum e SALAM ANCA

Arrels G ale rías S ta. M argarita , 1 L ib rería  V íctor Ja ra
F ernando , 14

L ib rería  X a
M eléndez, 22

TARRAGONA V ila d e  N egreira , 3
La R am bla SEVILLA
R am bla N ova, 99 O RENSE L ib re r ía  A n to n io  M a

L ibrería  R onsel chado
Vyp G ale rías  P arque  C . C urros M iguel de M añara , 11
Lleida, 23 E nríquez, 21

ZARAGOZA VIGO (Pontevedra) M ALAGA
Librería G en era l L ib rouro L ib rería  Picaso
Paseo Independencia , 22 E d u ard o  Iglesias, 12 P laza d e  la  M erced, 21

Si a pesar de todo quieres estar al tanto de cómo nos va la marcha SUSCRIBETE.

PltfOo
YH © RA
DE EUSKAL HERRIA 

TARIFA ANUAL

ESTADO ESPAÑOL

C o r r e o  o rd in a r io  3.500 Ptos.

EUROPA

C o r r e o  a é re o  5.000 (*las.

RESTO PAISES

C o r r e o  a é re o  7.000 Ptas.

T A R J E T A  DE S U S C R I P C I O N

D.................................................................................... ................. .............................

P ro fes ión ......................................................................................  Teléf.................

Ca lle  o p la za ........................................................................................  N .°...........

Pob lac ión .........................................................................  P rov in c ia ............................

□  Desea una SUSCRIPCION ANUAL según tarifa al margen.

P iso

DOS UNICAS FORMAS DE P A G O  PARA  EL ESTADO ESPAÑOL

1.a □  Talón adjunto a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)
2.* □  Giro postal a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

Apdo. Correos 1.397 - Teléfono-55 47 12 - SAN SEBASTIAN

FORMA DE P A G O  PARA EL EXTRANJERO:

Cheque Bancario en pesetas:

SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN MAYUSCULAS A:

ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)
Apdo. 1.397 - Teléfono 55 47 12 - SAN SEBASTIAN




